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TE  A  T 

HISTÓRICO, 

jurídico,  y  político-militar 

de  la  Isla  Fernandina 


CUBA, 

£> 

principalmente  de  su  capital 

HA  HÁYAM.   ' 

DEDICADO, 
A  EL  CATÓLICO  REY,  Nro.  SEÑOR, 

Don  Carlos  III. 

Por  el  Dr.  D,  Ignacio  Jpii.  ve  Urrutta  Montoya, 

Aboga  Jo  de  los  Reales  Consejos  ,  y  Audiencias  de  Alé. vico, 

y  Santo    Domingo    ,    y  Ex -Colegial   de   Elección 

del  R.  P.  y  Trid.  Seminario  de  México. 

TOMO  I. 

Jue  comprehende  el  descubrimiento  ,   pacificación  ,    y    población  de 
la  Isla,    desde   1492*,    en  que  fue    ocupada   ,   hasta    155-6  ,  en    ' 
que  mudó  el  Gobierno  su  residencia    á   la  Havana. 

Con  las  licencias  necesarias.  .  • 

E*  la  Havana  :   En  la  Imprenta  de  D.  Estevan  JoSEPH  Bolo*. 


-gna. 

M.DCC.LXXX1X. 


Hayan  a  19  de  Noviembre  de  1787. 

Vista  la  Censura  que  antecede  ,   imprimase^ 
por  lo  que  respecta  á  nuestra  Jurisdicción. 

JE/  Obispo. 


Por  mandado  de  Su  Sría.  lima, 
el  Obispo  mi  Señor. 

Dr.  Ambrosio  de  las  Cuevas, 
Secret. 


S 

i 

DIC- 


1 


DICTAMEN  DEL  Dr.  D.  SANTIAGO  GODOT, 

JPrebytero ,  Lie.  en  Sagrada  Theología ,  Dr.  en  ambos  Dere- 
chos ,  Catedrático  por  S.M.  de  Historia  Eclesiástica  y  Li- 
turgia ,  en  el  Rl.  Seminario  de  S.Carlos  y  S.Ambrosio  ,  Pro- 
visór  y  Vicario  general  auxiliar  de  este  Obispado  &c. 


S.R  Gob.r  y  Cap.n  G.l 


¿ÜJenI 


'enor  :  He  leído  con  atención  el  Teatro  Histórico, 
Jurídico  ,  y  Político  -  Militar  de  la  Isla  Fernán- 
dina  de  Cuba  ,  que  en  el  primer  libro  ha  presentado  ,  y 
ofrece  continuar  el  Dr.  D.  Ignacio  de  Urrutia  Montoyay 
Abogado  de  los  Reales  Consejos  ,y  Audiencias  de  México 
y  Sto.  Domingo  ,  natural  y  Vecino  de  esta  Ciudad  ,  y  me 
ha  remitido  V.  S.  para  su  examen  ;  y  aunque  el  Estudio 
ele  la  Historia  ,  en  qualquier  método  ,  y  estilo  ,  deleyta, 
como  dice  R linio ,  Lib.  5.  Epist.  8. ,  es  muy  recomendable, 
y  digna  del  mayor  aprecio  la  sobredicha  ,  por  la  puntual 
noticia,  que  dá ,  y  promete  de  las  Reales  Cédulas  de  nues- 
tro Soberano  ,  particulares  al  Gobierno  de  esta  Isla  ;  tan 
miles  á  todo  el  Publico  ,  como  necesarias  para  la  dirección 
de  los  facultativos  del  Derecho. 

Este  es  un  monumento  muy  costoso  ,  que  debemos  á 
la  Poderosa  ,  y  Liberal  Mano  de  nuestro  Monarca  en  su 
Creación  ;  y  reconocerá  la  posteridad  ,  agradecida  ,  á  la 
industria  ,  aclividad  ,  y  zelo  del  referido  Autor  ,  en  su 
conservación. 

Si  los  Doclorcs  modernos  ,  no  podrían  adquirir  su 
noticia  ,  sin  mucha  fatiga ,  y  notable  distracción  de  su  ins- 
tituto literario  ,  en  el  registro  de  los  Archivos  ,  que  las 
encierran  :  y  por  esta  dificultad  ,  6  no  las  tendrían  presen- 
tes para  su  solicitud  ¿    6   retardarían  su  inteligencia  en  la 
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lección  de  unos  documentos  antiguos  ,  escritos  con  carac- 
teres no  usados  ,  roídos  de  la  Polilla  ,  y  casi  extinguidos 
por  su  venerable  senectud;  ¿Que  otra  cosa  se  prometería  á 
los  venideros  ,  qué  unos  legajos  inútiles  de  papel ,  desagra- 
dables hasta  el  desprecio  ;  por  su  infclice  situación,  cor.ruc-¡ 
don  ,  y  desaliño  ? 

Quedarían  sin  duda  privados  ,  entre  pocos  años  ,  de 
esta  herencia  ,  y  sin  arbitrio  para  salir  con  honor  de  sus 
empeños :  Quedarían  expuestos  á  confesar  con  rubor  su  ig- 
norancia :  Quedarían  destituidos  de  las  primeras  Leyes, 
que  deben  impulsar  ,  en  los  Directores  ,  la  Justicia  :  En 
los  Asesores  ,  sus  Consultas  :  y  en  los  jueces  ,  sus  Sen- 
tencias ;  y  sin  el  tino ,  discreción ,  y  pulso  ,  que  se  requie- 
re para  aplicar  con  acierto  el  derecho  ,  al  hecho  ,  y  se  ad- 
quiere con  la  serie  de  los  tiempos  ,  y  conocimiento  de  su 
inconstante  vicisitud. 

A  todo  ocurre  ,  probidamente  el  sobredicho  Autor: 
porque  distribuye  ,  como  en  Épocas ,  los  Sucesos  mas  me- 
morables ,  desde  su  origen ,  y  los  coloca  entre  la  amenidad 
agradable  de  la  Historia  i  sin  omitir  quanto  se  requiere 
para  la  inteligencia  de  la  Soberana  Resolución  ;  en  que  no 
solo  provee  de  exemplares  calificados  para  la  instrucción 
de  los  Alumnos ;  sino  de  máximas  convenientes  á  los  Ma- 
estros para  el  manejo  de  las  Leyes :  los  unos  formarán  idea 
de  la  Jurisprudencia  Municipal  ;  los  otros  refrescarán  las 
especies  de  su  erudición:  y  todos  removerán  los  inconveni- 
entes, que  toca  dicho  Autor,  en  su  Prologo  al  Leñar,  y  co- 
mo en  este  proyecto  no  ha  lastimado  la  Fe,  y  Costumbres 
de  nuestra  Sagrada  Religión  ;  ni  vulnera  las  Regalías  de 
Su  Magestad  ;  Soy  de  dictamen  ,  que  merece  dicha  Obra 
la  correspondiente  licencia  de  V.  S.  ,  salvo  &c.  Real 
Seminario  de  S.  Carlos,  y  S.  Ambrosio  de  la  Havana  i  o  de 
Julio  de  1787. 

JDr.  Santiago  Godoy* 


Havana  ii  de  Noviembre  de  1787. 

Imprimase  ,  atento  el  informe  que  antecede, 
baxo  las  condiciones  á  que  se  constituye  el  Autor. 

Ezpeléta. 


Pro 
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B    DERECHO   DE  OCUPACIÓN^ 

que  por  medio  de  el  Almi- 
rante U.Christ  oval  Colón, 
■adquirieran,  los, rReyes  de  Castilla  ,  nuestros  Se- 
ñores, sobre  estas  Islas  y  Tierra -Jirme ,  rohor.i* 
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zado  con  la  confirmación  Pontificia ,  son  ¡os  tí- 
tulos de  dominio  mas  nerviosos  ,  y  legítimos ,  que 
reconocen  los  Autores  d favor  de  V.  M.  Mas 
sobre  ellos  ,  la  beneficencia  conque  los  mira, 
y  el  Paternal  amor  conque  los  mantiene  ,  aca- 
ban de  subyugar  hasta  el  ultimo  término  la  vo- 
luntad de  los  Hav añeros. 

Fuimos  ,  flor  nuestra  desgracia  sujetos  y  en 
la  Guerra  del  año  de  mil  setecientos  sesenta 
y  dos ,  d  las  Armas  de  Su  Ma gestad  Británica; 
pero  apenas  llegó  esta  fatal  noticia  d  Vuestra 
He  al  compre  hension ,  lloró  como  Jacob  la  pérdida 
de  Joseph  ,  y  solo  trató  de  recuperarnos  ,  d 
costa  de  muchos  intereses.  ¿Con  qué  caudal 
podremos  satisfacer  esta  doble  Paternidad ,  sino 
és  con  un  perpetuo  clamor  de  su  reconocimiento? 
¿Qué  ofreceremos  d  V.  M.  ;  aunque  lo  haga- 
mos de  todo  y  que  sea  justa  recompensa  de  estos 
beneficios?  Del  todo, y  todos  somos  Vuestros^ 
y  asi  no  nos  queda  que  ofreceros  con  mérito  de 
liberalidad. 

Mas 
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Mas  ya  que  no  sea  como  dación  liberal, 
dígnese  V.  M.  de  admitir  ,  como  paga  de  tri- 
buto el  ofrecimiento  de  esta  obrilla.  Bien  he  te- 
mido ,  por  su  cortedad  ,  ofrecerla  d  tan  alto 
Mecenas  j  pero  ,  Señor  ,  el  que  da  quanto  ad- 
quiere ,  hace  lo  que  puede ,  y  ciímple  con  ofre- 
cerlo d  quien  debe.  Sírvase  V.  M.  recibirla ,  com 
mo  homenage  de  un  Vasallo  reconocido  ,  ó  como 
las  frutillas  que  ofreció  ,  el  Cacique  de  esta 
Isla  ,  á  vuestro  Almirante  Colón. 

Me  ha  dolido  siempre ,  como  d  buen  hijo ,  ver 
d  mi  amada  Patria  sin  Historia  particular, 
de  qué  apenas  carece  la  mas  infeliz.  He  de- 
seado  propender  d  sus  adelantos ,  y  conocidos, 
tendría  un  sentimiento  grave  de  no  proponerlos. 
La  practica  de  la  Abogacía  en  sus  Tribunales, 
me  ha  instruido  de  sus  ocultos  ,  y  no  conocidos 
tesoros ,  que  sería  ingratitud  ,  de x arlos  escon- 
didos, y  no  describirlos  d  V.  M.  y  á  el  Público. 

Para  ello  ,  comenzandB  por  estos  principios, 
daré  m  segundo  lugar  el  Compendio  de  la  His- 
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torta  general ,  desde  sus  descubrimientos ,  has- 
ta nuestros  tiempos ,  d  fin  de  poder  d  el  "mismo 
que  la  contimíe  particular  ,  exponer  d  V.  M. 
quantos  medios  y  arbitrios  juzgo  útiles  d  su 
fomento, y  adelanto  de  vuestros  Reales  intereses. 
Asi  quiera  el  Cielo  darme  vida  mientras  puede 
hacer  d  V.  M.  9  y  d  mi  amada  Patria  y  es- 
te servicio. 

Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida 
de  V.  M.    los  muchos  años  que  le  pedímos. 


Señor 


A  X.  R.  P.  de  V.  Mj 


X)r .  Ignacio  Jpkde  Urriítia 
Montoya. 
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AL  LECTOR. 
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IN  embargo  de  que  el  Skütor  Don  Felipe  segundo  prohi- 
bió ,  por  la  Ley  i.  tit  iá¡-  libro  i.  de  la  Recopilación  de  estas  indias0 
la  impresión  de  Libros  ,  que  traten  materias  de  ellas  ,  sin  ser  vistos 
y  aprobados  por  el  Supremo  consejo  :  y  que  la  ultima  Ley  del 
mismo  titulo  lo  concede  ,  con  calidad  de  entregar  veinte  tomos, 
luego  que  sean  impresos  ,  para  que  se  rem ■tan  ai  mismo  Supremo 
Consejo  de  Indias  ,  por  mano  de  sus  Secretarios:  tube  mis  dificul- 
tades en  poderte  imprimir  esta  Obra  en  la  Havana  ;  pero  la  depuse 
á  vista  de  la  Real  Cédula  siguiente  ,  que  se  halla  en  su  Archivo 
de    Gobierno,  r 

„SL  REYr  Por  quinto  por  la  Ley  i£.  tit.  24.  lib.  t.  de  la  Re- 
copilación de  las  Indias  ,  se  dispone  ,  que  no  se  concedan  licencias 
^T para  imprimir  libros  ,  de  qualquier  materia  ó  calidad  que  sean  ,  sin 
„  preceder  la  censura  acostumbrada  ,  y  que  luego  que  se  imprima  en- 
treguen los  Autores,  ó  Impresores  veinte  libros  de  cada  genero,  y  los 
^remitan  á  los  Secretarios  de  mi  Consejo  de  Indias  ,  para  que  se  re- 
„ partan  entre  los  de  el  ;  y  porque  se  ha  entendido  en  el  dicho  mi  Con- 
cejo, que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  dicha  Ley,  se  han  impreso 
w muchos  libros  nuevos  ,  de  que  se  tiene  noticia  particular  ,  por  haber 
v faltado  \  lo  que  expresa  dicha  Lev  citada  :  Por  la  presente  ordeno 
„v  m'ndo  á  mi  Virrey  ,  que  á  el  presente  es  ,  y  k  los  que  adelante  lo 
„  fueren  ,  de  Nueva-España,  y  á  los  Presidentes  de  mis  Audiencias 
ti  Reales  de  México  ,  Guadalaxara  ,  Goatemala  ,  Sto. Domingo  ,  y  Fili- 
pinas ,  y  á  los  Gobernadores  ,  Corregidores  ,  y  Alcaldes-Mavores  de 
„todas  las  Provincias  ,  e  Islas  de  su  distrito  y  gubernacion  ,  que 
aguarden,  cumplan  ,  executen  ,  y  hagan  guardar  ,  cumplir  y  exe- 
„cutrír  precisa  y  puntualmente  lo  que  por  dicha  Ley  se  ordena 
„y  manda  ,  y  que  no  permitan  ,  que  ahora  ni  en  ningún  tiempo  ,  cor- 
ara libro  alguno  de  los  que  nuevamente  se  hubieren  impreso  ,  ni  de 
^los  que  se  imprimieren  en  adelante  ,  sin  que  preceda  el  haber  entre- 
,Tgado  á  mi  Virrey  ,  Presidentes  ,  y  demás  Ministros  ,  que  van  referi- 
rlos ,  los  veinte  tomos  ,  ó  cuerpos  de  cada  uno  de  los  libros  de  todas 
r, facultades  ,  que  se. hayan  impreso,  é  imprimieren  ,  en  la  Jurisdicción 
7,de  cada  uno  :  á  los  quales  m.mdo  ,  cuiden  muy  exactamente  de  re- 
«nmitirlos  i  España  7  en  las  primeras  ocasiones  que  se  ofrecieren  y  si- 
<  \    ,  gnier- 
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„guieren  á  los  días  de  fas  impresiones  ,  á*  manos  de  los  Secretarios  del 
1Td'cho  mi  Consejo  ,  de  la  parte  de  Nueva  -  España  ,  y  asi  es  mí 
„  voluntad.  Fecha  en  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Aoosto  de  mil 
v seiscientos  ochenta  y  seis  años.  -  YO  EL  REY.  r  Por  mandado 
^del   Rey    nuestro  Señor.  -  Antonio  Ortiz  de  Otalora.11 

En  su  conseqüencia  ;  pedidas  y  obtenidas  las  licencias  nece- 
sarias ,  pude  proceder  á  su  impresión  ,  que  te  presento  ,  deseoso 
de  la  gloria  de  mi  Patria  j  y  de  que  te  diviertas  en  su  relación. 
VALE. 


DiC- 
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DICTAMEN  BEL  Dr.  I).  JUAN  GARCÍA  BAR- 
reras  ,  Presbytero ,  Calificador  del SantoOficio;  Catedrático 
propietario  del  Angélico  Dr.  Sto.  Tomás  en  la  Rl.y  Ponti- 
ficia Universidad  de  S.  Ckristoval  de  la  Havanai  Director 
perpetuo  por  S.  M.  del  Rl.  y  Conciliar  Seminario  de  S.  Car- 
ios  y  Examinador  Synodal  "del  Obispado  ;  Consultor  Teólogo 
de  Cámara  del  limo.  5r.  Obispo  Diocesano  ;y  Vicario  espa- 
cial pro  foro  Consciente  de  Su  Sría.  lima, 

Ilmo.  Señor. 

Íl^EÑQR:  En  el  reconocimiento  ,  que  V.  S.  I.  se  digno 
preceptuarme  ,  y  que  he  practicado  con  la  mas  prolixa 
atención  ,  del  Teatro  Histórico  de  esta  Isla  ,  escrito 
por  el  Dr.  D.  Ignacio  de  Urrútia  .Montoya  ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos,  y  Audiencias  de  México  y  StoDomingo, 
•no  he  encontrado  cosa  alguna  opuesta  a  los  Dogmas  de 
la  Fe ,  á  la  probidad  de  las  costumbres  ,  ni  a  las  Regalías 
de  S.  M.  ;  y  si  muchas  razones  solidas  de  utilidad  y  ne- 
cesidad ,  que  exigen  eficazmente  su  impresión. 

Bastaría  solo  el  juicio  de  San  Gregorio  Nazianzeno 
cerca  de  esta  clase  de  obras  ,  que  él  aplaude  con  las  mas 
eloqiientes  expresiones  (i)  ,  para  persuadir  la  utilidad  de 
la  presente  ;  sin  que  se  esperasen  de  su  lectura  unos 
efectos  semejantes  á  los  que  causaron  la  Cyropedia  en  el 
.espíritu  de  Scipion  ,  la  República  de  Platón  en  el  de 
Alexandro  Severo  ,  y  la  de  los  Discursos  de  Homero 
en  el  de  Alexandro  Magno  :  Pero  las  circunstancias  de 
ser  ésta  la  primera  Historia  Cronológica  de  la  isla  ,  que 
se  ofrece  á  la  prensa  después  de  doscientos  noventa  y  cinco 
años  de  su  descubrimiento,  y  de  facilitarse  por  su  Autor 
un  Código  de  las  Reales  Cédulas  ,  expedidas  para  el  go- 

^[4  bier- 

(i)     Praclarutn  est  mentem  historlarum  cognltlone  instruclam  ,  ac  re<* 
fertam  habere.    D.  Greg.  Naz.  ad  Nicob.  Pat.  Nicol.  ñlí)  nom. 
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bierno  del  continente ,  derogatorias  de  las  Leyes  recopi- 
ladas para  ei  régimen  de!  Nuevo  -  Mundo  de  las  Amé- 
rica^ ,  demuestran  clarísimamente  la  necesidad  ,  que  hay- 
de   ella  ,    y   juntamente   la  recomiendan. 

De  estos  antecedentes  debe  inferirse  el  mérito  del 
Dr.  Urrütia,  en  la  laboriosa  compilación  de  tantas  especies. 
Aunque  la  obligación  de  servir  á  su  Patria  ,  que  él  re- 
conoce con  Cicerón  (2)  ,  la  dulzura  oculta  ,  conque  el 
suelo  del  nacimiento  se  hace  amar  de  todos  los  Naturales, 
según  Ovidio  (3)  ,  y  el  blasón  ,  de  consagrar  la  vida  ai 
obsequio  de  su  cuna,  tan  decoroso  en  sentir  de  (4)  Orado, 
no  hubieran  sido  los  estímulos  principales  para  su  trabajo; 
sino  que  fuese  únicamente  el  móvil  de  sus  tare'as,  la  es- 
peranza del  premio  5  sin  cuyo  atractivo  hasta  la  virtud 
no  tendría  quien  la  abrazase  ,  como  dixo  (5)  Jubenal. 
Es  muy  acrehedora  de  aprecio  la  acción  de  sacrificar  con 
nías  lentitud  en  el  Estudio  ;  pero  no  con  menos  honor, 
que  en  la  Campaña  ,  sus  desvelos ,  su  salud,  y  su  vida  ,  que 
bjcn  se  necesitan  para  satisfacer  á  el  empeño  ,  de  que  se 
ha  cargado,  y  a  que  siempre  hade  ir  ministrando  el  tiempo 
de  dia  en  dia  nueva  materia. 

Por  todo  lo  expuesto  soy  de  dictamen ,  que  la  enun- 
ciada Obra  merece  la  licencia  ,  que  se  solicita  para  su  im- 
presión ,  por  lo  que  respecta  á  la  Sagrada  Autoridad 
de  V.  S.  I.  =  Real  y  Conciliar  Colegio  Seminario  de 
S.  Carlos  y  S.  Ambrosio ,  de  esta  Ciudad  de  la  Havana, 
y  Noviembre  15  de  1787. 

Dr.  Juan  García  Barreras. 

(a)     Non  soUm  natl  no'bh  sumus  ,   sed  Ortus  nostri  partem  Patri* 
Vlndicat.     Cíe.  de  Offíc.  * 

(3)  Nesclo  qua   natale  solam  dulce  di  ne   cunctos   duett.    Ovid.  lib.  li. 

cíe  Pont.  Eleg.  4. 

(4)  Dulce,  ct  decorum  est  pro  Patria  mori.   Tíorat.  Epist.  1. 

(0      iQ''is  enim  virtutem  amplecliUir  ipsam  pr<zmia  si  tollas  i  Juvejl. 
Sat.    10.  '■■••'. 
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P&OXiOGO 

A  II  LICIO 

$.     L 

Motivos  de  escribir. 


1.  «oLRdiío  es  lo  que  debía  ser  fácil.  Con- 
tiene hablarte  ,  Lector  carísimo  ?  en  libro  eterno, 
y  con  palabras  de  oro  ,  por  comprehendér  las  co- 
sas (a)  cotidianas  ,  y  publicas  de  la  Isla  Femandí- 
na  de  Cuba ,  que  todos  debemos  saber,  y  entender: 
y  estando  cierto  en  su  substancia,  y  provecho,  difi- 
culta hacerlo  el  modo  ,  y  qualidades  ;  viniendo  a 
costar  mas  el  engaste  ,  que  la  piedra  preciosa  :  aún 
tío  castigado  el  estilo  ,  como  pide  Horacio  (b). 

2,  A  el  emprender  la  obra  del  Teatro  Histó- 
rico ,  Jurídico  ,  y  Político  -  Militar  ,  de  la 

a  Is- 


{#)  Qux  enlm  quotidiana  sunt,  et  Idclrcó  ab  ómnibus  sciri,  intfíligl, 
et  cognosci   debent  ,   áurea   verba  vocamus.     Joan.  Barcholtem* 
de   obligat.   et  action.    Cap.  i.  nútn.  i^. 
Quse  pro  utilitate  Reipublicae  scribuntur  ¿eterna  sunt.  Dlcd.  Siculs 
¿Lntlq.    lib    i.    vn  p refací:. 

Q>)  Hovatlus.  Satyr.  10.  lib.  i. 

Scepe   stilum   verías  ,   itenim  quje  digna  legi  sint 
Scriptums  ,    ñeque   te  ut  rniretur  turba  labores. 
Contentus  paucis  lectoribus. 


w 


k 


(II.) 

Isla  Fernandina  de  Cuba,  y  principalmente 
de  su  Capital  la  Havak a  ;  (  mi  amada  Patria ), 
tube  el  justo  objeto  ■  de  no  enterrar  en  eí  sepulcro, 
con  mi  cadáver,  aquellos  talentos  que  adquirí  en  la 
carrera  literaria,- siendo  responsable  como  el  Siervo 
perezoso  (V)  de  los  que  recibió.  Por  que  no  es  justo 
retener  la  palabra  buena  (d)  en  tiempo  oportuno, 
habiendo  nacido  no  solo  para  nosotros  ,  sino  tam- 
bién ,  y  mucho  más  para  nuestra  Patria  (e) :   é  igua- 
lándose las  obligaciones  del  Militar  ,  y  Jurisperito 
en  quanto  a  poner  mano  á  la  espada  ,  y  pluma,  si- 
empre (f)  que  la  causa  publica  lo  pida. 
i  3.   Nacido  en  la  Havana  ,  y  para  ella  ,  y  su  Ca- 
tólico Soberano  ,  propendió  la  profesión  de  mi  Se- 
ñor Padre ,  el  Dr.  D.  Bernardo  de  Urrutia  ,   a  qus 
siguiese  la  misma  honorífica  carrera  de  la  Abogacía, 
Dejóme  en  sus  principios  ,  y  con  el  mérito  de  sos 
servicios  ,  que  intentó  premiarle  la  piedad  de  el 

Rey 

(c)  MatÚl.   Cap.   fty. 

OO'-Ncque  retincas   verbum  ¡n  tempore  salutis.  Ecclesiast.'cip.u 
vers.  a8.  r 

(e)  Non  solum  nobis  ,  sed  etiam  ,    et  multó  magis  patria   mscU 
mur.     Rcct.   nov.    lib.  4.   Cicer. 

(/) E¿  Sr.  Ahreu  :  en  la  Dedicatoria  de  sus  vacantes  de  Indias, 
%  11.  Puesto  que  no  menos  obligación  tienen  ios  profesores 
de  las  letras  á  tomar  la  pluma  ,  para  las  defensas  ,  y  autori- 
dades de  su  Soberano::  ¡  Quc  ios  de  las  armas  ,  la  Lanza  ,  y 
la  lapada  ;  como  dixo  á  otro  intento  ,  tomándolo  de  un  ca- 
pitiLo  de  los  Feudos  ,  ei  Consejero  D.  Juan  de  Solorzano. 


( rn- ) 

**r(g) ,  y  por  su  fallecimiento  previno  lo  fuesen 
en  rm  (*).  Con  este  incitativo  concluí  las  ciases, 
V  practica ,  en  el  Real ,  y  Ponti£do  Seminario  dé 
México;  y  recibido  de  Abogado  por  su  Real  Audi- 
encia, me  restituí  á  mi  casa  en  ánimo  de  seguirla 

4.  Comencé  á  internarme  en  los  Autores  de  la 
facultad,  y  a  formar  por  ellos  alguna  idea  de  aque- 
lla ciencia ,  limitada  en  las  Universidades ,  y  Cole- 
gios a  quatro  Autores  de  Derecho  Canónico,  y  Ci- 
vil :  cuyas  dificultades  satisfacen  dos  soluciones 
tal  vez  puramente  objetivas  :  y  hallé  que,  mirada 
en  los  Tribunales  ,  se  llama  arte  de  Artes,  y  cien- 
tía  de  Ciencias  (/)  ;  como  dirigida  al  gobierno  de 
Jos  hombres,  Señores  del  Universo  ,  poco  menos 
dignos  que  los  Angeles  (j)  ,  á  cuyos  pies  ,  y  para 
cuyo  obsequio  se  criaron  los  demás  vivientes 

5-  La     lectura     de    Don    Gabriel    Alvarez 
de    Velasco     en    su     Obra    :     Judex     Perfec- 

A  2  tus 

^^m^^^/f^^    ^  Sto.Do, 
lílíibanh    de  Gobierno  *  ,S*  '     «"'  *  bl,U"   e"  '» 


— 


an 
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(IV.) 
tus  (A),  y  las  Epístolas  de  D.Juan  Yaírez  Parlado- 
rio  á  sus  hijos  (/)  ¡  me  pusieron  a  los  ojos  las  difr- 
cultades  practicas.  Y  demás  de  otros  ,  la  balanza 
de  Astréa  del  sapientísimo  Maestro  Fr.Benito  Fey- 
Jóo  (m)  ,  con  algunas  observaciones  mías,  entre  su 
especulativa  ,  y  nuestra  práctica ,  me  concluyeron 
la  necesidad  intrínseca  ,  y  general  de  una  incesante 
aplicación  a  el  desempeño  de  la  carrera  empreñen- 
dida;  para  poder  alcanzar  las  dos  sales  de  ciencia  (*), 
y  conciencia  que  requiere  nuestro  Baldo  en-  sus 
alumnos. 

6.  Es  Scila  peligrosísima  la  de  la  conciencia 
en  su  curso  ;  y  por  tanto  ,  laudabilísimos  los 
que  pudiendo  transgredir  la  ley  a  su  sombra, 
y  autoridad,  no  lohacen(«)  ;  pero  no  por  esc 
deja  de  ser  Cháribdis  imminente  el  de  la  ciencia. 
Esta  pide  el  sólido  conocimiento  de  unos  de- 
rechos ,  en  que  son  mas  los  casos ,  que  los  voca- 
blos con  que  pueden  explicarse  (o)  :  en  que  aún 
las  mas  claras  leyes  ,  se  han  hecho  obscuras, 
y  dudosas  \  por  las  varias  interpretaciones  de  los 

Au- 


(¿t)  impresa   de  segunda   ediccion  en  Lausonk   en   1740. 

(i)  Que   corren   impresas    á     el  fin    de  sus    qüotidianas. 

(V)  Discurso  11.  del   tomo  3.   de   su    Teat.  crítico. 

(*)  Véase  á   Zebalios  en   su   Arte  Real   cLocum.  10. 

(»)  Quis  est   hic   ,   et    laudabimí  s  eum?  :  :  :  Qui  potult  transgredí, 

ct  non  ést  transgresus;  faceré  mala  et  non  fecít.  Eccleslast.  cap.  31. 
(0)  Exoniat,   Pichardus.    In  §.  recontrahit.    Instit.  gaúbus  mod.  xe>. 

cont.  oblig. 


(V.) 


cíe 


Autores  (f)  :  sobre  cuyo  estado  ,  aún  dentro 
España  9  ha  criticado  tan  solida  5  y  modernamente 
el  Dr.  D.  Juan  Francisco  de  Castro  (q)  ,  haciendo 
palpable  lo  difícil ,  aun  de  su  noción.  Y  que  final- 
mente ,  ha  de  estenderse  al  Recopilado  de  sus  In- 
dias en  estos  Reynos  en  el  qual  ,  á  penas  se  halla-. 
rá  Ley  que  no  esté  corregida,  ampliada,  ó  limitad* 
pos;  Reales  Cédulas ,  Ordenes  ,  Reglamentos  ,,  y 
Ordenanzas  ,  y  éstas  no  pueden  cumplirse  sin  sa- 
berse ,  y  entenderse  ,  ni  saberse  ,  y  entenderse  es- 
tando guardadas  en  los  Archivos  «,  y  Secretarías. 

7.  A  vista  de  esta  una  del  León  ,  que  concibió 
ini  ignorancia  3  quiso  retroceder  de  la  carrera  ;  pe- 
ro se  halló  atorada  >  como  el  Dragón  de  la  India 
Oriental ,  en  la  cueva  ?  que  de  amplia  entrada  ,  y 
estrecha  salida  le  forma  el  Ratón  á  quien  persigue:* 
por  que  se  estrechaba  mucho  para  seguir  r  y  era 
tarde  para  retroceder  ,  gastada  la  ñor  de  una  edad 
Corta  ,  y  en  necesidad  de  pedir  principio  ,  quien 
l\o  podía  vivir  de  una  escasa  ,  y  ya  casi  consumida 
herencia.,    ■  -,......__..-. 

,8.  En  esta  dificultad  ,   elegí  el  medio  término, 

ds 


A3 


gp)  CarUval  de  ?ík1¡c,  tlt.c.  .  disput.  j.  iv'm.  16.  ibi.  ~  Et  quamvja 
¿',  jiuús'detenmnatío  certa  s;£  ,,  quod  att'.net  ad  rerum  naturam; 
qüatenus  ad  ho-minis  inteliectum  appüc;.tur^lex  dicitur  csse  dubia, 
,pr.qpí.er  varias  Doctor um.  opiniones. 
(q)  En  su  Obra  moderna  ¿  titulada  :  Discursos  crtMs  sel?*  la$ 
-    'Leyes.  '    '    i    *-     • 


™^ 


( v*- ) 

de  recoger  las  velas  á  la  honrosa  navegación,  y  dar 
fondo  en  un  estudio  patricio  de  sola  Abogacía ;  por 
que  aunque  en  ella,  y  su  Provincia,  á  que  se  extien- 
de ,  también  se  padecen  embarazos  ,  y  dificultades, 
las  comparé  para  con  la  judicatura  general ,  á  las  del 
Seno  -  Mexicano  ,  respecto  del  Golfo  insondable 
del  Gcceano  ;  y  me  dige  con  Terencio  (r) :  : : 
¿  Placet  tibí  factum  Mi  tío  ?  M.  L   Non, 

si  queam. 
¿MutarePNunc  cum  nequceo,  cequo  animo  f ero. 
Y  con  Ausonio  (s) :  : 

jFaxis  nt  libeat ,  qaod  necesse  est. 
9.  Baxo  de  este  sistema  ,  dediqué  mi  principal 
estudio  a  los  derechos  civiles  de  la  Isla  ,  en  que  de- 
bía actuar  ,  dejando  para  los  Fabros  las  sutilezas 
de  el  derecho  común  (s).  Diligentísimamente  in« 
vestigué  ,  como  Job  (t)  la  causa  que  ignoraba. 
Conocí  mi  ceguedad  ,  y  pedí  al  Señor  vista  (v)  co- 
mo el  ciego  de  Jericó  ;  y  cierto ,  de  que  no  puede 
ser  buen  consejero  ,  quien  ignora  la  historia  del 
País  en  que  lo  hace  (x)3  busqué  la  de  ella,  inquirí-. 

en- 

(r)  Terentius    m    Adelphis. 

(s)  Ausonius    in    Periandri  Senteo. 

(s)  Tractent  fabrilia  Fabri  ,  proloq.  commuií. 

(t )  Causam  quam  neseicbam,  diligentísime  investigaban!.  M.19.  i& 
\v)  Domine  ut  vldeam.   JMath.  ¡o. 

(x)  Abren  en  el  Prologo  de  sus  vacantes  de  Indias  aíifíi;  £7; 
P.i.cen  nuestros  prudentes  Milaneses  ,  y  el  Valenciano  Mathe'V 
que  ios  mayores  jurisconsultos  fueron  muy  versados  embisto- :: 


('-VIL  ) 
endo  los  pasos  (z)  de  la  antigüedad  ¡  y  solo  hallé 
algunos  retazos,  en  las  generales  de  Indias  :  por  que 
justamente  se  imputa  (a)  á  nuestros  Españoles ,  ha- 
ber sido  perezosos  en  escribir  historias  civiles  ,  y 
mucho  más  literarias. 

p.o.  De  aqui  descendió  la  necesidad  de  hacer  una 
memoria  de  papel  ,  como  la  de  Baldo  ,  Tusco> 
Mascardo ,  Savelli ,  y  otros  ,  que  escribieron  para 
si  (b)  ,  lo  que  dejaron  al  público.  En  ella  fui  apun- 
tando á  ratos  desocupados  con  grande  costo  ,  dili- 
gencia ,  y  dificultades  quantas  noticias  ciertas  y  de 
Cédulas  ,  Reales  Ordenes  ,  Instrucciones  ,  y  de 
Historia  pude  haber  á  mis  manos  ,  para  tener- 
las (c)  quando  consultase  ,  ó  dirigiese.  Catorce 
años  empleé  en  Ja  carrera  ,  con  las  proporciones  de 
asistir  á  todos  los  Tribunales  ,  y  de  ellos  seis  en  la 
Asesoría  general  ,  y  creación  de  la  Intendencia  de 
Exércita,  y  Hacienda,  dos  en  la  Judicatura  de  Di- 
funtos y  mas  de  uno  en  la  Auditoría  interina  de 

a  4  Ma- 

r  rias,y  que  no  pueden  ser  perfectos  en  sus  facultades,  ni  buenos  con- 
sejeros los  que  las  ignoran. 

Loque  persuaden  también  modernamente  los  Padres  Mocdanos  erl 
el  Prologo  de  su  Historia  literaria  de  España  ,  num.  24  y  25;. 

(2-)  Interrógate   de  semítis    antiquis.     Jerem.  6.  16. 

(a)  Por' los  citados  PP.  Moedanos   en   dicho  Prólogo  nüm.  10. 

(b)  Non  tibí  sed  mihi  sub  compendio  S-cripseram  ,  amice  lector. 
Sahelli   in  sum,   tract.  tom.  1.  in    principio. 

(c)  Sapicntiam  ;scribe  in  *tcmpore  vacuitatis  ,  qni  minoratur 
actuum  5  sapicntiam  percipiet.  EccUslast.  30.  b$.  Ubi  ad  in- 
t-entum  multa.  Alapide. 


— — W^m^^^^— 


(vnr) 

Marina  ,.  y  siete  en  el  Señorío  de  la  Ciudad; 'de  "Sáfl 
Felipe  ,  y  Santiago ■:  y  en  eiíos  ,  y  con 'ellas,  logro 
hacer  un  cúmulo,  á  quien  parecería  que  podía  clau- 
sularse el  non  plus  ultra,  ó  lo  que  Ovidio  (d)  a  su 

ponderada  Biblioteca. 

Quw  viri  docto  vetevés  ,  faceré ,  novi ,  que 
Pectore  ,  lee  taris  inspicienda  patent . 

1 1.  Rindióse  en  aquella  fecha  la  salud  á  la  fatiga, 
y  fué  necesario  por  precepto  de  los  Médicos  dejáir 
toda  aplicación  á  papeles  ,  procurando  recobrarla 
.retirado  en  el  Campo.  Mas  apenas  ,  aliviado  ,  se 
alejo  ej  temor  próximo  de  la  muerte  ,  me  causa 
fastidio  el  ocio  (e) ,  y  recordó  lo  dominante  del  há- 
bito a  la  aplicación  :  por  que  (f)  todo  cansa. 

Otia  corpus  alunt ,  animus  quoque  pasci-    - 
tur  ¿l lis. 
:    Jmmodicus  contra  carpit,  iitrumqiie  labor.  A. 

12.  Este  fué  el  primer  movimiento  ,  para  elegir 
la  honesta  ,  y  útil  aplicación  á  la  obra  del  Teatro 
Cubano  ,  cuya  idea  ,  y  .principio  intento  dar  á  el 
público  ,  y  á  que  conspiraron  los  demás  que  ex- 
pondré. Cdnfiesote,  carísimo  Lector,  que  conozco 
mi  ignorancia  ,  y  carecer  de  todas  las  partes ,  que 

<(íd)  OvM.  llb.  3.  trlst.  éíeg.  1. 

■<e)  QuI  sectatur  otium  ,  stukisslmus  cst.  Prev,  13$  } 

(f)  Qvid.  Ubi  i.   dePontq.  ..      ,     \      ;     , 


pidió  Séneca  (g)  en  los  que  han  de  escribir.  No  me 
dejo  engañar  ,  y  envanecer  de  mí  ciencia  contra  eí 
consejo  del  Sabio  (h):  Pero  como  lo  que  te  ofrezco 
€S  mas  de  aplicación  9  que  de  ciencia  (i)  ,  creo  de- 
ber preferir  la  utilidad  pública  ,  qiie  hallarás  en  la 
materia  ,  á  el  sonrojo  de  hacer  manifiesta  imignofc 
Tancia  en  la  forma  ,  despreciando  aquellos  censores 
perpetuos  de  quienes  dicen  los  doctos  Moeda\ 
nos  (j) ,  que  llevados  de  la  idea  de  lo  perfecto,  ni 
se  atreven  a  -dar  al  público  cosa,  alguna  y  ni  ce* 
san  de  desacreditar  las  mejores  obras  ,  por  los 
mas  ligeros  defectos.  Asi  con  una  ociosa  severi- 
dad ¿  aterran  d los  aplicados  :  ni  trabajan  ellos, 
ni  dejan  trabajar  d  los  demás  ;  y  no  contentan** 
dose  con  ser  inútiles  ,  vienen  d  ser  perniciosos.  \ 
13.  ¿Porque  si  después  de  la  carrera ,  aplicación, 
y  proporciones  .expuestas-,  temiera  hacerlo  de  lo 
particular  de  la  Isla  ,  careceríamos  enteramente  de 
libros  \  acabando  la  vida  ,  antes  que  adquirir  la  su- 
ficiencia para  escribirlos  ?  \  Sera  posible  (k)  ,  que 
no  hemos  d$  separar  lo  precioso  de  lo  útil  ?  ¿Qué 

-  .  no  !- 


(g)  Séneca" 'Ep'st.  til. 

(h)  Ne  innitaris   Sapientiae  tvix.   Prov.  3. 

(W  Quam  sine  fíctione  didici  ,  et  sine  ínvidia  comm*n!co ,  et  ha* 
nestatem"  illius  non   abscondo.    Sapiens  7. 

())  Los  PP.  Móedaaos  en  el  citado  Prologo  de  su  Historia. li- 
teraria de   España  ^  níun.  74.       ■'  * 

$0  Los  citados  £P»  en  ákho  Pi-ó1«$q  }  inun...?^    —  •■ 


w 


..  (X.) 

no  se  podran  coger  piedras  preciosas  en  el  es- 
tiércol del  Ennio?  ¿Qué  una  obra  de  estilo  in* 
culto  ,  no  podra  ser  ap  re  dable  por  el  fondo  de 
sus  noticias  ? 

14.  Y  si  puede  serlo :  ¿  como  me  indennizaría  yo 
de  aquel  cargo  ,  que  los  mismos  Padres  nos  ka* 
cen(l)?    La  raíz  de  estos  males    es   en  gran 
parte  la  ignorancia   de  la  historia  literaria, 
y  por  consiguiente  tienen  la  culpa  ,  los  que  lo- 
grando proporción ,  han  olvidado  ilustrar  dios 
siglos  venideros  ,  con  esta  noble  parte  de  la  his* 
toria  :  pudiendo  muchos  haver  remediado  este 
inconveniente  ,  publicando  •    si  no  podían  como* 
damente  la  historia  literaria   de  la  nación  en 
general  ,  d  lo  menos  historias  particulares  de 
Religiones  ?  Universidades  ,  Ciudades  ,  Provin- 
cias,  Rey  nos  9ü  otros  cuerpos  de  extensión  pro- 
porcionada  d   sur  conocimiento.       Y  debajo  de 
estas  reglas  ,  me  he  sugetado  á  escribir  solo  ,  lo 
particular  de  mi  Provincia  ,  aprendiéndolo  primero 
en  su  habitación  ,  y  exercicio  (m)  de  la  Jurispru* 
ciencia ,  pues  sé  que  (n)  :  : : 

Scribendi  recte  ,  sapere  est ,  et  principium, 
ct  Jons. 


(1)  los  mismos  allí  ,   m\m.  n. 

(m)  Antequini  ioquaris,  disce.  Bccleslast.  i9, 

fn)  Horatius  dé  .arte  Poet. 


(XI.) 

i¡.  Y  aún  en  ésto  confieso  ?  que  nunca  lié  ima- 
ginado apurar  enteramente  la  materia.  Así  porque 
se  (o)  ,  que  si  algún  Autor  neciamente  presun- 
tuoso ha  hecho  empeño  de  tratar  todos  los  asun- 
tos pertenecientes  ala  obra  que-emprehendía,  aúa 
sobre  una  particular  qüestion ,  ó  tratado  ,  há  ex- 
perimentado en  breve  tiempo  el  desengaño  ,  vi- 
endo que  sobre  la  misma  materia  ,  se  han  susci- 
tado dificultades  de  que  ni  aún  tubo  la  menor  no- 
ticia. Como  porque  la  experiencia  misma  me  há 
manifestado  tan  claro  el  flus  ultra  de  lo  que  ha- 
bía acopiado,  que  en  el  proprio  acto  de  escribir, 
estoy  haciendo  continuas  recolecciones  para  atar 
cabos,  y  llenar  corrales. 

1 6.  Pero  podré  decirte  con  el  Señor  Don  Juan 
de  Solorzáno  (p)  á  el  concluir  semejante  [aunque 
incomparable]  Política  del  derecho  Indiano  ,  qu$ 
en  obra  grande  de  nuevo  ,  y  exquisito  trabajo, 
mas  se  debe  extrañar  haber  dicho  tanto  ,  que, ' 
omitido  algo.  Y  que  aunque  confiese  ser  superior 
á  mis  fuerzas  la  obra  que  emprehendo  ,  faltando 
en  esto  al  consejo  de  Horacio  (q). 

Sumite  materiam  ves  tris  qui  scribitis  aquam* 

Vi- 


{v)  El  Sr.  Fiscal  V.  Manuel  Tallo  Salcedo  ,    en   su  aprobación  á  eí 
.    Patronato  Rea!   de  Ribadenéira  ,   §.  6. 

(p)  El  Sf.  Solorzáno  ,  en  stí  Política  Indiana,  llb.  6.  cap.  17.  úüüt> 

(g¡)  IÍQi'&tius  de  art.  poet» 


(XII.) 

Viribtts,  et  vérsate  din,  qui  ferré  recusan? ,  ' 
v*    Qiddvalcant humeri:  cid lectapotentererit  resy 

Nec  facundia  deceret,  hunc¿  nec  lucidús  ordo.  ; 
No  me  negarás  ,  que  no  me  es  reprehensible^ 
fio  haver  hallado  más  ,   sino  laudable  haber  investí 
gado  lo  que  debía  (r).  '■> 

ij.  En  las  cosas  grandes  basta  él  haberlas  ernpre* 
hendido  (s).  Y  si  la  señal  del  amor  verdadero  se- 
gún el  Oráculo  ■de'Ghristo-  {t)  consiste  en  descu- 
brir sus  secretos  á  el  amado  ,  como  lo  entendió  el 
docto  Oviedo  ;  Habré  dado-  con  el  Teatro  una 
prueba  de '  mi  amor  ,  y  obligación  á  el  Estado  ,  y 
Patria  (u) ,  y  podrán  los  nuevos  Abogados  sobre 
esta  obra  ?  comenzar  por  donde  acabo  ,  y  ver  más 
él  Pigmeo  que  el ; Gigante,  puesto  sobre  los  hom- 
bros de  éste  :  añadiendo  sus  tareas  lo  que  le  falte' 
'éc  perfección  ?  pues  solo  les  aseguro  que  hallarán 
entre  su  rudo  estilo  ,  verdad  ,  buena  fe  y  y  pie- 
üad  (x)  \  que  es  lo  que  debe  un  historiador. 

Quidqitid  idest,  silvestre  licet  videatur  acutist 
c  Au- 

£r,)  Reprehenderé  quidem  neminem  ilíorum  decet  ,  si  invenire  non 
potuerünt  ;  sed  potius  laudandi"  omnes  quod  quid. i m  investigare 
-.conati  ssint.     Hipócrates  y   íib.   de  Dieta    suh    iriítio. 
^s)  ín  magnis  voluise  satis, 
„(t)  Vos  autem  dixi  amícos  ,   quia  omnia   qusecumque  audiyi  á  patre 
*  •     meo  ,    notá~  féci"  vobis  ~  Joan.  cap.  if.  baxo'la  inteligencia'  del  $. 
P.   Oviedo   en  su   librillo  titulado  :   El  devoto  da  l&  Sm<t.  Trini* 
ffi •"'.  dad.  part.i.  vipt..i«  num.  i.  .  .       ...  .  -A 

(u)  Pro  patria  stud-iose  agat.  Clc&r*  Rect.  nov.  hib.  4, 

|x)  Tiiius   Caiphum.   Eclog.  4.  .       *    ; '  '      J    "  "    '  '»'»' 


(XIII.) 
éuribus,  et  nostro  tantúm  mentor  ahle  pagf, 
,    mm  mea  rusticas,  si  non  valet  artí  folita 
Carminis,at  certevaleat  pístate  ¿roban. 

f.    II. 

Utilidad  de  la  Obra. 
'  t8    La  utilidad,  que  concibo  pueda  producir 
¿  el  Público  este  trabajo  ,  fue  otro  estímulo  de  su 
empresa.  Es  torpe  que  algún  noble  Varón  ignore 
los  derechos  comunes  (a)  de  su  Patria  :  y  lo  es 
tanto  más  que  no  los  investiguen  en  su  origen  (¿), 
aquellos  que  han  de  dirigirla  dando  pauta  a  sus  tri- 
bunales, quanto  aquello  puede  redundar  en  daña 
privado ,  y  ésto  producir  perjuicios  públicos  ea 
uno,  y  otro  fuero.  .   ,    T, 

i  o  Nadie  sabe  la  historia  cronológica  de  la  Isla, 
porque  no  la  hay  :  y  el  mas  curioso  ,  solo  puede 
dar  algunas  noticias  sueltas  ,  tomadas  de  la  general 
de  Indias  ,  J  de  dos  manuscritos  postumos  ,  del 
limo  Sr  Dr.  D.Pedro  Morél  de  Sta  Cruz  ,  su 
penúltimo  Diocesano  ,  y  del  Regidor  de  la  Ha- 
r  va- 

íaS  Non  enltn  exlgimus  tit  omnes  Jurísconsultorum  scientiam  didis- 

C  S  nec  ut  omnes  patres  familias  Magonis    «:  Cáni  libros  :   sed 

o^d  eorum  oLinlegibus  ^ ^dX  X™ 

nibus  exigimus.   Gothofred  in  glos.  lg.  Q.  f.  &  J™-<*  ^'  ^ 

íft  *iauidem  turpe  est .,  materia  pertractandae  originen,  non  investir 
(  l     e    lt?T.  cum  ibi  notat.  f.  de  orig.  jur    Inscriptis ,  ct  mo»«me* 
%  véteíum  verían  debeaiiw.  =  B*¡W**«*  m  *H'  Qt™*>% 


r 
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^ciesiastico  [  que  por  eso  no  apuro  1  ,  ¿da  dic<» 
del  Secular;  y  la  segunda  padece  equn'ocadone? 
por  supcrfical ,  y  limitada  á  poco  rnl  de  ™S 
«pitulos ,  7  de  materias  curiosas  sin  orde^        ' 

W°**  lo  *^&S~S3g 
sabe,  lo  presente  se  vé ,  y  J0  fht„rn    ".petento  * 

Caliginosa  nocte  premit  Deus, 
tedet  que  t    s¿   mortaHs  uhra 
■t'as  tre-ptdat. 
Pero  como  hay  una  regla  natural  ,  «ue  enseña 

estaciones     que  componen  el  año  ,  y  baxo  de  11 

^gen  os  hombres  sus  comercios  /  agrura     v 
jrbitnos  en  el  presente,  y  los     «fi'^jj 

£Tuno7  ^  **  ^  í«  -  el  discurso 

de  algunos  anos  se  repiten  los  mismos  casos     y 

d  das  :  porque  nada  es  ya  nuevo  debajo  del  Sol   í 

-  -i.  El  conocimiento  de  lo  que  se  decidió  por 

Cc)  Hor.atius  Oda  2^.  Hí>.  > 


_■ 


(XV.) 
Sabios- 1  o  Superiores  en  las  pasadas  dificultades, 
enseña  lo  que  se  ha  de  hacer  en  las  presentes ,  y  lo 
que  debe  prevenirse  para  las  futuras  :  y  en  esto 
vinculo  Terencio  (d)  la  mas  noble  parte  de  la 
sabiduría. 

O  JDemea  ,  isthnc  est  sapere  ,  non  qttod 
ante  vedes  modo  est 

JL 

Vidére  ,  sed  etiam  illax  qiia  futura  sunt 
Pros  fie  eré. 
Este  es  el  origen  que  han  tenido  todos  los 
clerechos  del  Universo  ,  cuyas  leyes  manifiestan 
que  no  se  hicieron  para  las  dudas  ,  sino  por 
ellas  (e):  esto  es,  que  precedió  la  duda  ala  reso- 
lución que  hizo  ley,  y  no  al  contrario. 

22.  Todo  el  peligro  que  tiene  juzgar  por  casos 
particulares  (/)  ,  consiste  en  no  saberse  ,  si  las  cir- 
cunstancias substanciales  que  concurrieron  en  el 
pasado  ,  adornan  el  presente :  y  éstas  se  encuen- 
tran en  una  historia  formal  por  su  misma  rela- 
ción. Si  alguna  omite,  se  colige  de  la  íntegra  re- 
solución ,  y  su  preámbulo  ;  pues  por  este  se  aclara 
la  intención  del  legislador  (g)}  en  cuya  inteligen- 
cia» 

(d)  Terentius  in   Adelph, 

(e)  Constat  ex  Ig.  a.  f.  de  orígin  Jar.  praesertím  in  §.  3. 
\  (/)  Ley  10.  tit.  1.  11b.  a.  de  la  Recopilación  de  Indias. 

El  consultar, y  resolver  algunos  negocios  por  las  conseqüencias  de  lo  que 
se  ha  hecho  en  otros,  trae  consigo  muy  grandes  inconvenientes:  porque 
110  en  todos  pueden  concurrir  unas  mismas  causas,  y  circunstancias. 
Kg)  &•  iSolorzan.  lib.  4.  des»  Folie.  Indiana  cap. .26.  aúm.  53.  al  im 


- 


r 


■Bwrwrwi 


(  XVÍ.  ) 
cía  ,  y  no  en  la  certeza  ,  ó  palabras  de  h  ley  esta 
su  virtud ,  y  sabiduría  (h).  Enseña  las  cosas,  y  el 
porqué  de  ellas  3  las  circunstancias  en  que  se  re- 
solvió y  los  motivos  >  y  fines  conque  se  crearon  es* 
tos  ,  y  aquellos  Tribunales  >  Ministros  ,y  Cuer- 
pos ;  y  en  el  cotejo  de  si  varían  ¿  ó  igualan  ,  se 
aprende  el  temperamento  que  exige  la  diversidad^ 
ó  la  debida  observancia  del  precepto  (/}  donde  es 
una  la  razón. 

23.  Esta  experiencia  propria  >  deducida  de  los¿ 
hechos  ágenos ,  es  la  verdadera  ciencia  que  ensena 
por  sus  causas  ,  y  efectos  á  discernir  la  verdad  en- 
tre las  dudas  (j). 

Numqiiam  ita  quisquam  bene  suhducta 

ratione  ad  vitam  fecit 
Quin  res  ,  J&tas ,  ustis  semjper  aliquid  ad 

portet  noviy 
¿Uiqíii  moneat ,  ut  illa  qu¿e  te  se  iré  ere  das 

nescias : 
Et  qu¿e  tibi  putar is  prima  ¡  in  experium 
repudies. 


|"#)  £g.  Sclre  fF.  c!e  leglbus.  cap.  consuetudo  díst.  1. 

f¿)  Verulam  :  in  lib.  de  augment.  Scientiar.  Antiquitas  eam  me- 
retur  reverentiam  ,  ut  homines  aliquandíu  gradum  sistere  ,  et  su- 
per  eam  stare  debeant  ,  atque  undequaque  circumspicere  ,  qua?  slt 
vía  óptima  :  cum  antena  de  via  bene  constiterit ,  tune  demumP  non 
resisíendum  :  sed  alacriter  progrediendum. 
State  super  vias,et  videte^et  interrógate  de  semitis  antiquis  qu¡e  slt 
vía  bona,  et  atribuíate  in  ea.   Jerem.  capit.  6,  veiNs.  16» 

£7)  Terentius  in  Adelphts, 
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(  XVII.  ) 
Y  esto  lo  que  enseñan  los  repetidos  Moeda- 
Dos  (k)  quando  dicen :  La  historia  metódicamen- 
te escrita  ,  y  bien  meditada,  ,  es  un  seminario  de 
instrucción  profunda  ,  y  sólida  j  y  al  mismo 
tiempo  gustosa ,  y  deleitable.  Tienen  cierto  en- 
lace ,  y  dependencia  entre  sí  las  verdades ,  que 
unidas  se  prestan  mutua  luz  ?  y  socorro  unas- 
d  otras.  El  método  histórico  respecto  de  los 
hechos  prácticos  ,  es  lo  mismo  que  el  geométrico^ 
en  las  verdades  especulativas. 

24.  Quanto  dista  de  ella  el  estudio  de  nuestra 
Isla  ,  no  es  explicable.  Los  mejores  profesores 
del  Derecho  ,  que  hay  muchos  de  buenas  luces, 
nada  sabemos  del  de  la  Isla.  Un  quaderno  ma- 
nuscrito de  las  Ordenanzas  municipales  ,  y  tal 
qual  Cédula  suelta  de  que  se  tuvo  noticia  ,  co- 
piada con  muchas  erratas  ,  y  no  entendidas  por 
falta  de  noción  ,  para  distinguir  los  tiempos  ,  y 
circunstancias  en  que  dispusieron  ,  es  lo  más  es- 
pecial que  se  .halla  en  los  estudios.  Se  carece  de 
Cedularios  ,  y  dificulta  verlas  en  la  Contaduría 
de  Real  Hacienda  ,  y  Escribanía  de  Gobierno,  y 
Cabildo  , '  únicos  Archivos  de  las  antiguas. 

25.  Esta    dificultad    crece    mas     para  con  las 
modernas  ,  desde  que  antes  de  mediar  este  siglo, 

b  se 

•(&)  En  dicho  Prolog©  níim.  lf* 
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(  XVIII.  ) 
se  creo  Secretaría  de  Gobierno,  y  subsiguieron  las 
de  Intendencia  de  Hacienda  ,  y  del  Ramo  de  Ma- 
rina.    Porque    no   solo  es  en  común   mas  difícil 
saber  las  que  hay  en  ellas  ,  sino  que  las-  que  ciñen 
las  facultades  de  los  mismos  Jueces   ■    aunque  se 
sepan,  y  pidan  ,  no  se  dan  por  todos  ,  ni  se  pue- 
den instruir  en  Autos,  para  los  recursos  al  superior. 
Guardanse    ,     por   algunos   con  zeta  Ven  las 
Secretarías  ,  siendo  pasto  de  la  Polilla  :  pues  en  la 
de  Gobierno  ,  ya  no  se  hallan  legibles  más  que  las 
dirigidas  desde  76j  ,  y  poco  más  las  de  Conta- 
duría.    Con  esta  anfibología   se  cree  cumplido   eí 
juramento  de  guardarlas  (/)  :  conque  por  guarda- 
das se  ignoran  ,   ignoradas  no  se  desean  ,  y  que- 
dan sin  el  fruto  debido  (m). 

Quodlatet,  ignotum  est,  ignoti nuil  a  cujptdo, 
friictus  abest, 
26.   Los  mismos  Gobernadores,  y  sus  Tenientes 
Auditores  generales ,  que  los  dirigen  ,  carecen  de 
principios  (n)  por  donde  poderlas  observar  ,  en 

cum- 


(0  áCra7clSlib°nSUkÓ  ^  F'  ^  '   Y  l0  fefiere  Cn  SUS  Consultas  varías  i 

(w)  Ovíd.  lib:  3.  de  Art.  .\mand. 

í»)  U  primera  causa  de  Ja  corrupción  de  las  Ciencias,  es  la  ignorancia, 
o  el  olvido  de  las  fuentes ,  y  exemplares  verdaderos  :  y  para  esto, 
ya  se  ve  quanto  sirve  la  Historia  Literaria  ,  que  lleva  como  por  la 
mano  a  el  origen  primitivo  de  las  Ciencias  ,  a' las  mis  puras  fuentes, 
y  señala  los  mas  excelentes  modelos. 
Xw  PP.  Moedanos  en  el  Prólogo  de  su  Hist.  Lit,  de  Esp.  niin.  Í% 


(XIX.) 
cumplimiento  de  dicho  juramento.  Ellos  son  tem- 
porales por  solos  cinco  años,  (o)  No  pueden  ser 
del  País  en  que  se  emplean,  (f)  Hallan  esta  igno- 
rancia común  ,  que  dificulta  saberlas  por  otros: 
y  no  (q)  siendo  posible  dedicarse  a  revolver  su 
Secretaría  ,  y  demás  Archivos  voíumosos  de  ellas, 
sin  tiempo ,  y  lugar  ,  comienzan  ignorando  ,  y 
acaban  comenzando  a  saber  algo  de  ellas  ,  si  se 
aplican  a  este  estudio.  Vienen  los  sucesores  ,  y 
repiten  el  mismo  principio ,  y  fin  ,  por  las  proprias 
causas  (r)  ; 

Heu  y  hen  qute  miseros  tramite  delito 
¿Ibducit  ignorantia. 
27.  De  ésta  nace  que  a  cada  paso  dudan  lo  que  de- 
ben hacer,  y  con  esta  duda  se  embarazan  en  la  execu- 
clon.  Repiten  las  consultas  a  su  Magestad ,  por 
la  via  del  Consejo  ,  6  Reservada  :  y  ocupan  sin 
necesidad  aquel  Regio  Senado  ,  ó  este  Ministe- 
rio, llenos  de  otras  graves  atenciones.  Si  en  ellos 
se  tuvo  presente  la  anterior  resolución  ,  se  les 
manda  guardar  :  y  sino  aparecieron  los  anteceden- 
tes ,  se  da  nueva  decisión  ,  con  nuevo  trabajo  ,  y 

B2  tal 


(0)  Ley  te.  Tit.  2.  Iib.  5".  de  la  Recopilación  de  Indias. 
(¡p)  Ley*  17.  Tit.  z.  Iib. ?.de  la  misma  Recopilación. 
(q)  Concurre  la  dificultad  ,  que  aparece  insuperable  ,  de  encontrar  Maes> 
.  _,   tros   que  enseñen   de   otro   modo   que  aprendieron. 

Los  citados  PP.  allí  nü.n.  zo. 
(y)  Boerius  metro  8.  Iib.  3. 
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,      ,  (XX.) 

tal  vez  no  se  decide  lo  que  mas  conviene  á  el 
País  ,  aunque  sea  lo  mejor  por  su  sabiduría. 

28.  Si  proceden  contra  lo  que  estaba  mandado, 
y  consultan  después ,  son  muchas  veces  reprehen- 
didos ,  con  desaire  de  su  ministerio ,  y  sin  reme- 
diar enteramente  el  daño  ,  ya  hecho  (qq)  como 
cantó  Ovidio  : 

Curn  foteram  recto  transiré  ceraunia  velo 

utfera  vitaron  faxa  monendum  eram9 

Nunc  mihi  naufragio,  quid  prodest  dicere 

Jacto, 
¡  Qua  mea  debiierh  currere  cymha  vial 
Siendo  mas  breve  ,  y  eficaz  y  para  persuadir  ,  el 
camino    de   exemplos  (rr)  ,   sirvan  por  mil  que 
tocaré  en  el  Teatro  ,    los  dos  que  siguen  ,  mas 
persuasivos  por  domésticos  (s)  ,  pues : 

Sic  natura  jubet ,  velocius  ,  et  citiús  nos, 
Corriimjmm  vitiorum  exempla  domestica^    '■ 

magis, 
Cum  siibeant  ánimos  autoribus ,  &c. 
29.   El  pronto  recurso    a  el    Gobierno    de  las 
providencias  de   los  Alcaides    Ordinarios  de  los 
Lugares ,  y  Villas  de  esta  Isla ,   lo  hallamos  es^ 


(qq)  Ovid.  lib.  2.  de  Ponto. 

(rr)  Longura  esriter  per  verba,  breve  vero  per  exemplum.  Senec.  %pist<$¿ 
Plus  raonent  exempla  3  qaam  verba.  -Ar'utou  lib.  íq.  ¿Ecicor. 

(s)  juvcnalls  Sacyr.  14.. 
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( XXI. ) 
fabíecido  desde  su  primer  Gobernador  Diego 
Velasquez,á  quien  consta  (/)  lo  interpuso  Hernán 
Cortés.  Continuó  desde  entonces  este  estilo  ,  que 
no  pudo  ocultarse  a  la  Real  Audiencia  del  Dis- 
trito ,  donde  iban  por  apelación  los  Autos  en  que 
se  interponía.  Y  S.  A.  misma  lo  executorio  en 
la  Real  Provisión  de  seis  de  julio  de  mil  seis- 
cientos veinte  y  uno  ,  (ti)  en  que  después  de  de- 
clarar ,  que  la  Ciudad  de  Trinidad  >  y  Villas  de 
Sancti  -  Spiritus  ,  y  San  Juan  de  los  Remedios, 
debían  correr  sugétas  á  la  Capitanía  General  ,  y 
Gobierno  de  la  Havana  ,  corno  lo  estaban  antes 
de  la  división  del  Gobierno  ,  agrega  :  „  otorgando 
„  para  ante  él  las  apelaciones  que  de  vuestros 
9]  Autos  ,  y  sentencias  definitivas  se  interpusieren, 
„  como  se  hacía  gobernando  sus  antecesores  ,  an- 
tes  de  la  división  de  los   Gobiernos  de  la  Isla 


9> 
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de  Cuba.  " 


30.  Contra  esta  práctica ,  que  sobre  admitir  cos- 
tumbre ?  según  nuestros  Autores  (x)  ,  se  hallaba 
en  la  nativa  de  los  mismos  tribunales  ,  y  exe- 

b  3  cu- 


(t  )  Lo  referimos  en  el  Tom.  1.    del  Theatro  .  .  .  Época  1.  Partida  r. 
lib.  i.  cap.    h'ilm. 

(»)  Que  se  halla  á  f.  77.  del  libro  2.  de  Cédulas  de  Ja  Escribanía  de  Go- 
bierno ,  y  de  que  se  hace  mención  en  la  idea.  Época  ....  núm. 

(x)  Ex  textu  in  cap.  irrefragabilis.  §.  Exccsus,  de  oíic.  crdín. 

Palas.  Rub.  in  repe't.  cap.  Per  vestras  §.  Sed  est    pulcra  dubitatio 
post.  notab.  z.  núm.  íi'. 
Babaáiila  in  polit.  lib.  f.cap.  10.  n.  12. 


( XXII. ) 
cutoriada  por  la    expuesta  disposición  de  S.  A.  % 
clamaron  los  Alcaldes   de  la  Havana  ,   con   mo- 
tivo de  tín    Auto    conseqüente  ,  proveído  por 

D.  Dionisio  Martínez  de  la  Vega  ,  y  que  había 
confirmado  la  misma  Real  Audiencia  en  otra  Real 
Provisión  de  8  de  Julio  de  17 19.  Obtuvieron 
de  ésta  su  revocación  ,  por  la  de  13  de  Febrero  de 
726  5  teniéndolo  por  novedad  á  falta  de  dichos 
antecedentes,  Ocurre  el  Gobernador  á  el  Consejo, 
con  el  mismo  defecto  ,  y  en  despacho  de  1 3  de 
Octubre  de  728  se  le  manda  guardar  dicha  ultima 
resolución.  Clama  por  la  via  reservada  á  la  misma 
Real  persona  ,  y  en  Cédula- de  27  de  Juüo  de 
1 73 1  >  íe  ordena  que  se  abstuviese  de  oír  ape- 
laciones ,  ni  tomar  conocimiento  de  lo  que  lo 
tubiesen  dichos  Alcaldes  en  primera  instancia  en 
sus  Tribunales  ,  dejando  ir  las  segundas  á  la  Real 
Audiencia  conforme  a  derecho. 

3  1 .  Pone  D.  Juan  Francisco  deGuemes,  y  Hor- 
casitas  su  primer  cuidado  en  mantener  en  paz 
y  justicia  los  Pueblos  internos  ,  y  para  ello  con- 
tinúa reponiendo  por  pronto  recurso  los  exarrup- 
tos  de  sus  Alcaldes  ,  y  se  escudan  éstos  con  di- 
cha ultima  Cédula  ,  para  que  se  abstenga  de  in- 
troducirse en  las  causas  de  que  conocen.  Con- 
sulta con  los  grandes  Abogados  ,  Dr.  D.  Pedro 
Fernandez  de  Velasco  ,  Lie,  D.Tiburcio  Pimienta, 
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y  Dr.  D.  Bernardo  de  Urrutia  Matos  [  mi  Sr.  Pa- 
dre ],  y  trabajando  un  papel  en  Derecho  so- 
bre principios  comunes  ,  convienen  en  que  es  útil 
el  recurso  para  la  más  recta  administración  de 
Justicia  ,  que  puede  establecerse  por  costumbre; 
pero  que  aunque  asi  la  hallaron  introducida,  igno- 
ran su  origen  ,  y  no  se  atreven  á  salir  por  fia- 
dores de  ella  ,  concluyendo  en  que  se  consulte  al 
Rey.  ¡Oh  !  ¡Y  como  se  verifica  ,  la  falta  que 
hace  a  los  mejores  Consejeros  la  noticia  de  la 
historia  del  Pais! 

32.  Hizo  efectivamente  Quemes  la  Consulta 
con  copia  de  las  de  los  Abogados ;  pero  asentan- 
do en  ellas  mismas  la  ignorancia  de  dichos 
antecedentes  ,  y  solo  recomendando  la  utilidad. 
y  necesidad  de  un  pronto  recurso  ,  que  contuviese 
los  agravios  ,  y  exarruptos  de  los  Alcaldes  de 
dichos  Pueblos  ,  gente  inculta  ,  y  muy  desigual  a 
los  de  la  Havana  ,  siendo  sin  perjuicio  de  las 
apelaciones  á  la  Real  Audiencia  :  y  le  manda 
S.M.  por  Cédula  de  28  deFebrero  de  1740,  obser- 
ve lo  prevenido  en  la  de  27  de  Julio  del  de  3  1  ,  asi 
para  con  los  Alcaldes  de  la  Havana  ,  como  para 
con  los  de  los  demás  Lugares  ,  por  ser  una  mis- 
ma la  Jurisdicción  de  todos  :  y  que  sin  embargo 
de  qualesquier  estilo  ,  que  haya  habido  en  esta 
materia  ,  no  se  advoque  ,  en  adelante  ,  las  causas 

A  4  de 
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de  los  Alcaldes  Ordinarios  ,  en  primera  instancia 
ni  conosca  de  ellas  en  grado  de  apelación  ,   por 
tocar  a  la  Real  Audiencia  del  districto. 

33.   Creo  firmísimamente  ,  que  si  sobre  la  ne- 
cesidad se  huviese  legitimado  la  constumbre  ,  con 
la  Real  Provisión  de  año  de  621  ■   que  la  mando 
guardar  ,  habría  sobstenido  la  Corte  ,  quando  no 
la  apelación  ,    a  lo  menos  el  pronto  recurso   de 
los  Jueces  de  Tierra-adentro  ,  para  solo  contener 
los  despojos  ,  y  represalias  :    aunque  hay  (p)  leyes 
que  prohiben    la    avocación.     Porque  si  cesa   en 
ellos  la  regla  de  no  tener  imperio  el  igual  (q)  sobre 
el  igual  :    Si  aún  al  Juez  Eclesiástico ,  se  contiene 
con  el  recurso  de  fuerzas  :   Si  aún  donde  esta  pre- 
senté  la  Real  Audiencia ,  admite  prontos  recursos, 
por  cuyos  medios  inspecciona  ,  y  repone  de  pla- 
no ,  todo  en  justo  amparo ,  y  protección  del  Va- 
sallo oprimido.    ¿  Como  ha  de  dejar   S.  M.    á  éste 
sin  pronto  recurso ,  sugeto  á  solo  el  dilatado  ultra- 
marino de  la  Real  Audiencia  ,   que  nunca  puede 
por  su   distancia   emmendár   todos   los   agravios? 
Baxo  la  mano  de  un  Alcalde  patricio  ,   émulo ,  y 
que  abusa  de  su   jurisdicción  para  despojarlo  ,  y 

des- 

O)  Ley  r-4«  tit.  i,  11b.  f.  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(?)  ¿zeved.ln  lg.  z.  tic.  ij.  lib,  4.  Pvecop.  núm.  zi.et  scq, 
Avend,    m  cap.  i.  pretor  níim.  50.  vers.  Nona  causa. 
Mattemuí  s  ia  ig.  i0.  tit»  17.  lib,  ¡.  Recop.  glos.  20, 
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destruirle  hasta  la  vida  ?  ¿Porqué  no  ha  de  po- 
derse ocurrir  al  primer  Gefe  de  la  Isla  por  uso 
de  esta  protección  Real  ,  mientras  se  hace  á  la 
Audiencia  él  de  la  apelación?  ¿Y  más  quanclo 
puede  hacerse  este  pronto  recurso  a  corno  los  que 
he  parificado  sin  perjuicio  de  dicha  apelación  ,  y 
fuero  del  Domicilio  ,  antes  bien  para  facilitar 
aquella  ,  y  amparar  la  conservación  de  este? 

34.  De  aquí- nace,  que  unos  Gobernadores  cum- 
plan con  esta  ultima  Cédula  ,  dejando  al  Vasallo 
en  su  opresión  ,  y  otros  la  transgreden  ,  fundados 
en  dicha  necesidad  de  amparo.  Lo  que  se  evita- 
ría ,  si  con  conocimiento  de  los  antecedentes  ,  se 
tomara  el  medio  término  ,  necesarísimo  j¡  donde 
no  hay  presente  Audiencia  :  Sobre  que  me  esten- 
deré más  en  el  Teatro  ,  por  no  permitirlo  esta 
idea  ¿  confiando  que  hoy  piensa  de  otro  modo  el 
Supremo  Consejo ,  compuesto  de  Ministros  llenos 
dex práctica  Indiana  ,  como  lo  acreditan  la  Cédula 
Circular  de  19  de  Febrero  de  1775  ,  sobre  lo 
ocurrido  en  Buenos- Aires  :  la  sentencia  pronuncia- 
da, en  él,  á  los  21  de  Mayo  de  1777  sobre  el 
ahorcado  sin  confesión  por  el  Teniente  Provin- 
cial del  Puerto  del  Principe,  D.  Diego  Varona  ;  la 
de  30  de  Mayo  de  1781  ,  acerca  del  Alcalde  de 
la  Hermandad  D.  Pedro  Viilavicensio  P  que  ahorcó 

otro  sin  causa  ,  ni  proceso.   En  ésta  se  recuerda 

que 
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que  D.  Tcribio  Carrazana  Alcalde  de  la  Her- 
mandad ,  en  el  año  de  746  hizo  matar  a  Simón 
Suarez  a  escopetazos  sin  proceso  :  y  que  D.  Dio- 
nisio Díaz  ,  Provincial  de  Sancti-Spiritus  llegó  á 
poner  el  lazo  al  cuello ,  sin  conocimiento  de  cau- 
sa ,  á  D.  Francisco  Ramirez  ,  su  cuñado  ¡  con 
otras  semejantes  ,  que  califican  la  necesidad  de 
pronto  amparo. 

35.  No  da  menor  exemplo  ,  lo  ocurrido  sobre 
Fuero  Militar  en  la  Isla.    Tubieron  embarazo  el 
Capitán  General   D.  Severíno  Manzaneda  ,  y  su 
Teniente  Auditor  D.  Pedro  Diaz  de  Florencia, 
pretendiendo  aquél,  que  el  fuero  fuese  omnímodo, 
y  éste  limitarlo  á  la  qualidad  del  Oficio  Militar. 
Ocurren  á  la  fuente  ,  y  declara  S.  M.  en  Cédula 
de  4  de  Marzo  de  1694  literalmente  :  que  siem- 
bre que  las  causas  de  los  Militares  del  Presi- 
dio de  la  Havana ,  y  de  los  demás  Su  ge  tos,  que 
gozan  de  su  fuero  ,  procedieren  [  ya  sean  cri- 
minales ,  o"  civiles']  de  la  persona-,  esto  es ,  de 
lo  que  por  razón  de  Militar  le  sucediere ,  ó  so- 
¿reviniere  ,  conozca  mi  Gobernador  y  Capitán 
General ,  y  le  valga  el  fuero  j  pero  en  las  de 
las  cosas ,  ó  acciones  que  se  originaren,   ó  so-* 
¿revinieren  por  razón   de  su   oficio  ,   si  fuere 
Mercader  ,  ó  de  otro  ministerio  ,  se  obre  con- 
forme 4  derecho ,  y  arreglado  d  Cédulas ,  y  Le* 
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yes  ,  conociendo  en  este  caso  el  Teniente  Gober- 
nador ,  como  Juez  Ordinario  que  és  ,  sin  que 
para  estos  casos  les  valga  ,  ni  juzgue  el  fuero: 
por  no  deber  co7tsiderarles  entonces  como  Milita- 
res ,  sino  como  independientes  ,  por  tener  oficios 
en  la  República ,  y  no  valer  les  en  éstos  el  Fue- 
ro Militar. 

36.  Halla  esta  prktica  el  Dr.  D.  Martin  de 
Ulloa ,  igual  Teniente  y  Auditor  ,  y  sigue  el  co- 
nocimiento contra  algunos  Militares  ,  por  depen- 
dencias que  adquirían  ,  como  Carpinteros,  Sas- 
tres, &c.  Requiérelo  el  Capitán  General  D.  Fran^ 
cisco  Cagigal  de  la  Vega  á  que  se  abstenga  ,  con- 
ceptuando el  fuero  omnímodo  :  y  se  embarazan 
dos  de  los  mejores  Jueces  que  ha  tenido  la  Isla, 
sin  que  alguno  de  ellos,  ni  sus  consultores  atinen 
con  la  expuesta  Resolución ,  y  Cédula  :  contan- 
do el  Gobernador  nueve  años  de  gobierno  en 
Santiago  de  Cuba ,  y  once  en  la  Havana ,  y  el 
Teniente  seis  años  de  exercicio  en  este  empleo, 
con  superiores  luces  ,  y  aplicación.  Vuelven  á 
consultar  á  la  Corte,  pero  sin  antecedente ;  y  se 
resuelve  por  el  Ministerio  de  Indias  ,  en  Real 
Orden  de  10  de  Mayo  de  1759  '-  Aue  en  i^tflir 
gencia  de  todo  ,  y  de  ser  conforme  d  la  volun- 
tad ,  é  intenciones  del  Rey  ,  que  a  todos  los 
Oficiales  de  Milicias  ,    comprehendidos  en  esta 
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clase  los  Sargentos  ,  se  conserven  en  el  goce  ac- 
tivo ,  y  pasivo  del  Pttero  Militar  ,  sin  distinción 
de  casos  \  por  retribución  ,  y  premio  de  su  esme- 
ro en  el  servicio  de  S.M.  ,y  en  el  concepto  tam- 
bién de  que  han  de  continuar  \  en  todas  las 
ocasiones  que  ocurra  motivo  de  verificarlo  ,  y 
hacerse  acreedores  a  la  Real  Gratitud  ,  pre- 
vengo d  VS.  ,  en  su  conseqüencia  ,  que  en  el 
caso  de  que  se  trata,  y  en  los  demás  que  de  su 
naturaleza  ocurran  j  se  gobierne  V  $.  según 
esta  declaración. 

37.  Creo  [  salva  la  mayor  veneración]  \  que 
quedarla  resuelta  la  duda  ,  con  declarar  el  fuero 
pasivo  omnímodo  :  pues  terminaba  ,  asi  compre- 
hendía  todos  los  casos  que  ocurriesen  al  Milicia- 
no ,  ó  solo  baxo  la  qualidad-  de  oficio  Militar, 
según  la  Cédula.  Pero  lo  cierto  es  ¿  que  habiéndo- 
se aceptado  el  activo  ,  por  su  especialidad  en  clase 
de  atraer  J  y  no  ser  atraidos  ,  corrió  asi  ,  y 
ha  dado,  da ,  y  dará  que  hacer  á  los  Tribunales. 

38.  Arregláronse  las  Milicias  ,  y  se  declaró  á  el 
Miliciano  el  mismo  fuero  ,  que  á  el  Soldado  ar- 
reglado ,  [  que  es  omnímodo  ]  ,  según  el  espíritu 
del  Capitulo  4,  Articulo  1  de  su  Reglamento  Real, 
fecho  á  19  de  Enero  de  1769.  Como  110  era 
necesario,  y  estaba  con  esto  evaqüada  la  duda  que 
motivó  el  Real  Orden  citado   ,  nada  se  dixo  de 

fue- 
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fuero  activo  ;  pero  los  que  lo  hablan  gozado  ,  lo 
siguieron  en  virtud  de  éste.  Tocanse  inconveni- 
entes en  su  uso  ,  y  por  no  dar  motivo  ,  á  que 
crean  perder  algo  ,  se  da  nueva  declaración  en  k 
Real  Cédula  de  15  de  Abril  de  1771  ,  que  man- 
da guardar  el  fuero  activo  a  solo  los  Oficiales, 
hasta  incluir  los  Sargentos.  Aún  éstos  no  lo 
usan  ,  porque  les  es  gravoso  ,  que  para  de- 
mandar á  su  Mayoral  ,  ó  Zapatero  ,  sobre  una 
friolera  ,  les  sea  necesario  ocurrir  al  Capitán 
General ,  siempre  ocupado  ,  y  por  ello  de  tardo 
despacho  ,  que  hallan  pronto  en  los  Jueces  Or- 
dinarios y  por  la  contraria  razón.  Asi  se  va  m* 
virtiendo  el  fuero  activo  ,  y  su  desigualdad  traerá 
otras  consultas  ,  y  conseqüencias  ,  que  con  las  ex- 
puestas se  habrían  evitado  en  el  todo  ,  ó  mayor 
parte ,  si  en  lugar  de  la  que  resolvió  el  Real  Orden 
del  año  de  759  ,  se  hubiese  buscado  la  Cédula 
del  de  1694. 

39.  Aún  para  las  otras  Provincias  ,  y  Rey  nos  de 
Indias  será  conveniente  esta  instrucción  del  Tea- 
tro ,  autorizada  con  sus  Resoluciones  Soberanas. 
Porque  como  lo  que  el  Principe  escribe  a  un  Go- 
bernador ,  en  materia  común  ,  se  entiende  dispo* 
..Iierlo  para  con  todos  (z)  ,  evitarán  consultar  los 


(x)  Carleval  de  Judie,  tlt.  z,  dísp..8.  núnj.  10. 
£kn$  com.  6,  tract.  .1.  í,esoi..  »j¡j 
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casos  aquí  ocurridos  ,  y  determinados.  Permitan-- 
$eme  dos  breves  exemplos. 

40.  Si  en  ia  Ciudad  de  Vera-Cruz,  se  hubiera  te- 
nido la  Real  Cédula  de  25  de  Octubre  de  1740, 
en  que  á  consulta  del  Contador  mayor  de  Cuentas, 
D.  Juan  de  Zequéira  ,  declaró  el  Rey  ,  que  Ios- 
Tenientes  de  Rey  debían  preferir  á  los  Contadores, 
y  Oficiales  Reales,  en  voto,  y  asiento  a  así  en  Jun- 
tas de  Guerra  ,  como  en  las  de  Hacienda  ,  siempre 
que  concurriesen  :  no  se  habrían  embarazado,  so- 
bre el  mismo  punto  ,  en  el  año  pasado  de  64  ,  ele- 
vando igual  consulta ;  y  necesitando  que  descendie- 
se la  propria  declaración  ,  por  Cédula  circular 
de  ¿  de  Abril  de  1765. 

41.  Del  mismo  modo,  se  hubieran  evitado  las 
consultas  que  dieron  causa  á  expedir  la  Real  Cé- 
dula circular  de  16  de  Agosto  de  773  ,  declarato- 
ria de  necesitar  los  Tenientes  Auditores ,  licencia 
Real  para  contraher  Matrimonio  ,  en  la  Provincia 
en  que  lo  son  ,  si  hallasen  la  de  1  de  Octubre 
de  645  ,  en  que  se  declaró  esto  ,  á  consulta  del  de 
la  Havana.  De  esta  clase  tocaré  muchos  casos  en 
la  Obra. 

42.  Estas  causas  ,  me  mueven  a  desenterrar  el 
tesoro  de  Cédulas,  que  por  escondido  se  há  hecho,, 
y  hace  inútil  (a) ,  dándolo  a  el  Público  en  el  Tea- 
tro 

W  Thesaurus  invisus,  quje' ütilitas.   £cc/w.  »o,  31.  =    •     .    c 
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tro  Cubano.   Hacerlo  con  inclusión  de  las  mis- 
mas Reales  Resoluciones  ,  que  sirvan  de  escudo 
á  la  obra  (b)  ,  y  su  letra  ,  a  evitar  las  dudas  ,  que 
á  cerca  de  mi  inteligencia  podrían  ocurrir  en  su 
practica  ,  con  el  justo  deseo  ,-  de  que  se  tengan 
presentes  por  todos  ,  concillando  el  acierto  en  el 
cumplimiento  ,  y  respecto  de  la  Soberana  Volun- 
tad y  y  evitando  competencias ,  y  consultas  en  lo 
que  está  decidido  ,  lo  que  no  pueden  lograr  igno- 
radas (c) :  y  esto  és  lo  que  me  deberá  mi  amada 
Patria. 
Tu  licet>etTamiram  superes,  atque  orphea  cantu 
Non  erit  ignota  gratia  magna  lyra, 
Si  Venerem  Coux  numquam  pinxisset  Apelles ¿ 
Mersa  sub  aquoreis  illa  lateret  aquis. 

§.  III. 
PLAN, 

Método  ,  y  devision  de  la  Obra. 
43.  Atento,  pues,  á  proporcionar  todos  los  me- 
dios que  hagan  moralmente  probable  la  consecución 

de 


SS  r  Efectivamente  de  que  sirven  tantos  tesoros  escondidos ,  é  immeu* 
sas  riquezas  de  la  Sabiduría  sepultadas  en  las  tinieblas  ?  Los  PP.  Moe- 
danos  en  su  citado  Prolog,  nüm.  jo. 

(b)  Asi  llueven  injurias  >  y  dicterios  sobre  todos  los  que  quieren  intro- 
ducir en  una  nación  el  desengaño  ,  y  reforma  de  las  letras  &i  no  vá 
fortalecido  con  la  autoridad  publica. 

Los  citados  PP.  allí  níin.  18. 

(c)  Qvidius }  lib.  5.  de  Arte  arnandi. 
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de  este  fin  ,  tan  interesante  al  Público',  resolví  di- 
vidir la  Obra  en  tres  partes  ,  correspondientes  á  las 
tres  operaciones  que  dan  los  Filósofos  al  entendimi- 
ento :  aprendiendo  lo  pretérito ,  haciendo  juicio  de 
lo  presente  ,  y  discurriendo  sobre  lo  futuro. 

44.  Quise  ,  que  la  primera  fuese  como  madre, 
cimiento  ,  ó  raiz  profunda  de  donde  se  dedugesc 
toda  la  substancia ,  y  jugo  de  la  segunda,  y  tercera. 
Porque  ,  asi  como  el  rio  de  escasa  madre  ,  quie- 
bra sus  corrientes  :  el  edificio  sin  amplios  cimien- 
tos cae ,  qual  la  Estatua  de  Nabuco  :  y  el  árbol 
de  solas  raíces  superficiales  ,  como  el  Ciprés  ,  no 
puede  producir  fruto  útil  (d) :  esta  Obra  ,  sin  unos 
antecedentes  sólidos  ,  quebraría  el  hilo  corriente 
de  sus  discursos  ,  en  las  digresiones  de  Henar  los 
antecedentes  ,  ó  supuestos  ,  que  necesita  á  cada 
paso  (e)  :  fíaquearia  sin  cimiento  ,  si  por  omitir 
digresiones  ,  lo  hiciera  de  los  materiales  que  lo 
dan  á  sus  doctrinas  ,  y  seria  de  poco  fruto  ,  si 
solo  en  la  superficie  misma  de  la  Obra ,  hedíase 
aquellas  precisas  raices  conque  sobstenér  el  ArboJ¿ 
que  seria  en  todo  Indiano. 

He 

(d)  Theojiljlib.  s.dePIant. 

:'(e)  Hemos  visto  á  hombres  hábiles  ,  y  estudiosos  ,  no  gustar  de  la  lectu- 
ra de  obras  de  mucho  mérito  ,  solo  porque  en  ellas  ,  la  relación  de 
los  succesos  se  interrumpía  á  cada  paso  ,  en  las  averiguaciones. 
Los  dichos  FP.  Motamos  3  allí  núm.  85- « 
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45.  He  leído  (f),  y  adoptado  por  cierto  ,  que  lo 
débil  del  sustento  de  nuestros  frutos  Indianos  ,  trae- 
una  causa  de  las  raices  superficiales  de  sus  Arbo- 
les ,  que  percibiendo  por  ello  poco  jugo  de  la 
tierra  ,  no  pueden  comunicarles  mas  que  el  que 
reciben.  Asignase  otra  en  la  continua  consump- 
cion  de  esa  misma  corta  substancia  ,  por  man- 
tenerse todo  el  año  vestido  de  ojas.  Y  tomando 
la  deducion  de  ello,  he  dicho  que  sería  esta  Obra, 
un  verdadero  Árbol  Indiano  ,  que  diese  poco, 
y  desubstanciado  fruto  ,  si  la  estribase  en  raíces 
superficiales  ,  y  tomase  el  jugo  ,  al  mismo  tiem- 
po de  la  producción.  Para  evitarlo  ,  pues  ,  me 
he  propuesto  hechár  en  su  primera  parte  históri- 
ca ,  unas  raíces  profundas  sobre  que  puedan 
sostenerse  la  segunda  ,  y  tercera  ,  a  semejanza 
del  Arquitecto  hábil  ,  que  primero  junta  los 
materiales  necesarios  (g)  ,  que  emprender  la 
obra. 

46.  Para  ello  consideré  muy  árido  \  y  desali- 
ñado un  Cedulario  ,  y  en  que  algunas  Cédulas, 
cuya  materia  solo  merece  su  expresión  remisiva, 
por  falta  de  trato  sucesivo,  ocuparían    lugar  ná 

c  de- 


(f )  En  una  Obra  Indiana  ,  cuyo  Autor  ,  me  parece  ser  ,  el  P.  Betancourt 
al  principio  de  ella ,  dando  las  causas  físicas  s  del  expedito  discurso^ 
que  se  goza  en  Indias. 

(g)  Sitial  de.  nuestro  Solh  en  U  Historia  de  México  ?  pare,  u  cag» 


p 


(  XXXÍV. ) 
debido  :  y  que  no  pudiendo  esperarse ,  que  gusta- 
sen leer  solo  Cédulas  ,  sin  enlace ,  ni  encadenación,- 
apenas  verían  aquella  que  se  les  citase  ,  sin  to* 
mar  ,  ni  por  mayor  una  idea  de  las  otras.  Asi 
me  lo  ratificó  después  el  dictamen  de  los  doc- 
tos Moedanos  (h)  :  Nadie  que  estudie  soló  por 
Diccionarios  ,  Bibliotecas  ,  y  memorias  >  se 
hará  muy  sabio  ,  ni  formara  concepto  claro, 
y  profundo  de  las  cosas  en  que  desea  instruirse* 
No  imprimen  ideas  claras  ,  y  completas  de  los 
objetos  ,  sino  solamente  unas  confusas  imáge- 
nes ,  ó  ligeras  nociones  de  las  cosas  : : :  sirven 
mas  a  la  memoria  ,  que  d  el  entendimiento. 

47.  Reflexioné  ,  ..que  toda  obra  de  Anales, 
[  á  que  me  persuadieron  algunos  amigos  ]  ,  pa- 
dece y  para  mi  gusto  >  la  desproporción  entre  los 
años  ,  por  ofrecer  unos  mucha  materia ,  y  otros 
poca  ,  ó  ninguna.  Y  finalmente  ,  que  una  obra 
cíe  pura  historia  ,  no  admitía  sin  obstrucción  de 
su  estilo  [  equiparada  ( i )  a  la  corriente  cristali- 
na del  arroyüelo  ]  ,  la  inhesion  de  tanta  Cédula, 
Ordenanzas  ?  Reglamentos  ,  Synodos  ,  y  Esta- 
blecimientos :  pues  cortando  el  sentido  a  lo  de- 
leitable   5     por    propender    á  lo    útil    ,    alteran 

aque- 

(h)  Los  PP.  Moedanos  en  dicho Pró'og.  nüm.84.  y  lo  mismo  repiten  al  77. 
(i)  Por  el  Cardenal  Genfuegos  en  la  vida  del  Grande  S.  francisco  deBor- 
]a,3  lib.  3.  cap.  :.  §.  2/  .    ¡  , 


( XXXV. ) 
aquella    Igual  mezcla,  que  pidió  Horacio  ( j )':  : 
O'mne  tníSt  functum  \  qui  miscuit  titile  diilcí. 

48.  Por  estos  embarazos  ,  y  ser  objeto  princi- 
pal lo  útil  j  dándole  aquella  parte  deleitable  que 
baste  á  hacer  tragar  el  anzuelo  por  la  carnada, 
he  resuelto  dividirla  en  tres  partes  ,  que  hacien- 
do en  el  Teatro  otras  tantas  representaciones, 
instruya  la  primera  lo  pasado  con  lo  histórico, 
la  segunda  lo  presente  con  lo  jurídico  ,  y  la 
tercera ,  lo  que  por  discursos  políticos  podemos 
esperar  ,  qué  sea  fe  Isla  en  lo  futuro  :  y  todas 
su  conocimiento  interior  ,  en  aquel  grado  que 
el  origen  ,  estudio  ,  y  profesión  me  lo  ha  pro- 
porcionado. 

49.  Como  la  primera  ,  por  serlo,  ha  de  es- 
tribar en  si  sola  ,  participara  más  de  las  otras, 
que  éstas  de  ella  ,  sobre  que  cuentan.  Por  esto 
la  llamo  ,  Historia  Cronológica  &c.  ,  en  que 
mezclados  por  el  orden  de  los  tiempos  ,  i  los 
principales  hechos  civiles ,  y  militares  r  acaecidos 
en  la  Isla  ,  con  las  Resoluciones  Reales  que  de- 
clararan sus  derechos  ,  participe  de  todo  (k)  y  y* 
no  se  haga  ni  tan  desabrida  como  un  Cedulario* 
ni  tan  improporcionada  como  los  anales ,  ni  tan 

c  2  SO- 


lí)  Herat'ius  in  Arte  Poética. 

(k)  Siguiendo  el  espirita  de  di;hos -pf ,  Moedamt  en  su  Prolog,  tte  ? «i 


(  XXXVI.  ) 
•solo  deleitable  como  una  pura  historia  ,  que  si=- 
guiendo  su  particular   objeto  ,    olvide  lo   demás 
conveniente   a  una  perfecta  instrucción. 
^50.   Y  aunque  esta  división    ,  y    sus   subdivi- 
siones ,   en  épocas  ,  libros  ,  y  capítulos  ,  cons- 
pira á  dar    claridad    a  la   Obra  (1)  ,  como  su 
dilatación  necesaria   ,   por  la  extencion  de  tiem- 
po ,  que  abraza     diversas  materias  j  a  que  se  ex-. 
tiende  ,  Ordenanzas  ,  Reglamentos  \  Instruccio- 
nes &c,   que    ha   de    comprehendér    ,    no  haca 
compatible    aquella    brevedad  §¡  que  recomendó 
Horacio  (m)  :  : 

Qmdquid  pr  atipes,  esto  brevis,  ut  tito  dicta, 
Pertipam  animi  dóciles,  teneant  quefideles;  \ 

Y  en  dictamen  de  Cicerón  ,  las  mas  veces  se 
hace  mas  inteligible  la  cosa  ,  por  longitud  j  que 
por  la  obscuridad  de  la  narración  (n)  :  principal- 
mente para  formar  una  noción  ,  ó  juicio  ,  de 
lo  que  comprehende  ■  y  tiene  por  objecto  la 
Obra  :  he  tenido  por  conveniente  hacerte  una 
noción  ,  ó  antecedente,  de  esta  Parte  Histórica 
Jurídica  ,  y  Político -Militar  de  la  Isla 
Fernandina  de  Cuba  ,  con  la  mira  de  pose-: 
""••         \ ' :  ■  \   "  Jfiii     sio-  S 

V  )  Ex  dívitione  ,  negotíum  semner  fit  ciaríus.    Novar.  ín  Prslud.  t>rax. 

clcct.  et  variar,  fbr.  .  '   . 

::$n\\Horatjuí  de  Art.Ppe.t,         ..  \\ 

(n)  Ccer.  i.aelnv.Rhetor:  Sxpb  res   parum  cst  intcllecta  lóngitudine 
-      wagis,,  guara  ofescíifitatje -«arí-atiojiís.       :-  ,0 


(  XXXVII. ) 
sionarre  con  ella  ,  y  por  mayor  de  lo  que  com- 
prehende  por  menor  ,  y  que  puedas  mas  bien 
entrar  á  digerir  sus  especies  ,  que  sin  este  pre- 
parativo podrían  obstruir  tu  ánimo.  Á  este  fin 
la  daré  a  luz  después  de  este  tomo. 

51.  También  he  trabajado  la  idea  con  el  de-^ 
seo  de  facilitarla  á  los  Ministros  ,  y  Sugetos  que 
por  su  ocupación  ,  no  puedan  destinar  a  la  lec- 
tura tanto,  tiempo,  quanto  requiere  la  obra ,  pa~ 
reciendome  que  les  bastara  haberla  leído  ,  para 
formar  concepto  de  lo  que  mas  por  menor  ins- 
truye el  Teatro  :  y  por  aquélla  saber  ,  en  que 
parte  de  éste  han  de  hallar  las  materias  ,  de  que 
les  convenga  fecundarse  mas.  Suponiendo  siem- 
pre unos ,  y  otros  ,  que  después  de  la  idea  ,  que- 
da mucho  que  decir  (o)  ,  que  no  puede  sopor- 
tar sola  ella  ,  y  que  aunque  lié  solicitado  su 
mayor  exactitud ,  conforme  á  los  materiales  que 
tengo  unidos  ,  como  éstos  no  están  del  todo 
completos  ,  puede  haber  algo  que  enmendar, 
y  lo  haré  sin  pudor  3  siguiendo  la  norma  de 
nuestro  Justiniano  (p). 

En~ 


j£o)  Adhuc  multa  habeo  vobis  dicere  ,  sed  non  potestís  portare  modo. 
Joan.  ió.  v.  12. 

(j>)  Non  enira  erubescimus ,  si  quid  melius ,  etíam  horumquas  ipsi  príos 
dicimus  ,  ad  inveniamus  hoc  sanare  ,  et  competentem  prioribus  im- 
ponete  correctíonem  5  nec  ab  alus  expectare  corrigi.  Leg.  justin.  in 
authent»  de  Nupt;  colat.  11.  tic.  1.  Novell,  u.  in  princíp. 


(xxxvm.) 

52.  Entre  tanto  recibe  [  Lector  "carísimo  ]  mi 
deseo  de  servirte  ,  y  no  incurras  en  la  incivili- 
dad de  menospreciar  la  Obra  antes  de  leerla  (q)¿ 
ni  de  atender  en  ella  ,  el  demérito  de  su  autor, 
sino  a  su  verdad  ,    utilidad  ,   y    mérito  de  las 
Reales  Resoluciones  conque  la  autorizo, 
(r)   Non  te  dicentis  moveat  rever entia  x  sedf 
quid  dixerit. 
Atiendas  ,  qua  ratione  grobet. 


(q)  Nolite  ante  tempus  íudícaíé'.  Incivile  est  nlsí  tota  lege  perspecta* 
una,  aliqua  que  partícula  ejus  proposita  5  judicare  vel  responderé, 
Leg.  In  civile  ff.  de  leg. 

ÍO  Joan.  Oven. 


MI 


TEATRO  HISTÓRICO, 
jurídico,  y  político -militar 

DE  LA  ISLA  FERNANDINA  DE.  CUBA.     , 


PARTE  I. 
DE  SU  HISTORIA  CRONOLÓGICA  ,  Y  LEGAL: 

Desde  su  Descubrimiento  en  1492  ,  hasta  su  Estado 

en    1769    Años. 

Dividida  en  las  nueve  memorables  Épocas  de  su  Gobierna, 

ÉPOCA    I. 

QUE  COMPREHENDE  SU  DESCUBRIMIENTO, 
Pacificación,  y  Aumento  ,  bajo  el  mando  de  un  solo  Go- 
bernador Político  ,  residente  en  Santiago,  desde  1492,  en 
<cnie  se  descubrió,  hasta  1556,  en  que  mudo  su  residencia 
á  la  Havana. 

ZIBRO   r. 
J)EL  DESCUBRIMIENTO  QUE  HIZO  D.  CHRÍSTOVAL  COLON 

•'pe  la  Isla  de  Cuba,   sus  reconocimientos  ,  y  calidades 
de  su  Terreno  ,  y  Habitantes. 

Capitulo  I. 

De!  tiempo  ,   estado  ,  y  medios  conque  se  descubría 

el  Nubvq-Mundo^  llamado  Indias  Occidentales ', 

por  D.  Christoval  Colón. 

|#P|ASTABA  EL  SIGLO  XV,  LOS  UL- 
ILCrlf  timos  años  de  su  senectud  moral ,  y  con- 

p^x'¿^  taba  el  Viejo -Mundo   1490'  de  nuestra 
salud  ,  y  Luz  Evangélica  ¡  -quando  en  los  infinitos 


2  Teatro  Cubano.   Parf.  L  Historia, 

Arcanos  de  la'  Divina  Providencia ,  llegó  el  tiempo 
de  comunicarla  al  nuevo  ,  con  sus  misericordias 
inefables.  Había  su  dignación  anunciado  en  éste, 
muchos  años  antes  ,  el  feliz  advento  de  la  divina 
luz  :  ya  por  ídolos ,  que  después  de  un  misterioso 
silencio  ,  lo  predixéron  en  oráculos  :  ya  por  Aves, 
que  en  conceptos  milagrosos  lo  expresaron  :  y  ya 
por  otros  Signos  portentosos  ,  que  cumularon  ,  y 
recomendaron  varios  Autores  (i) :  y  aquellos  infe- 
lices ,  que  tenían  a  la  obscuridad  por  luz,  y  a  la  luz 
por  tinieblas,  se  preparaban,  y  fortalecían  con  pues- 
tos, y  medios  a  resistir  la  entrada  de  la  Divina  Ley: 
como  si  fuera  posible  iludir  los  decretos  del  Altísimo. 
2.  Aunque  corrían  cerrados  estos  Arcanos  al 
Viejo-Mundo,  tenía  ya  preparados  en  él  los  medias 
de  su  obra  ,  trasplantándole  desde  el  estado  de  la 
posibilidad  un  cúmulo  de  aquellas  Almas  grandes, 
que,  adornadas  de  extraordinarios,  dotes  le  sirven  de 
Instrumentos  fieles  á  su  execucion  (2)  ,  y  de  que 
animo  para  ésta  a  los  Colones,  Velasquez,  Cortéces, 
y  Pizarros.  Llegó  la  hora  de  comenzarla  ,  y  á  la 
voz  muda,  é  inefable  del  poder  Divino,  se  conmo- 
vieron los  elementos  en  una  furiosa  tempestad,  que 

agí- 

(1)  El  Sr.  Ahreu  ,  sobre  vacantes  de  Indias  art.  i.  part.  r,  §.  j«  al  fía¿ 
Scl'íi  Historia  de  México  part.  i.  lib.  z,  cap.  4. 
Torquemade  en  su  Monarquía  Indiana,  lib.  z.cip.  90. 

(i)  Pondéralo  el  Sr.  Abreu3  donde  queda  citado,  cun  las  ventajosas  pren- 
das de  estos  Con^uisudores. 


Época  L   Llh.  /.  Cap.  I.  3 

agitando  las  Costas  del  África  ,  obligo  a  que  las 
desamparasen  ,  quantos  Baxeles  las  visitaban  j¡  por 
no  experimentar  en  ellas  su  sepulcro.  Corrieron  la 
borrasca  sin  otra  elección  ,  que  la  de  salvarse  del 
peligro  :  y  aunque  en  destino  incierto  á  la  limitada 
humana  comprehension,  siguió  cada  uno  aquel,  que 
le  estaba  desde  abeterno  previsto. 

3.  Una  de  estas  Naves  ,  de  calidad  Marchante, 
y  cuyo  Maestre,  dicen  algunos,  se  llamaba  Alonso 
Sánchez  de  Huelba,  Vizcayno  de  nación  (3)  ,  sufrió 
por  muchos  dias  ,  y  mares  la  tempestad.  Guiada 
de  la  mano  del  Omnipotente  ,  para  el  primer  paso 
de  su  inefable  Obra  ,  se  halló  á  un  mismo  tiempo, 
fuera  de  ella  ,  y  a  la  vista  de  tierras  incógnitas  á  to- 
da la  Tripulación  :  que  aunque  falta  de  viveres,  so- 
brada de  temor  no  se  atrevió  á  solicitar  socorro  en 
ellas  ,  ni  a  detenerse  en  reconocerlas.  Volvió  la 
proa  al  rumbo ,  que  habia  corrido ,  y  en  su  retorna 
rindieron  la  vida  a  manos  de  los  trabajos  ,  y  necesi- 
dad los  más  de  los  que  la  habían  librado  de  la  furia 
de  los  elementos.  Avistaron  las  Islas  Canarias, 
después  de  un  dilatado ,  y  observado  viage  ,  y  ar- 
ribaron á  la  derla  Madera  ,  besando  su  tierra  solos 
tres  ,  ó  quatro  con  su  Maestre  Sánchez. 

a  2  Ha- 


(3)  Rtbadevieyra  lo  sostiene  en  su  Pasatiempo  año  de  17.91.  Nota  Ei 
Pero  Solorzano  ,  que  asienta  el  hecho  Lib.  i.dejurs  Indiano  cap.  f. 
%iie  poi;  improbado  este  nombre  ,  atnfcn.  7^ 
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i.  4.  Habitaba  en  ella  Christoval  Colón ,  de  noble 
Knage ,.  Piloto  de  profesión,  y  de  nación  Geno- 
vés  (4),  aunque. de  Patria  incierta  :  porque  unos  le 
hacen  natural  de  Cagurco,Cucurréo,óCucaro:  otros 
de.Sabona:  otros  deNervi,  y  otros  de  Plasencia  (5): 
propensión  que  desde  Homero  siguió  al  gran  Tra- 
jano  (6),  y  a  los  mayores  Héroes,  haciendo  qüestio- 
nables  sus  cunas  ,  por  apetecibles.    También  lo  es 
su  vecindario  :  porque  aunque  la  común  tiene,  que 
Colon  era  casado  en  Portugal ,  y  solo  residente  en 
dichas  Islas  (7)  ;  el  docto  Consejero  D.  Fernando 
Pizarro,  á  quien  sigue  el  Marqués  de  la  Regalía  (8) 
le  hace  singularmente  vecino  de  ellas.    Mas  todos 
convienen  en  que  teniendo  casa  en  la  Madera  ,  re- 
cibió ,  y  hospedó  en  ésta  a  Alonso  Sánchez.    Dis-. 
frutó  pocos  días  el  hospedage  :  porque  ,  ó  bien  por 
reservada  la  continuación  de  tanta  obra  al  espirita, 
de  Colón  ,  ó  bien  por  la  postración  á  que  le  habían 
atrahido  los  trabajos,  acabó  Sánchez  dentro.de  ellos 
con  so  vida  ,  dejando  en  manos  de  su  bien-hechor, 
por  premio  de  su  servicio ,  los  Diarios  ,  y  Cartas  de. 
esta  navegación.  El 

(4)  Llamase  propiamente  Cotoneo,  sincopándose  el  Colon  ,  por  mas  facü 
pronunciación.  Antonio  Herrera  en  su  Historia  general  de  Indias, 
Decad.  r.  lib.  i.  cap.  7.  ;  y  Ríbadenejira ,  Ubi  supra  ,  Nota  A. 

(O   Herrera  ,  y  Ribadeneyaa  ,  Ubi  supra  ,  e'ste  Nota  C. 

(6)  Pondéralo  Zeballos  en  su  Arce  Real,  en  el  Compendio  de  las  virtude* 
de  Trajano  ,  al  principio. 

(7)  Herrera  ,  y  Ribadeneyr a  ,  Ubi  supra. 

(8;  Abreus  sobre  Vacantes  de  Indias .,  Are.  1.  Part.  1.  n.  8.  letra  1, 
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3    5.  El  feliz-  heredero  reconoció  sus  líneas  j¡  pene>- 
trando  J  por  su  profesión,  la  entitativa  fuerza  de  su 
verdad.   Había  alcanzado  por  su  estudio  que  todas 
las  cinco  Zonas  eran  habitables,  y  que  naturalmen- 
te.  se  habla  de  hallar  Tierra  ¡J  navegando  a  Occiden- 
te :.  porque  la  mayor  parte  de  la  Esfera  estaba  na- 
vegada ,  sin  que  faltase  por  descubrir  otra  ,  que  el 
espacio  de  nueve  horas  de  Sol,  que  corre  de  las  par- 
tes mas  orientales  de  la  india,  hasta  volver  por  Oc^ 
cidente  á  las  Islas  de  los  Azores.   Se  hallaba  también 
con  varias  noticias,  que  en  comprobación  de  su  jui- 
cio le  hablan  dado  Martín  de  Bohemia,  Martin  Vi- 
cente 3  Antonio  Lema  ,  y  otros  Cosmógrafos  ,  y 
Navegantes  (9),y  recayendo  sobre  todas  las'de  Alon- 
so Sánchez,  hecho  la  clave  al  concepto,  afirmando 
el  dictamen  de  su  existencia.    Sobre  él ,  reflexionó 
quan  importante  seria  su  descubrimiento ,  y  volan- 
do su  espíritu  al  deseo  de  emprenderlo  ,  no  se  dejo- 
avasallar  de.  las- dificultades   :   porque  los  ánimos 
grandes  crecen  mas  a  vista  de  la  magnitud  de  lo  que 
intentan.    Pero  excediendo  lo  arduo  de  la  empresa 
de  un  poder  particular  ,  corrió  a  Genova  su  Patria,' 
pasó  a  Portugal  su  vecindario  ,  y  propuestas  á  su 
República  ,  y  Soberano  las  deliberaciones  de  ésta,. 
fué  refutada ,  y  menospreciada  como  coincidente  a 

a  3  la 

(<?)  Herrera necad.i.lib.7.cap.7.  refiere  latamente  estas  causas  y  noticias. 


tmm 
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la  reprobada  filosofía  ,  que  da  existencia  á  otros 
Mundos.  Trasladó  su  preterición  a  Inglaterra ,  y 
no  mejor  despachado  por  Enrique  VIL  ocurrió 
á  Francia ,  donde  Carlos  VIII.,  y  después  de  él  los 
Duques  de  Medina  Celi,  y  Medina-Sydonia  reusa* 
ron  aceptarla  ,  conque  llegó  últimamente  á  nuestra 
España  (i o)  á  fines  del  año  de  1 49 1 . 

6.  Estaba  también  su  Corte  poseída  de  aquel 
error  antiguo  ,  conque  las  columnas  de  Hércules 
clausulaban  en  Cádiz  el  término  de  la  Tierra :  y  te-* 
niendo  por  absurdo  dar  á  la  execucion,  aquel  vuelo 
que  fatigó  la  magnanimidad  del  Macedón  Alexan* 
dro,  sobre  la  Conquista  de  otros  Mundos  ,  posibles 
en  la  filosofía  de  Anaxarco,  despreció  algún  tiempo, 
como  fabulosa ,  la  pretensión  de  Colón  (n).  Mas 
como  esta  feliz  Nación  era  la  prevista  abeterno, 
para  que  gravando  en  las  Columnas  de  sus  Armas 
el  Plus  ultra  ,  que  tanto  ilustra  nuestro  doctísimo 
Solorzano  (12)  ,  introdugese  el  Evangelio  en  el 
Nuevo  -Mundo ,  á  fin  de  que  se  cumpliese  este  de- 
creto infalible,  sin  violencia  del  libre  alvedrío  ,  ob- 
tuvo Colón,  para  con  ella,  y  á  ¡nfluxos  de  Amigos, 

el 


(10)  Ribadeneyra,  y  Herrera  en  dicho  año.  'Abren ,  Ubi  supra*  Y  Morerí 
en  su  Diccionario   verso  Colbn-CkristovaL 

(ir)  Los  citados  Herrera  Decad.i.lib.i.cap.7  y  8.,  y  Ribadeneyra  ibidetn. 
El  P.  Mariana  >  Historia  de  España  3  Tora.  *.  líb.  zó.  Cap.  j* 
Solorx.ano  ,  lib.  1.  de  Jure  Indiarum  Cap.  4.  n.  44. 

(n)  Solonuuio  lib.  x.  de  Jure  Indiarum  cap.  4<n.  43»  y.  siguiente^ 
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el  don  Divino  de  la  perseverancia  ,  que  le  falto  acia 
las  otras  :  y  á  sus  Reyes  -Católicos  se  dio  aquella 
luz  soberana  ,  que  aún  en  sueños  solió  revelarse  a 
los  de  Egipto ,  y  Babilonia.  Y  con  éstas ,  y  otras 
muchas  congruencias,  que  persuaden  su  inspiración 
al  descubrimiento,  y  recomendó,  con  mejor  pluma, 
el  doctísimo  Marqués  de  la  Regalía  (13),  resolvie- 
ron Sus  Magestades  Católicas ,  contra  el  prudente, 
y  fundado  dictamen  de  sus  Estadistas  ,  acceder  a  la 
solicitud  de  Colón. 

.  7.  Hallábase  la  España  exhausta  de  caudales,  por 
las  funestas  sediciones  ,  que  habla  sufrido  ,  y  conti 
miadas  Guerras  costosamente  expensadas  ;  pero 
obró  tan  eficazmente  la  Divina  luz  en  el  ánimo  de 
la  Católica  Reyna  Doña  Isabel,  que  tomando  pres- 
tados sobre  sus  Joyas  ,  de  Luis  Sant- Ángel,  Escri- 
bano de  Raciones,  diez  y  seis  mil  ducados,  los  des- 
tinó a  su  habilitación.  Gastáronse  en  armar  dos  Ca- 
ravelas,  nombradas  la  Niña,  y  la  Pinta,  [humil- 
des en  sus  nombres  ,  pequeñas  en  sus  Buques,  pero 
gloriosas  en  sus  hechos  ]  ,  a  las  que  agregó  Colón 
por  Capitana  otro  pequeño  Navichuelo,  llamándole 
Santa  Marta  :  nombre  dulcísimo,  que  analogado 
en  el  purísimo  Baxél ,  en  que  navegó  el  Verbo  Di- 
vino, desde  el  Cielo  a  la  Tierra,  para  el  establecími- 

a  4  en- 

(  n)  El  citado  Jbreu,  sobre  Vacantes  de  Indias,  Ame.  1 .  Part.  1 .  por  toda. 
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cntó  de  la  Ley  Evangélica  ,  debía  de  justicia  "capi- 
tanear su  transito  al  ..Nuevo -Mundo,  Celebráronse 
las  Capitulaciones  entre  los  Reyes  Don  Fernando,4. 
Dona  Isabel  ,  y  Colón  sobre  las  condiciones  del 
descubrimiento  /y  firmadas  en  el  Real  de  Sta.  Féy 
a  vista  de  Granada  j  en  17  de  Abril  de  1492  ;  por 
ante -el  Secretario  D.  Juan  de  Coloma  ?  quedó  el 
impetrante  con  los  títulos  de  Almirante  \  y  Virrey 
de  las  Tierras  que  descubriese,  (14). 

8.  Con  estos  honores  ¿  y  facultades <  el  numero 
de  noventa  hombres',  según  Herrera (15),  ó  de" ci- 
ento y  veinte ,  conforme  otros  (16),  y  víveres  para 
un  año,  se  hizo  á  la  vela  en  dichas  embarcaciones  eí 
tresne  Agosto.  Salieron  de  la  barra  ásJSaltés,  y  rio 
de  Palos  del  Maguer  en  la  Extremadura,  en  que  se 
hallaban  fondeados  :  y  surcado  el  Mar  Athlantico ! 
llegaron  á  las  Islas  Canarias.  Desde  éstas  \  dirigie- 
ron Ja  proa  al  Sudoeste  ,  engolfándose  en  alta  mar, 
y  habiendo  navegado  setecientas  leguas  ,  en  que  se 
tocaba  la  intemperie  de  la  tórrida  zona ,  comenzó  i 
tenerse  por  desatinada  3a  empresa.  Amotinada  la 
tripulación  ,  clama  repetidamente  contra  el  Almi- 
rante por  la  vuelta ,  y  llegando  á  mezclar  razones 

con 

(14)  Qué  importe  este  Titulo  de  Almirante?  lo  enseña  Solorxaaoy  líb.i.de 

Jar.  Ind.  Cap.  ?.  n.  23. 
(i  5-)  Berrera  ,  Decad.  1.  Lib.  r.  Cap,  9. 
(1 6)  Ribadenefra    ,     en    su  Pasa- tiempo    año   de    ifjn.   nota   C.   ,   y 

Solorzano  ,  Lib.  x.  de  Ja*-,  JW.  Cap.  j.  n.   i*,y_  siguiehees, 
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con  amenazas,  le  obligan  á  ofrecerla  ,  sino  descubre 
Tierra  dentro  de  tres  días. 

9.  Premió  Dios  la  confianza  de  Colón,  y  prece- 
diendo en  ellos  indicios  vehementes  de  su  cercanía, 
se  descubrió  a  la  media  noche  ,  término  del  plazo,; 
Una  luz  ,  que  anunciando  la  del  Evangelio  ,  colmó 
el  regocijo ,  culpó  la  desconfianza  ,  y  llenó  de  espe- 
ranzas á  la  codicia ,  y  de  parabienes  al  Almirante; 
pero  temiendo  el  peligro,  se  mantuvieron  á  poca  ve- 
la sobre  su  observación.  A  los  rayos  de  la  Aurora 
descubrieron  tierra  de  la  Isla  de  Guanajani,  que  lla- 
maron San  Salvador,  y  después  la  Española  :  y 
fondeados  los  Baxéles  en  su  playa,  saltó  el  Almiran- 
te en  tierra ,  y  tomó  con  cuerpo  ,  y  ánimo  posesión 
de  ella  á  nombre  de  Sus  Magestades  Católicas  ,  re- 
gándola con  lagrimas  de  júbilo  :  qual  dolorida  par- 
turienta, á  quien  regocija  tanto  la  presente  vista  del 
fruto  de  sus  dolores ,  quanto  la  afligieron  éstos  en  la 
borrasca  de  su  parto. 

1  o .  Acaeció  este  memorable  descubrimiento,  á  los 
doce  de  Octubre  de  1492  :  y  en  él ,  y  en  los  sigui- 
entes practicó  el  Almirante  algunos  rescates  con  los 
Naturales ,  que  en  Canoas  ocurrían  de  paz  á  los 
Navios  ,  solicitando  por  entonces  más  la  atracción 
de  sus  voluntades  ,  que  el  lucro  de  las  permutas. 
No  era  verosímil  que  aquella  tierra  permaneciese 
sola  en  medio  de  tan  dilatadas  mares,  lo  que,  aunque 

no 
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no  con  claridad,  se  comprendió  asi  por  los  Natura- 
les: y  como  no  descansa  el  deseo,  hasta  la  completa 
posesión  de  lo  que  apetece  ,  siguió  el  Almirante  re- 
conociendo sus  costas.  Vogeó  las  de  aquella  Isla, 
gratificando  siempre  a  los  Naturales  ,  que  ocurrían 
a  los  Navios, y  despedido  de  ellas,  vuelta  del  Norte 
reconoció  unas  Isletas  ,  que  nombró  Concepción, 
Fernandína ,  é  Isabela  ,  situadas  en  los  Callos ,  y 
poco  distantes  de  la  Española. 


CAPITULO  II. 

\Adqaiere  el  Almirante  noticia  de  una  Tierra 

grande  ,  llamada  Cuba  :  la  solicita ,  y  descubre: 

y  reconociendo  parte  de  sus  costas ,  toma  Indios 

que  conducir  d  Castilla.» 

i.  -Sintre  las  noticias  que  adquirió  nuestro  Al- 
mirante, de  los  Habitadores  de  las  Islas  Fernandína, 
é  Isabela  ,  fué  de  primera  atención ,  haber  una  que 
llamaban  Cuba,  cuya  magnitud  ponderaron,  desig- 
nándola á  la  parte  del  Sur :  y  cuya  instrucción  es 
el  objeto  de  esta  Obra.  Dirigió  su  navegación  acia 
este  Ru mbo:y  un  Sábado  2  7  de  Octubre  de  1 49  2  des- 
cubrió sus  costas,  á  tiempo  qué  el  Sol  en  su  occidente 
despedía  los  últimos  rayos  de  su  luz,  cuya  falta,  y  la 
de  conocimiento  xde  los  mares  en  que  se  hallaba  ,  le 
obligaron  á  temer  prudentemente  su  arribo  :  y  con 

tan 
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tan  justas  causas  se  mantuvo  a  ia  capa  ,  y  buena- 
guardia  ,  esperando  la  vuelta  del  dia. 

2.  Amanecióla  siguiente  Aurora  ,  anunciando 
mejores  luces  á  Cuba  ,  pues  en  dia  del  Señor  nacía 
para  él  mismo,  en  la  primera  preparación  de  su  Ley 
Evangélica.  Acercándose  el  Almirante  á  sus  cos- 
tas (i) ,  miró  su  terreno  ,  y  le  halló  mejor  que  los 
demás  hasta  entonces  vistos.  Admiró  sus  espesos 
bosques ,  y  peinados  cerros  :  la  altura  de  sus  mon- 
tes ,  vestidos  de  corpulentos  Arboles  ,  con  diversi- 
dad de  flores  ,  y  frutos  ,  distintos  de  los  de  Europa, 
y  en  estación  tan  extraña.  Celebró  sus  hermosas 
campañas ,  y  espaciosas  riberas ,  y  concluyó  á  vista 
del  conjunto  afirmado  ,  [  como  Dios  al  repasar  su 
Obra  del  Universo ,  ]  (2)  que  era  muy  buena.  Dio 
a  esta  Isla  el  nombre  de  Juana  ,  en  obsequio  del 
Principe  D.  Juan  :  entrando  susBaxéles  en  un  Rio, 
que  llamó  San  Salvador. 

3.  Avistáronse  desde  éste  dos  casas  situadas  en 
la  ribera,  y  algunos  Naturales  que  la  habitaban  :  con 
cuyo  motivo ,  y  para  adquirir  de  éstos  noticias  del 
terreno ,  dispuso  se  comunicasen.  Saltaron  en  tier- 
ra con  este  designio  algunos  Españoles  ;  pero  na 
consiguieron  el  fin  :   porque  los  que  las  asistían, 

sor- 

(1)  Herrera  i  en  su  Historia  general  de  Indias  ,  Decad.  r.  lib.  10.  cap.  r  f 
y  1 4, y  remisivamente  Solorx.ano  dejar.  Ind.  Lib.i.  Cap.  y.  n.  :o;  aunqae> 
con  la  equivocación  de  tener  por  distintas  á  Guanajani,  y  lalsla  Español^* 
(fs$  .Génesis  i,  Vidit  Deus  cumta  %u<efscerat3  eí  erant  valde  bona* 
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sorprehendidos  ala  novedad  dennos  buques,  y  gen- 
tes ,  nunca  vistos  ,  se  ocultaron  en  los  bosques. 
Reconociéronse  en  dichas  casas  algunas  redes  ,  y 
otros  aparejos  de  pesquería  ,  y  un  pequeño  Perro, 
de  quien  se  recomienda  justamente  la  calidad  parti- 
cular de  no  ladrar:  y  como  era  tan  importante  asen- 
tar con  obras  la  buena  fe ,  y  amistad  de  los  foraste- 
ros ,  se  prohibió  la  percepción  de  lo  mas  leve.  Hi- 
zose  ala  vela,  y  costeando  al  Leste  j  reconoció  otro 
Rio  y  que  llamó  de  la  Lima,  en  cuya  inspección  no 
tuvo  por  oportuno  detenerse. 

4.  Continuando  el  expuesto  rumbo  ,  y  costa 
descubrió  tercer  Rio  ,  que  nombró  de  las  Mares, 
y  cuyos  margenes  se  notaron  muy  poblados  de  ca- 
sas ;  pero  sus  habitantes  sorprehendidos  también  de 
la  novedad  ,  propendieron  igualmente  á  la  fuga, 
ocultándose  en  la  inmediata  montaña.  Apretava  á 
Colón  el  deseo  de  hallar  el  oro  ,  y  perlas  que  los 
Indios  informaban  haber  en  Cuba,  y  no  haciéndo- 
sele inverosímil  por  la  calidad  de  su  terreno ,  y  por 
que  viendo  Almejas  conceptuó  á  corta  distancia  la 
tierra  firme  ,  resolvió  tomar  puerto  en  este  Rio. 
Puesto  en  él  a  el  ancla  ,  premeditó  lo  que  crecerla 
el  temor  de  los  naturales  ,  si  sobre  la  novedad  ,  se- 
les aumentava  con  la  multitud  de  Españoles  ,  difi- 
cultando en  la  continuación  de  su  fuga ,  la  propor- 
ción de  comunicarlos  :  y  aceptó  por  mejor  acuerdo 


*3 
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Solicitarlos  por  medio  de  solos  dos  Españoles 
dos  Indios. 

5.  Destino  para  esta  comisión  á  Rodrigo  de 
Xeréz  ,  vecino  de  Ayamonte  ,  y  a  Luis  de  Torres, 
que  habiendo  sido  Judío,  sabía  los  Idiomas  Hebreo, 
y  Caldeo,  y  aún  se  decía  comprehendér  el  Arábigo. 
Dióles  para  prácticos  ,  ó  guias  ,  un  Indio  de  S.  Sal- 
vador ,  y  otro  de  la  misma  Isla  de  Cuba  ,  que  había 
llegado  a  los  Navios  en  una  Canoa.  Les  mandó  re- 
conocer la  tierra  adentro  ,  no  haciendo  daño  á  algiíá 
no-,  é  informándose  con  particularidad  de  quanto 
conviniese  saber.  Los  instruyó  de  lo  que  habían  de 
hablar ,  y  persuadir  á  los  Naturales  de  parte  délos 
Reyes  de  Castilla,  entregándoles  para  mayor  incen-* 
tivo  de  su  atracción  algunas  fruslerías  ,  que  estima- 
das por  los  Indios  proporcionaban  las  permutas, 
conocidas  con  el  nombre  de  rescates.  Y  asignán- 
doles el  término  de  seis  dias  en  que  deberían  resti- 
tuirse á  su  embarcación  ,  fueron  puestos  en  la  playa, 
y  se  introdugeron  en  la  tierra. 

6  Entre  tanto  que  los  Emisarios  daban  cumpli- 
miento a  sus  órdenes ,  se  repararon  ,  y  aderezaron 
los  Baxeles ,  y  sus  navegantes  observaban  curiosa- 
mente ,  quanto  como  nuevo  se  presentaba  á  sus 
vistas.  Notaron  que  de  toda  la  leña  que  quemaban, 
salía  Goma ,  como  Almástiga ,  y  que  en  la  oja.,  y 
fruta  se  asimilaba  al  Lentisco  ,  aunque  de  menor 
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cuerpo.  Reconocieron  la  capacidad  del  Rio,  cuya 
amplitud  facultaba  revolver  en  los  Navios  sin  peli- 
gro. Sondearon  sus  aguas ,  y  le  hallaron  cinco  bra- 
zas en  la  entrada ,  y  de  siete  a  ocho  en  lo  interior. 
Celebraron  dos  Cerros,  que  le  dominan  á  la  parte 
del  Sueste,  y  un  hermoso  cabo  que  al  Oes-Norueste 
se  adelanta  á  la  Ribera:  y  finalmente  procuraron  di- 
vertir en  otras  semejantes  observaciones  aquel  tiem- 
po que  durase  la  necesaria  ,  y  pesada  espera  de  los 
comisionados.  No  fueron  frustráneas  éstas  investi- 
gaciones ;  porque  siendo  este  Puerto  ,  el  que  des- 
pués se  llamó  de  la  Asumjpcion  de  Baracoa,  pri- 
mera mansión  de  los  Españoles ,  sirvió  aquel  cono- 
cimiento para  su  mejor  uso. 

7.  Hasta  el  dia  cinco  de  Noviembre  no  huvo 
noticia  alguna  de  Xeréz ,  y  Torres  5  pero  en  él  se 
presentaron  acompañados  de  sus  Prácticos  ,  y  de 
otros  tres  Indios  de  la  tierra.  Informaron  que  al  ca- 
mino de  veinte  y  dos  leguas  habían  puesto  término 
en  una  Población ,  que  aunque  reducida  á  cincuenta 
casas  de  paja  ,  era  asistida  hasta  de  mil  personas: 
porque  en  cada  habitación  moraba  todo  un  linage. 
Que  los  principales  habían  salido  a  recibirlos ,'  y 
conduciéndolos  en  brazos ,  los  aposentaron  en  una 
de  dichas  casas.  Aplaudieron  los  asientos  de  que 
usaban  ,  labrados  de  una  pieza  a  similitud  de  Ani- 
mal ,  con  brazos,  y  piernas  cortas ,  cola  levantada, 

y 


Bpócal.  Lih:  I.  Cap.  II.  i$ 

y  cabeza  ,  con  ojos ,  y  orejas  de  oro.   Recomenda- 
ron el  obsequio  ,  conque  colocados  sobre  dichos 
asientos ,  los  tomaron  los  Indios  en  el  suelo ,  y  des- 
pués las  Indias  ,  retirados  aquellos  ,   rodeándolos, 
besándoles  cada  uno  los  pies ,  y  manos ,  y  creyén- 
dolos unos  y  otros  venidos  del  Cielo.   El  alimento 
que  les  franquearon  de  Raices  cocidas  ,  semejantes 
en  el  gusto  á  las  Castañas ,  ofreciéndoles  lo  que  lle- 
vaban ,  y  el  cariño  conque  les  rogavan  se  quedasen 
con  ellos  ,  á  lo  menos  cinco  ó  seis  dias  ,  mediante 
el  buen  informe  ,  que  de  su  trato  les  habían  hecho) 
los  dos  Prácticos.  Exageraron  el  deseo  general,  con- 
que todos  les  huvieran  acompañado  en  su  retorno,  a 
no  haberlo  ellos  limitado  á  solo  el  Señor  ,  un  hijo, 
y  un  criado  ,  que  eran  los  tres  con  que  se  ha  dicho 
vinieron.    Concluyendo  en  que  a  ida  y  vuelta,  ha- 
llaron muchas  poblaciones  ,  [  aunque  ninguna  ma- 
yor de  cinco  ó  seis  casas  ]  ,  en  que  se  les  hizo  igual 
agasajo  ,  y  cortesía ,  notando  mucha  gente  en  los; 
caminos  ,  y  el  uso  común  en  éstas,  de  llevar  un  ti- 
zón encendido  en  las  manos,  para  perfumarse,y  asar 
las  raices  de  que  por  lo  general  se  alimentaban ,  á 
cuyo  efecto  se  servían  también  de  unos  leños ,  que 
eonfricados  fuertemente  se  encendían. 

8.  Dieron  asimismo  notica  de  haber  visto  mul- 
titud de  Arboles  ,  cuyas  especies  no  se  reconocían 
en  las  costas  ,  diversidad  de  Aves ,  muy  diferentes 

4é; 


mm 


mr* 


16  Teatro  Cubano.  Part.  I.  Historia, 

de  las  de  Europa,  y  entre  ellas  Perdices,  y  Ruiseño- 
res: y  que  no  habían  hallado  otro  animal  quadrupedo, 
que  aquella  especie  de  Cosques,  ó  Perros  que  no  la- 
draban. De  haber  reconocido  labranzas,  de  las  Raí- 
ces que  comían  ,  y  del  Maíz ,  á  quien  llamaban 
Panco  ,  de  buen  gusto  ,  hecho  arma  ,  y  cocido  ,  y 
cantidad  considerable  de  Algodón  hilado  ,  que  se 
criaba  silvestre  ,  y  'fecundo  ,  y  gastaban  en  hacer 
redes  para  camas  ,  ó  hamacas ,  y  unos  pañetes  para 
cubrir  las  partes  verecundas  ;  porque  en  lo  demás 
no  usaban  ropa  (3). 

j?.  Sobre  oro  ,  y  perlas  solo  se  les  notició  por 
señas,  que  habla  gran  cantidad  en  Bogío,  señalando 
al  Leste  ;  pero  reexaminados  los  Indios  por  Colón,: 
explicaban  haber  mucho  en  Ciéana can.  Dificulten 
se  la  inteligencia  de  esta  voz  ,  y  omitidas  otras  er- 
radas interpretaciones  ,  huvo  de  comprehendersey 
que  el  Nacdn  explicaba  el  medio ,  y  por  tanto  Cu* 
banaedn  el  medio  de  Cuba.  Adquirido  éste  conos 
cimiento-.,  no  pareció  oportuna  mas  demora  ,  y 
tomando  sin  violencia  doce  Indios  de  todas  edades,, 
y  sexos,  que  diesen  razón  en  Castilla  de  la  Tierra  des. 
cubierta,  siendo  intachables  testigos  de  su  descubri- 
miento ,  se  hizo  á  la  vela  ,  encargando  el  Almiran- 
te el  buen  trato  ,  y  agasajo  de  los^Indios.    Aumen- 

■■*';:;  '  •'  '  ".."    -  ';-  r°  ' 

m  ¿Monio  lunera ,  Líb.  i.  Dcc.  i.  Cap.  14.  in  fin  ,  y  x;.  por  todo. 
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ib  uno  voluntariamente  el  número  de  los  doce, 
clamando  por  ser  embarcado  en  la  compañía  de  su 
mugér ,  é  hijos. 

i  o.  Soplaba  el  Norte  ,  común  por  dicha  esta- 
ción en  jiqueilas  costas  ,  y  embarazaba  la  travecia  a 
la  Española  :  con  cuya  causa  arribó  el  Almirante  a 
un  Puerto,  que  llamó  del  Principe,  en  la  misma  Isla. 
Esta  costa  cercada  de  Islétas  ,  estrechaba  el  mar  en 
canales  profundas  ,  hermoseada  con  la  arboleda 
de  las  riberas  (4).  No  se  reconocían  pobladas  las 
Islétas ;  pero  veíanse  en  ellas  fuegos  ,  y  pescadores: 
porque  los  Cúbenos  acostumbraban  la  pesca  ,  alte- 
rando tiempos  ,  y  costas  en  Canoas  de  maderos  en- 
terizos enhuecados  a  golpe  de  pedernal ,  por  care- 
cer de  herramienta  ;  y  solían  ser  de  tanto  cuerpo, 
que  en  un  Rio  á  que  después  arribaron  ,  se  halló 
una  enteriza  de  noventa  y  cinco  palmos  de  longi- 
tud ,  capaz  de  recibir  cincuenta  hombres.  Alimen- 
tábanse de  la  pesca,  que  comían  media  cruda  ,  y  de 
Arañas  grandes  ,  y  Gusanos  engendrados  en  made- 
ros. Lo  que  no  es  de  asquear  en  unos  naturales 
incultos  (*)  ,  quando  en  muchas  naciones  civillsa- 

b  das, 

<4)  Parece  que  son  estas  Islétas ,  los  Cayos  que  llaman  de  h  Cuajaba  ,  y 
Romano  ,  en  la  costa  del  Norte :  según  lo  qual ,  la  Bahía  que  se  noní 
bro  Puerto  del  Príncipe  debe  ser  ,  ó  la  que  llamamos  Foca  de  Car  ava- 
las ,  ó  las  Nuevhas  :  y  es  mas  regular  fuese  ésta  ,  por  mas  sondable. 

(*)  Gomo  lo  hace  Herrtra  ,.Decad.  1.  Lib.  i.  Cap.  1;. 


■™ 


Z3SMM 


wam 


i-8  Teatro  Cubano.   Tart.  I.  Historia, 

das  (5)  ,  con  quienes  comemos  ,  y  bebemos  ,  se 
brindan  platillos  de  gusanos  ,  y  otros  insectos  ,  y 
carnes  á  medio  asar  ,  y  cocer  :  consistiendo  solo  el 
asco  en  lo  extraño ,  por  parecer  á  cada  uno  mejor  el 
manjar  con  que  se  ha  criado  ,  como  lo  demostró  el 
Critico  de  nuestro  (6)  siglo.  Mataron  los  Españo- 
les á  cuchilladas  un  animal  que  hallaron  en  estas 
costas  ,  parecido  al  Puerco  montes.  Hallaron  con- 
chas de  Nácar ,  y  entre  multitud  de  Peces  que  saca- 
ron con  la  red,  notaron  uno  en  forma  de  Puerco  (7), 
y  de  piel  muy  dura ,  sin  que  tuviese  otra  cosa  blan- 
da que  la  cola.  Observaron  mayores  las  mareas  ,  y 
opuestas  á  las  de  Castilla  ,  creyendo  éstos  efectos 
producidos  de  lo  baxo  de  el  mar,  quando  esta  la  Lu- 
na al  Sudueste  quarta  al  Sur. 

11.  El  Domingo  diez  y  ocho  de  Noviembre  vol- 
vió el  Almirante  al  Puerto  del  Principe  ,  y  ponien- 
do en  su  boca  una  Cruz  grande  de  madera ,  levó  eí 
ancla  al  siguiente  dia  ,  y  navego  para  la  Isla  Espa- 
ñola.   Pero  habiéndosele  apartado  Martín  Alonso 

Pin- 


(S )  La  Nación  Británica  come  las  Carnes  ,  Aves  ,  y  Peces  tan  á  media 
cocer  ,  y  asar  ,  que  al  tajarlas  despiden  sangrasa. 

En  México  ,  y  muchas  partes  de  Nueva- España  se  tiene  por  esquí- 
sito  un  plato  de  Ranas. 

(<s)  El  R.  M.  Feyjooy  tom.  6.  del  Teatro  Ciít.  Disc.  1 1.  Razón  del  Gusto» 

(7)  Por  estos  signos  que  dá  Herrera  ,  ubi  sufra  ,  comprehendo  ser  el  que 
llamamos  Manatí  :  de  cuya  piel  ,  mas  gruesa  que  la  del  Toro  ,  se  ha- 
cen látigos  muy  fuertes  ,  siendo  su  cola  toda  de  grasa  ;  pero  su  carne 
se  hace  cecina,}'  se  come,  aunque  usada  propende  á  conmover  el  gálica. 
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Pinzón  con  dos  Navios  (8) ,  llevado  de  la  codicia 
de  solicitar  en  Cuba  el  oro  de  que  daban  noticia  los 
Indios  ,  le  fué  preciso  volver  a  arribar  a  Cuba  ,  par 
ra  su  incorporación.   Tomó  Puerto  en  uno  seguro, 
y  grande,  que  llamó  Stá.Catalina,  por  ser  víspera  de 
su  dia  :  hizo  aguada  ,  y  se  proveyó  de  leña.  Vio 
algunas  piedras  con  muestras  de  Oro,  y  en  la  costa 
grandes  Pinos ,  para  arboleda  de  Baxéles  ,  mas  co- 
mo todos  los  Indios  se  encaminaban  á  la  Isla  Espa- 
ñola ,  siguió  para  aquella  por  la  costa  de  ésta.  Re- 
conoció finalmente  en  ella  grandes ,  y  buenos  Puer- 
tos ,  y  entre  otros  un  Rio  capaz  de  navegarse  por 
una  Galera  :  entró  en  él  por  ocho  brazas  de  fondo, 
y  siguiéndole  con  agrado  por  la  claridad  del  agua, 
hermosura  de  los  arboles  ,  frescura  de  la  ribera  ,  y 
alegría  armónica  de  diversos  Pájaros  ;  vio  una  Fus- 
ta de  doce  bancos  en  tierra  debajo  de  una  enrama- 
da, y  algunas  casas  inmediatas.   Reconocidas  éstas, 
notaron  una  cabeza  de  hombre  ,  y  un  pan  de  cera 
dentro  de  una  cestilla  ,  colgada  de  un  poste  ,  y  no 
hallando  de  quien  informarse  ,  porque  todos  huían 
de  las  habitaciones,  tomaron  la  cera,  [  que  creyeron 
trahida  de  fuera  ,  por  no  haber  visto  semejante  en  la 
Isla],  y  la  llevaron  á  los  Reyes  Católicos.   Siguió  la 
navegación  [  que  se  dice  de  ciento  y  siete  leguas, 

b  2  acia 

(8)  Sigue  Herma  al  Cap.  1  r»  . 
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acia  levante  por  la  costa  de  Cuba  ],  y  llegando  a  su 
punta  oriental  ,  llamada  hoy  de  May  si ,  partió  a 
cinco  de  Diciembre  para  la  Española. 

CAPITULO  III. 

Dejando  Colón  en  la  Isla  Española  ,  treinta  y 
ocho  Castellanos  ,  vuelve  d  España  :  es  bien  re- 
cibido de  los  Reyes  Católicos  :  obtienen  Sus  Ma- 
gestades  donación  Pontificia  de  las  Indias  ,  divi- 
diendo las  del  Portugués  :  se  da  d  Colón  el 
titulo  de  ¿almirante  ,  y  hace  segundo 
vi  age  d  ellas. 


i.  -&#  escubierta  en  este  primer  viage  la  Isla  de 
Cuba,  con  sola  aquel  conocimiento  que  le  da  exis- 
tencia ,  y  alguno  de  la  hermosura  de  sus  costas ,  se 
restituyó  Colón  a  la  Española  ,  primer  objeto  de 
su  vista  ,  y  atenciones.  Reconoció  coa  alguna  mas 
intención  ,  y  extensión  sus  playas  /y  padeció  en 
uno  de  sus  surgideros  j  que  llamó  Puerto  Real, 
la  pérdida  de  la  Capitana.  Habíale  recibido  con 
agrado ,  y  complacencia  el  Rey  ,  ó  Cacique  de 
aquella  parte  de  la  isla,  [á  quien  unos  llaman  Gua- 
canarico  ,  y  nuestro  Herrera  Guacanagarí']  so- 
bre cuya  buena  fe  (i) ,  y  auxilio  resolvió" hacer  ,  é 

hi- 

(t)~  Ribadeneyr*  en  su  Pasa-tiempo  le  llama  Guaccmkríco  ,  y  Herrera1\b>t, 
Dea  í.  Cap.  17  3  y  siguientes  hasta  iq.  Guacanagarí,- 
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hizo  im  Fuerte  de  estacadas  con  los  vestigios  de  su 
Capitana:  y  dejando  en  él  treinta  y  ocho  Españoles, 
subordinados  á  su  Capitán  Diego  de  Arana  ,  dio  el 
Almirante  vuelta  á  España. 

2 .  Después  de  haber  arribado  a  Lisboa,  de  don- 
de salió  con  algún  riesgo,  llegó  á  el  Puerto  de  Palos 
mediado  Marzo  del  siguiente  año  de  93.  Pasó  á 
Sevilla  ,  donde  se  hallaban  los  Reyes  Católicos  ,  y 
fué  recibido  magnificamente  por  sus  Magestades,  y 
grandeza  :  que  siempre  ha  seguido  la  Corte  el  sem- 
blante de  sus  Monarcas ,  y  atrahido  muchos  Ami- 
gos el  estado  de  felicidad.  Hizo  relación  extensa 
de  quanto  le  habla  ocurrido  en  su  navegación ,  y 
descubrimiento  ,  sin  dejar  de  sobreponer  á  los  es- 
maltes de  su  grandeza  ,  y  novedad  ,  los  dorados  de 
sus  riquezas  ,  y  esperanzas.  Comprobó  el  cuerpo 
de  su  causa  con  la  real  existencia  de  los  Naturales, 
que  le  acompañaban  :  y  sus  riquezas  ,  y  particula- 
ridades ,  con  el  oro  ,  plata  ,  y  demás  alhajas  que 
presentó  ,  concluyendo  en  la  solicitud  de  nuevos 
auspicios  para  la  continuación  ,  y  pacificación  de  lo 
descubierto. 

3.  Atentas  sus  Magestades  a  una  relación  tm 
nueva  ,  y  rara  ,  pospusieron  lo  terreno  ,  y  caduco 
á  lo  espiritual  ,  y  eterno ,  dando  exemplo  de  heroi- 
cidad, y  religión.  Elevaron  sus  interiores  á  el  Altí- 
simo ,  cuya  mano  poderosa,  y  liberal  adoraron  ,  re- 

b  3  co« 
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conocieron  ,  y  confesaron  :  y  cuya  obra  propusie- 
ron convertir  en  su  mayor  honra,  y  gloria.  Era 
inconcuso  en  el  derecho  de  las  gentes  ,  el  legitimo 
real  dominio  que  hablan  adquirido  sobre  lo  descu? 
bierto  ,  por  el  ejecutoriado  titulo  de  la  primera 
ocupación  (3) :  pero  reluciendo  en  sus  Magestades 
lo  Católico  ,  propusieron  afianzarla  internamente, 
con  la  mas  posible  aprobación  del  Cielo:  Y  con 
tan  christiano  objeto  ocurrieron  ,  al  que  es  en  la 
Tierra  Principe  de  los  Obispos  ,  Heredero  de  los 
Apostóles  ,  Abel  en  la  primacía,  Noé  en  el  gobier- 
no ,  Abraham  en  el  patriarcado  ,  Melchisedech 
en  el  orden  ,  Aarón  en  la  dignidad  ,  Samuel  en  la 
judicatura  ,  en  la  potestad  Pedro  ,  y  en  la  unción 
Christo  (4). 

4.  Gozaba  estas  preeminencias  con  el  Pontifica- 
do Romano  Alexa^ídro  VI.  ,  de  feliz  memoria: 
á  cuya  Santidad  dirigieron  sus  Reales  Preces  nues- 
tros Católicos  Soberanos.  Manifestaron  en  ellas 
aquél  exaltado  zelo,  conque  deseaban  mas  la  propa<- 
gacion  de  la  verdadera  Fe  en  toda  la  redondez  de 
la  Tierra ,  que  la  extensión  de  su  Reyno  temporal, 
en  el  descubierto  Nuevo-Mundo.  Su  Real  ánimo 
dispuesto  á  fomentar  en  él,  la  introducion  de  la  Ca- 
tó- 

(?)  Solorzano,  In  Política  3  Líb.  z.  Cap.  9.  Ahreu  Sobre  Vacantes  de  Ind. 

Art.  i.  p.  z.  n.  13. 
(4)  ExD.Etm.  Lib.  z.  Ao.Cmsld.ad  Eugerr  Cap.  8.  Abreu  ,   ubi  suprai 

Are  1.  p.  ti 
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tollca  Religión  ,  á  costa  de  las  mas  poderosas  ex- 
pensas de  su  Reyno  ,  y  laboriosos  afanes  de  sus 
operarios  Evangélicos  :  y  el  deseo  de  que  para  el 
feliz  éxito  de  tan  árdua,y  elevada  empresa,  se  inter- 
pusiese la  autoridad,  y  beneplácito  Pontifical.  Acep- 
tó Su  Santidad  con  reconocimiento  ,  y  ternura  los 
católicos  designios  de  sus  dilectos  hijos  en  Christo, 
y  complacido  su  espíritu  de  que  los  Arcanos  del 
Altísimo  hubiesen  prevenido ,  para  el  tiempo  de  su 
Pontificado  tan  vastos  territorios,  en  que  fuese  ado- 
rado su  Santo  Nombre,  determinó  condescender  al 
deseo  ,  y  premiar  la  Religión  de  sus  Magestades. 

5 .  Realzó  su  ánimo,  a  aquella  ilimitada  Jurisdic- 
ción, que  le  compete  en  orden  al  fin  sobrenatural, 
como  á  Cabeza  de  la  Iglesia  ,  y  estupor  (5)  del 
Mundo  j  que  no  siendo  Dios  ,  ni  hombre,  usa  de 
ambas  Potestades  ,  ratificándose  en  el  Cielo  lo  que 
liga  en  la  Tierra.  Exerció  la  alta  ,  y  adorable  ,  que 
con  titulo  de  Potestad  eminente  política  ,  sobre 
todo  lo  temporal ',  en  quanto  referible  d  lo  espiri- 
tual j  tiene  adoptada  la  Tomistica  Escuela  (6) ,  co- 
mo seguro  medio  entre  las  extremas.  Y  de  motil 
propio ,  y  cierta  ciencia  ,  expidió  a  favor  de  Sus 
Magestades  Católicas  la  Bula  que  comienza  ínter- 
\  '  b  4  ce* 

(j)  Véase  al  Solorx.áno  dejar.  Ind.  Tom.i.  lib.z.  Cap.  23.  n.  84  y  al  %u 

en  que  las  explica. 
(6)  Con  su  Angélico  D,  2.  dist.  44-  <$  *>  Art.  3  apud  Abreu  dto.  Art.  x. 

p.  2.  n.  16. 
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cetera  Divina?  Majestatis  &c  :  dada  en  Roma 
á  4  de  Mayo  de  1 493  ,  que  copiaron  varios  (7)  de 
nuestros  Autores  ,  y  últimamente  se  compiló  en  el 
cuerpo  del  Derecho  (8)  Canónico. 

6.  En  ella  ,  después  de  aprobar  ,  y  confirmar 
el  descubrimiento,  y  ocupación  del  Nuevo-Mundo, 
donó,  y  concedió  a  los  mencionados  Señores  Reyes 
Católicos  ,  y  á  sus  Herederos  ,  y   Sucesores  en  lar 
Corona  de  Castilla,  y  León,  todas  las  Islas,  y  Tierra- 
Firme  ,  descubiertas  ,  y  que  se  descubriesen  á  Oc- 
cidente ,  y  Medio-dia.  Y  esta  concesión  la  calificó, 
y  ratificó  el  propio  Alexandro  VI  por  otras  dos 
Bulas  :  la  una  expedida  en  Roma  á  24  de  Novi- 
embre del  citado  año  de  93.    Por  ellas  concedió  á 
nuestros  Soberanos  todas  las  facultades,  exenciones, 
prerogativas ,  y  privilegios  anteriormente  concedi- 
dos ,  por  indultos  Apostólicos ,  a  los  Reyes  de  Por- 
tugal sobre  sus  conquistas  del  Oriente  :  y  ratificó  el 
descubrimiento  ,  y   ocupación  del  Nuevo-Mun- 
do  (9),  con  derogación  de  todas  las  Bulas,  Derechos,, 
y  Ordenes  que  se  adversasen  á  ésta.    Y  por  la  difi- 
cultad ,  que  resultó  entre  Castilla,  y  Portugal  sobre 
ios  términos  de  sus  concesiones ,  precediendo  con- 
vención >  que  hicieron  las  dos  Coronas  en  Tordesi- 

11  as 

(7)  Súwxanpi  en  su  Política,  Líb.  x.  Cap.  10: 3  y  otros  que  refiere  Abtm 

ubi  tupra  líe.  P. 
.(8)  In  7  Decrttalium  ,  Líb.  i.  titulo  5. 
(5>)  El  citado  Ahrm  ,  allí  n.  17  y  siguientes. 
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lias  el  mismo  año  de  93,  dispuso  Su  Santidad  en  és- 
tas, que  tirada  una  línea  intencional  delPolo  Ártico 
a  el  Antartico,  cien  leguas  adelante  de  las  Islas  Hes- 
perides  ,  ó  de  Cabo-verde  ,  quedase  desde  ella  a 
beneficio  (10)  del  Castellano  todo  lo  oriental  :  con 
prohibición  expresa  de  que  ningún  otro  Principe  pu* 
diese  navegar,  ni  comerciar  en  ellas,  pena  de  excomu- 
nión mayor  latee  sententia?  ipsofacto  incarrenda. 

7.  Consolidado  tan  altamente  el  Real  Dominio, 
sobre  las  tierras  descubiertas  (11),  trataron  SusMa- 
gestades  con  mas  esfuerzo  ,  y  eficacia  de  su  pacifi- 
cación ,  y  población.  Colmaron  de  honores,  y  tí- 
tulos á  el  Almirante ,  hicieron  habilitar  diez  y  siete 
embarcaciones,  que  ocuparon  mas  de  mil  y  quinien- 
tos hombres  ,  voluntaria ,  y  suavemente  atrahidos 
del  imán  del  oro,  y  magnitud  de  la  empresa  :  y  con 
éllos,y  las  ordenes  conducentes  al  fin ,  salió  segunda 
vez  de  España,  el  2  5  de  Septiembre  del  mismo  año. 
En  esta  vuelta  descubrió  la  Marigalante  ,  Gua- 
dalupe ,  Monserrate  ,  Antigona  ,  S.  Christoval, 
y  otras  nuevas  Islas. 

8.  Llegó  el  veinte  y  siete   de  Noviembre  al 

Puer- 

(10)  Ribadeneyra,  en  su  Pasa-tiempo,  Tom.  t.  Canto  <; .  Hpoca  f.  notaF3 
n  2...  donde  añade  las  posteriores  asignaciones  de  distancia  desde  esta 
línea  ,  extendiéndola  á  370.  leguas  :  lo  que  con  Herrera  ,  y  Solorx.anod 
sigue  Abreu  ,  Art.  i.  part.  i.  n.  11.  citando  la  Concordia  ,  y  Bula  de 
su  Confirmación -de  zz.  de  Enero  de  ifo<í. 

(i  1)  Justificado  eruditamente  con  exemplares  ,  y  derechos al  Sr*  Áhrm 
Are.  1.  pare.  3 .  po$  coda  en  sus  Vacantes  de  Indias, 
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Puerto  Real  de  la  Española ,  y  en  él  halló  muertos 
á  Diego  de  Arana  ,  y  sus  compañeros  (n),  por  los 
Naturales  de  la  parcialidad  del  Casique  Caonaboi 
porque  pretextando  violencias  en  los  Españoles,  in- 
cendiaron el  Fuerte  de  estacada,  y  acabaron  con  sus 
defensores ,  sin  haberlo  podido  impedir  el  fiel  Gua* 
canagari.  Fabricó  en  la  Isla  Española  la  primera 
Ciudad  de  Europeos  ,  que  llamó  Isabela  ,  en  obse- 
quio de  la  Reyna  Católica  :  Fundó  el  Fuerte  de 
Sto.  Tomás  :  Castigó  con  las  Armas  al  Casique 
Caonabo ,  y  sus  parciales  en  la  hostilidad  de  Arana: 
y  dejando  a  su  hermano  D.Diego  Colón  el  gobier- 
no de  la  Española  siguió  á  reconocer  las  demás  Islas. 

CAPITULO  IV. 

Vuelve  el  Almirante  d  el  reconocimiento  de  Cuba, 

y  bogéa  flor  la  costa  del  Sur  hasta  la  Isla  de 

Pinos  :   de  retorno  se  dice  Misa  en  tierra^ 

y  es  exhortado  de  un  Casique  de  ella. 

i .  i^on  de  tal  calidad  los  bienes  de  la  tierra ,  que) 
deseados  atormentan  ,  poseídos  inquietan,  y  perdí- 
dos  lastiman  ,  conforme  sintió  de  ellos  la  dulzura 
del  Melifluo  San  Bernardo  (i) :  y  nuestro  Almi- 

ran- 


00  Herrera  3  Dec.  i.  Lib.  z.  Cap.  9.  y  siguientes, 
(i)  Opiata  Cruclant  3  possesa  inquinant  3  arnisa  lascránt.  D.  Bernardas  apud 
Cataneum  3  en  sus  Máximas  eternas  día  í.  §i  ¿. 
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yanté  ,  que  había  de  experimentar  todos  estos  efec- 
tos, en  los  tres  grados  de  su  empresa ,  no  sosegaba 
en  el  primero  ,  arrastrado  del  deseo  de  descubrir, 
y  conquistar.  Dejando ,  pues,  en  la  nueva  Isabela, 
la  mayor  parte  de  Españoles  para  su  población ,  j 
de  la  Armada  para  resguardo  de  éstos,  se  hizo  a  la 
vela  el  24  de  Abril  de  94  ,  con  un  Navio  ,  y  dos 
Caravelas.  Reconoció  las  costas  de  la  misma  Isla 
Española,  el  Puerto  deMontiChristi,  un  caudaloso 
Rio  ,  a  quien  dio  el  nombre  de  Guadalquivir,  y 
el  Puerto  de  $.  Nicolás  ,  á  que  llegó  el  29:  siendo 
en  toda  la  costa  visitado  de  los  Indios,  á  quienes  re^ 
galaba,  y  atrahia. 

2.  Desde  S.  Nicolás  vio  ,  y  observó  la  punta 
oriental  de  Cuba,  distante  solas  diez  y  ocho  leguas: 
a  la  qual  hoy  se  nomina  punta  de  Mayri ,  y  en- 
tonces llamaban  los  Naturales  Bayatiquiri.   Dio- 
le  Colón  el  nombre  Alfa,  et  Q,(2)  cuya  alusión  no 
se  dice:  y  aunque  pudiera  darse  al  Alfa>  el  de  prinr 
cipio,  por  aquello  del  Apocalipsi:  ego  sum  A/pha> 
ttOmega,  esto  es  ,  principio  ,  y  fin ,  cuya  memo- 
ria indica  el  O  inicial  de  Omega ,  conque  solían 
significarse  en  cifra  ,  no  hallo  en  qué  forma  pudiera 
llamarse  fin,  sino  lo  era  de  su  actual  investigación 
terminada  a  Cuba.    Dirigió  á  ella  su  navegación, 
y  atravesando  felizmente  aquel  corto  crucero ,  des* 

(*)  Sigue  Herrera  en  la  Decad.  r.Lib.  2.  Cap.  ij. 
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cubrió  en  su  costa  del  Sur  una  franca  Bahía  ,  á  que 
denominó  Puerto  grande.  Ancló  en  él ,  y  acudi- 
endo ios  Indios  con  mucho  Pescado,  y  comestibles, 
los  obsequió,  y  regaló  ,  procurando  adquirir  de 
ellos  noticias  de  la  tierra. 

3 .  Salió  de  Puerto  grande  el  primero  de  Mayo, 
y  continuando  el  reconocimiento  déla  costa  del  Sur, 
observó  dilatados  Puertos  ,  altas  ]  y  elevadas  Mon- 
tanas ,  y  caudalosos  Rios  :  que  después  de  fertilizar 
la  tierra  con  sus  cristalinas  aguas  ,  arrojaban  pródi- 
gos sus  desperdicios  á  el  mar.    Continuaban  en  to- 
da la  costa  las  visitas  de  los  Naturales ,  que  condu- 
ciendo en  sus  Canoas  pege  ,  y  comestibles  ,  daban 
alcance  á  los  Baxéles  no  distantes  de  ellas  :  y  con  el 
buen  recibimiento  ,  correspondencia,  é  informes 
favorables  ,  que  les  hacían  los  Indios ,  que  habían 
ido  a  Castilla,  crecía  en  aquéllos  el  amor,  y  res- 
peto á  los  forasteros.    Pero  observando  ai  rumbo 
del  Sueste  algunas  Islas  ,  dirigieron  las  proas  acia 
ellas ,  y  reconocidas  la  de  Jamayca,  y  otras  meno- 
res ^  volvieron  el  dia  diez  y  ocho  á  la  de  Cuba. 
En  él  llegó  a  los  Navios  un  Indio  joven,  con  la  soli- 
citud de  permanecer  con  ellos.   Seguíanle  sus  Pa- 
dres llorosos  ,  y  sentidos  de  aquella  resolución, 
procurando  disuadirle  de  ella ;  mas  el  resuelto  man- 
cebo ,  ocultándose  en  el  Navio  ,  puso  fin  á  la  per- 
suacion  ,  y  en  posesión  su  deseo. 


Con- 
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4.  Continuó  el  reconocimiento  de  Cuba  ,  por 
dicha  Costa  del  Sur,  hasta  llegar  al  cabo,  que  llamp 
de  Cruz  ,  y  montado,  cargó  á  lo  interior  de  la  cos- 
ta. Halló  en  esta  ensenada  muchas  Islétas  gracio- 
sas ,  y  de  frondosa  arboleda  ,  en  que  resonaba  la 
música  de  multitud  de  Aves,  cuyos  colores  hacían 
mas  vistosa  la  montaña  ,  recomendándose  entre 
ellas  unas  Grullas  encarnadas  ,  que  solo  las  hay  en 
Cuba  :  y  porque  la  multitud  de  dichas  Islétas.,  ha- 
cía difícil  la  denominación  numérica  de  ellas ,  las 
llamó  en  común  el  Jardín  de  la  Reyna  (3).  En 
sus  canalizos  ,  y  sondas  reconoció  copioso  numero 
de  Tortugas  de  corpulencia  extraordinaria  ,  y  mul- 
titud de  Peces ,  de  todas  especies.  Recomendóse 
entre  éstos  el  que  llamaron  Revéz  ,  por  la  calidad 
de  no  soltar  lo  que  agarra  hasta  hacerlo  pedazos: 
de  suerte  ,  que  si  tomado  en  el  anzuelo,  se  asía  de 
alguna  Tortuga,  la  atrahía  indefectiblemente  ala  obe- 
diencia del  cordel :  y  también  se  admiró  la  grande 
fuerza,  y  fiereza  del  Taburón.  Divirtióse  ei  Almi- 
rante en  estas  observaciones,  y  las  de  las  Islétas, 
navegando  hasta  una  que  reconoció  mayor  ,  y  po- 
blada de  naturales,  á  quien  denominó  Sta. Marta: 
y  la  qual ,  según  la  situación  en  que  se  hallaba,  pa- 
re- 


jo De  cuya  hermosura  hace  meacion  nuestro  Solorzano  Lib.  1.  dejar* 
Ini.  Cap.  6. 11.  1  j. 
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rece  séf  la  llamada  hoy  Cayo  de  doce  leguas  ,  por 
distar  otras  tantas  de  aquella  costa  de  Cuba. 
-  5.  Habíase  escaseado  el  agua  en  los  Baxéles  ,  y 
sus  navegantes  resolvieron  arribar  a  la  dicha  costa 
de  Cuba  ,  á  efecto  de  solicitarla  en  ella  (4)  :  y  ha- 
ciéndolo felizmente ,  á  situación  poblada  de  Natu- 
rales ,  consiguieron  el  fin  ,  y  la  provisión  de  algu^- 
nos  bastimentos  conque  éstos  acudieron.  Reflexión 
no  aquí  el  Almirante,  quanto  podría  importar  para 
la  navegación  de  aquellas  Costas,  llevar  consigo  un 
Indio  práctico  en  ellas  :  y  pidiéndolo  á  los  Princi- 
pales de  la  población,  lo  franquearon  con  urbanidad, 
p  temor.  Por  éste  se  comprehendió  ,  que  Cuba 
era  Isla  ,  y  que  el  Rey  ,  ó  Cacique  de  la  Costa  oc^ 
cidental  de  ella  ,  se  hacía  respetar ,  y  obedecer  de 
sus  subditos  por  señas  ;  mas  no  se  expresa  si  usaba 
de  ellas ,  por  ser  naturalmente  mudo  ,  ó  por  ha- 
cerse mas  temible ,  quanto  menos  exerciese  los  me* 
dios  manifestativos  de  la  racionalidad. 

6.  Continuó  a.  el  Oeste  su  navegación  por  en- 
tre cayos,  y  canalizos,  y  observó  Colón  la  igualdad 
conque  en  todas  ellas  proveyó  el  Autor  de  la  Natu* 
raleza  aquellos  mares  de  Peces ,  y  sus  riberas  de 
Aves.  Bararon  los  Baxéles,  con  mas  ó  menos  difi- 
cultad de  su  salida  ;  pero  siempre  sin  mayor  peli- 
gro: 


(4)  Continúa  el  mismo  Herrera  al  Cap.  14.  Decad.  r.  Lib.  *. 
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aro  V  con  trabajo  de  la  tripulación  ;  porque  enea- 
liados  en  arena,  ó  cieno,  fueron  alguna  vez  necesa- 
rias molestas  maniobras  para  sacarlos  ;  y  cansados 
los  ánimos  de  tantos  peligros  ,  escasos  ,  y  faltos  de 
víveres  ,  resolvió  dar  la  vuelta  á  la  Española  (5). 
Para  ello  llegó  á  una  Isla  immediata  ,  á  quien  ti- 
tuló del  Evangelista ,  y  se  tiene  por  la  nombrada 
de  Pinos,  en  la  que  se  proveyó  de  leña  :  compre- 
hendiéndose  por  ésto, que  el  Almirante  reconoció 
en  este  viage  casi  toda  la  costa  del  Sur  de  nuestra 
Isla  de  Cuba  ,  faltándole  solo  aquel  corto  espacio 
de  ochenta  leguas ,  que  corre  de  la  de  Pinos  hasta 
el  Cabo  de  San  Antonio   ,   término   occidental 

de  Gil  el* 

7.  Desde  la  Isla  de  Pinos ,  volvió  á  costear  la 
de  Cuba  ,  buscando  al  Este  la  Española  :  y  no 
previniendo  la  ensenada  ,  que  forma  el  Cabo  de 
Cruz  ,  se  entró  en  el  canal  de  su  quiebra ,  sin  mom 
tarlo,y  halló  sin  salida,  rodeado  déla  tierra.  Afligida 
la  gente  ,  añade  á  el  Almirante  la  pena  de  animar- 
les ,  sobre  el  cuidado  de  sacar  la  Naves.  Para  esto 
fué  necesario  retroceder  todo  aquello  que  la  punta 
del  precipitado  Cabo  de  Cruz  excede  á  su  seno  :  y 
aunque  el  treinta  de  Junio  volvió  á  encallar  la  Ca- 
pitana, libertándose  de  este  peligro  con  copiosos 

0 )  Sigue  Hcmra  al  Cap.  r+.  de  dicho  Li  b.  t.  Dec.  t. 
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trabajos,  montaron  el  cabo,  y  salieron  á  mas  limpió- 
mar.    Navegaron  siempre  al  Oriente  ,  repasando' 
las  mismas  costas  porque  habían  venido ,  y  sufrien- 
do todas  las  tardes  fuertes  turbunadas  ,  y  copiosas 
lluvias;  hasta  que  el  dia  siete  de  Julio  de  94,  anclan- 
do en  ellas,  saltó  el  Almirante  en  tierra,  con  deseo 
de  oír  Misa.   Díjose  efectivamente  ,  y  aunque  no 
se  designa  con  claridad  el  parage  de  la  costa  de  Cu- 
ba, en  que  se  celebró  este  primer  incruento  Sacrifi- 
cio del  Cordero  Immaculado  :  por  el  rumbo ,  y  al- 
tura en  que  se  refieren  ,  y  hallarse  en  la  costa  del 
iur,  [  del  territorio  que  hoy  compete  á  la  Ciudad 
de  Baracoa,']  una  antigua ,  y  milagrosa  Cruz ,  co- 
nocida con  el  distintivo  de  la  Cruz  de  la  Parra, 
y  alguna  tradición  de  haberse  dicho  en  ella  la  pri- 
mera Misa,  se  nos  hace  más  que  probable,  la  con- 
cordancia de  la  Historia  con  esta  tradición. 

8.  Recomiéndase,  como  verdaderamente  nota- 
ble ,  que  mientras  se  celebraba  este  Inefable  Sacrifi- 
cio ,  llegó  al  lugar  donde  se  ofrecía,  un  Cacique 
anciano  de  la  tierra.  Detúvose  al  reconocer  la  ocu- 
pación con  un  genero  de  asombro  ,  que  siendo- 
efecto  de  la  novedad  ,  imitaba  la  devoción.  Obser- 
vo las  altas  ceremonias  del  Sacerdote ,  la  reveren- 
cia con  que  asistían  los  Christianos  ,  y  el  respeto1 
conque  trataban  al  Almirante,  particularmente  en 
la  comunicación  de  la  paz  ,  infiriendo  de  esto  la 
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superioridad  de  su  mando.  Con  este  conocimiento 
se  acercó  a  él  ,  y  luego  que  se  concluyó  la  Misa, 
y  en  un  calabazo ,  figura  de  escudilla,  que  denomi- 
naban Ibaera  ,  le  presentó  unas  frutas  del  País. 
Recibiólas  Colón  con  agrado  ,  y  manifestándole 
por  signos  su  benevolencia ,  tomó  asiento ,  y  lo 
hizo  igualmente  el  Cacique  ,  poniéndose  de  cucli- 
llas en  la  tierra,  según  el  uso  reverencial  de  aquella. 
Y  como  manifestase  ,  que  deseaba  medios  de  co- 
municar al  Almirante ,  se  solicitó  y  proporcionó  el 
mejor  Intérprete  que  en  aquella  escasa  situación  pu- 
diera traducir  de  una  a  otra  inteligencia  los  ccncep- 
tos  ,  y  razones  del  Natural. 

9.  Abierta  la  audiencia  ,  dixo  el  Cacique  al  Al- 
mirante: „  Tú  has  venido  á estas  tierras,  (que  nun- 
5,  ca  antes  viste ) ,  con  gran  poder  ,  y  has  puesto 
„  igual  temor  :  Sabe  ,  que  según  lo  que  acá  senti- 
„  mos  ,  hay  dos  lugares  en  la  otra  vida  ,  á  donde 
„  van  las  almas  :  uno  malo  ,  y  lleno  de  tinieblas, 
„  guardado  para  los  que  hacen  mal  5  y  otro  alegre, 
„  y  bueno  ,  a  donde  se  han  de  aposentar  los  que 
„  aman  la  paz  de  las  gentes.  Por  tanto  ,  si  tú  sien- 
„  tes  que  has  de  morir  ,  y  que  a  cada  uno  ,  según 
„  lo  que  acá  hiciere  ,  allá  le  há  de  corresponder  el 
„  premio  ,  no  harás  mal  á  quien  no  te  lo  hiciere.  <c 
Siguió  aplaudiendo  los  pacíficos  procedimientos  de 
los  Forasteros,  y  el  Sacrificio  de  la  Misa,  que  com- 

c  pre- 
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prehendió  ser  acto  de  gracias  al  Criador  ,  y  con- 
cluyó informando  haber  estado  en  las  Islas  Española 
y  Xamayca  ¿  y  en  la  parte  occidental  de  aquella  de 
Cuba  ,  en  que  vio- andar  vestido  como  Sacerdote 
al  Señor  de  ella.  O !  y  como  tocamos  experi- 
mentalmente,  que  está  signado  en  todo  racional  por 
instinto  de  la  naturaleza  la  existencia  de  un  Dios 
Remunerador  (6)  de  nuestras  obras !  ¡Y  que,  aun- 
que nos  querramos  desentendér  de  ello ,  para  vivir 
desenfrenadamente  ,  la  muda  voz  interior  de  la 
conciencia  nos  lo  acuerda! 

1  o.  Admirado,  y  complacido  el  Almirante,  de  ha- 
llar Naturales,  en  quienes  asomaban  mejores  luces 
de  racionalidad,  y  religión  ,  hizo  manifestar  á  este 
sentencioso  Diogenes  :  „  quanto  se  holgaba  de  que 
„  él,  y  los  de  aquella  Isla,  creyesen  la  inmortalidad 
„  del  Alma  :  y  que  supiese  ,  era  enviado  por  los 
,-,  Reyes  de  Castilla  sus  Señores  ,.  para  reconocer 
„  aquellas  Provincias  ,  é  inquirir  si  había  en  ellas 
„  hombres  que  hiciesen  mal  á  oíros,  (  como  enten- 
„  día  que  lo  executaban  (7)  los  Caníbales  ),  y  re- 
iré- 


(ó)  Signafürn  est  supernos  lumem  vultus  tul  Domine.  Psalm.  4.  Quod  cognlúo 
exrftentJeé  D$i  stt  nobls  naturaliter  Impresa.  Damas.  lÁb.i.defide  orth* 
Cap.  j. 

(7)  Caníbales',  eran  llamados  genéricamente  unos  Indios,  habitantes  de  cier- 
tas Islas  al  oriente  de  Puerto-Rico.  Nombranse  así,  por  los  muchos  Ca- 
ribe^ Comedores  de  carne  ha  mana,  que  huvo  en  éll?s:  interpretándose 
el  Caníbal*  hombre  valiente.  Herrera,  en  la  descripción  de  las  Indias, 
Tora,  x.  Cap.  7.  5  y  Solcnuno  }  Lib.  1.  dejar*  Ind.  Cap.  6.  n.  if. 
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frenándolos  ,  procurar  que  todos  viviesen  en 
paz.  "  Oyó  con  lagrimas  de  afectos,  y  regocijo  es- 
tas razones  ,  exponiendo  con  expresiones  de  inge- 
nuo ,  que  á  no  hallarse  ligado  de  hijos  y  muger, 
abandonaría  la  Patria,  por  seguir  a  tan  dulces  hues- 
pedes. Dieronsele  algunas  fruslerías  ,  que  recibió 
de  rodillas  ,  no  cesando  de  preguntar  a  los  Indios 
de  la  Española,  si  era  cielo  ,  ó  tierra  el  original  de 
tales  hombres.  Despidiéronse  con  retoricas  ,  y  ur- 
banas demostraciones ,  y  embarcados  los  Castella- 
nos, se  hicieron  a  la  vela  para  la  Española. 

11.  A  estos  antecedentes  aludió,  sin  duda ,  nues- 
tro Poeta  Don  Miguel  de  Barrios,  (8)  en  esta  sen- 
tenciosa   Octava. 

Al  Jardín  de  la  Reyna  van  las  Damas, 
Que  tras  ella  se  arrojan  con  clamores, 
Donde  el  Pintón  robándolas  de  escamas 
Se  vuelven  en  Sirenas  de  verdores : 
Con  la  mano,  que  en  Tauro  vierte  llamas, 
Saca  del  agua  ai  Sol ,  llena  de  flores 
La  Cuba  ,  en  que  el  Dwgenes  Indiano, 
Vé  la  Grandeza  del  Monarca  Hispano. 


c  2 
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(8)  D.  Miguel  de  Barrios  ,  en  su  Descripción  de  las  Islas  del  Mar  Athlan- 
i  l     tico  j  y.  de  America  ,  que  se  halla  ai  principio  del  librillo  anónisiwj 
titulado  :•  Piratas  de  AmhÜa* 
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CAPITULO   V. 

De  los  viages  ,  descubrimientos  ,  y  trabajos  ¿el 

Almirante  ,  hasta  su  muerte  :  y  Gobiernos  en 

la  Isla  Española ,  de  Francisco  de  Bobadilla, 

y  Nicolás  de  Ovando. 

1.  J^l  o  permitiendo  los  tiempos  la  directa  na- 
vegación, se  vio  el  Almirante  en  necesidad  de  arri- 
bar a  Xamayca  (1).  Reconocióla  nuevamente ,  su- 
friendo en  ella  infinitos  trabajos  ,  y  pesadas  lluvias: 
y  volviendo  á  la  Española,  halló  á  su  hermano  Don 
Bartolomé  Colón  ,  que  instruido  de  sus  descubri- 
mientos había  venido  á  ella  ,  á  participar  de  las  fati- 
gas del  hermano.    Esforzó  Don  Christoval  con  su 
presencia,  y  disposiciones,  la  conquista  y  población 
de  aquella  Isla  ,  teniendo  algunos  choques  conside- 
rables con  los  Naturales ,  que  ya  se  habían  hecho  a 
las  Armas  ,   no  contentos  de  que  los  Españoles  se 
asentasen  en  ella.    Y  como  algunos  de  éstos,  estu- 
viesen  también  resentidos  de  él ,  elevaron  quejas  á 
los  Reyes  Católicos.    De  éstas  resultó,  venir  Juan 
de  Aguado  con  quatro  Navios  ,  y  Despachos  Rea- 
les, para  pesquizar  su  justicia;  pero  no  pareció  bien 
á  Colón  descargarse  ante  Aguado  ,  y  para  no  dar 


sos- 


(1)  Los  pasos,  y  hechos,  que  compendiamos  en  este  Capitulo,  corren  con- 
formes á  las  relaciones  de  Herrera  ,  Decad.  r.  Lib.  3.  y  siguientes» 
j  de  Torquem.  Men.  de  Jttd,  Lib.  4.  Cap.  1.  y  siguientes. 
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sospechas  de  confeso, con  el  silencioso  menosprecio 
de  ellas  ,  resolvió  pasar  tercera  vez  a  Castilla. 

2.  Dexando  ,  pues  ,  a  su  hermano  Don  Barto- 
lomé el  Gobierno  de  la  Española  ,  y  por  Alcalde- 
mayor  á  Francisco  Roldan  ,  salió  en  una  Caravela, 
acompañándole  Juan  de  Aguado  en  otra  ,  y  á  los 
tres  meses  de  navegación  >  llegaron  felizmente  al 
Puerto  de  Cádiz. 

3.  Bien  recibido  de  los  Reyes  en  la  Corte  ,  hizo 
sus  presentes  de  las  alajas  ricas,  y  extrañas  que  lleva- 
ba :  informó  el  estado  de  las  Poblaciones  :  y  dando 
descargo  á  las  quejas  de  su  gente  ,  é  informaciones 
de  Aguado,  solo  se  le  previno  por  Sus  Magestades, 
que  conviniera  haber  procedido  con  menos  severi- 
dad. Trató  los  asuntos  que  parecieron  necesarios, 
para  la  continuación  de  la  empresa  :  y  se  le  dieron 
providencias,  y  caudales  para  tercera  navegación. 
Concediosele  licencia  para  repartir  tierras  ,  mon- 
tes ,  y  aguas  :  reservados  ,  como  regalías,  el  oro, 
plata  ,  brasil  ,  y  metales  :  y  confirióse  el  Real  Ti- 
tulo de  Adelantado  á  Don  Bartolomé  Colón,  quien 
en  ausencia  de  su  hermano  habia  desempeñado  su 
confianza. 

4.  Salió  el  Almirante  ,  en  treinta  de  Marzo  de 
noventa  y  ocho,  de  la  barra  de  San  Lucar,  con  seis 
Navios  :  descubrió  la  Isla  de  la  Trinidad  ,  y  la 
Tierra-jirme  ,  el  golfo  de  las  Perlas  ,  y  la  Isla  de 
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la  Margarita,  y  llegando  a  la  Española,  dio  cuen- 
ta a  la  Corte  de  dichos  descubrimientos.    Trabaja 
allí  en  apaciguar  la  sublevación,  que  Francisco  Rol- 
dan fomentó  contra  el  Adelantado  Don  Bartolomé, 
de  la  que,  reducida  por  medios  de  suma  suavidad^ 
dio  cuenta  con  instrucción. 
.     5 .  También  acaeció  el  siguiente  año  de  noventa 
y  nueve,  que  Alonso  de  Ojeda  saliese  de  Sevilla, 
con  quatro  Navios  armados  ,  y  licencia  para  descu- 
brir^ lo  hiciese  de  la  Provincia  de  Venezuela.  Traía 
de  Mercader  en  ellos  á  Américo  Vespucio  ,  sabio 
en  la  Cosmografía,  y  Pilotage  ,  quien  se  atribuyó 
artificiosamente  ,  la  gloria  de  los   descubrimientos 
que  habla  hecho  ya  el  Almirante ,  llamando  a  este 
Nuevo  -  Mundo  América,  (2)  para  perpetuar  su 
nombre  en  sus  tablas  ,  y  reconocimientos  ,  que 
continuó  ,  y  formó  después  de  Orden  del  Rey : 
Y  en  cuya  impostura  no  demoramos  ,  por  hallarla 
vindicada  de  la  mejor  pluma  del  Señor  Solorzano. 
Atravesó  Vicente  Yanes  Pinzón  la  linea  equinociál^ 
hallando  muchas  tierras,  y  se  continuaron  otros  des- 
cubrimientos :  pero  entre  tanto  los  Castellanos  en 
la  Española  ,  aunque  esforzaban  sus  conquistas  ,  se 
conmovieron  en  motines  y  quejas  ,  que  sobre  las 
pasadas  ,   llamaron  la  atención  de  los  Soberanos, 
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(z)  D.Juan  de.  Sriorzano  ,  Lib.  r.  Cap.  4.  n.  ;.  y  siguientes  ,  de  Jur.  Intl 
Lib.  1.  Cap.  1.  n.  14.  de  su  PoJít.  Ind. 
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y  despacharon  Sus  Magestades,  por  Juez  Pesquisi- 
dor de  ellas  ,  á  Francisco  de  Bobadilla. 

6.  Llegó  en  dosCaravelas,  eldia  veinte  y  tres  de 
Agosto  del  año  de  mil  quinientos,  á  las  costas  de  la 
Isla  Española,  saltando  en  ellas  al  siguiente.  Mani- 
festó sus  Despachos,  y  por  ellos  la  Real  Concesión, 
que  se  le  hacía,  del  Gobierno  de  las  Islas  y  Tierra- fir- 
me, con  jurisdicción  de  mero  y  mixto  Imperio,  Al- 
caldías y  Alguacilazgos:  y  aunque  tuvo  sus  embara- 
zos, se  hizo  obedecer.  Comenzó  la  pesquisa  contra 
d  Almirante,  y  sus  hermanos,  prendiendo  a  los  tres: 
en  cuya  acción  se  hizo  remarcable ,  que  solo  su  Co- 
cinero se  atreviese  á  poner  al  Almirante  unos  grillos, 
los  que  mandó  éste  conservar,  y  enterrar  con  su  Ca- 
dáver. Remitió  los  presos  á  España,  donde  hallaron 
la  Real  Benevolencia  ,  y  desagrado  contra  el  desaci- 
erto de  Bobadilla,  experimentando  éste  la  resulta  de 
su  deposición:  y  que  subrogasen  Sus  Magestades  en 
el  Gobierno  déla  Española,  al  Comendador  Nicolás 
de  Ovando.  Dieronse  á  éste  las  instrucciones  mas 
convenientes  al  mejor  régimen  ,  y  gobierno  de  las 
nuevas  Poblaciones,y  pacificaciones,  buen  tratamien- 
to délos  Naturales,  y  que  no  se  consintiesen  Estran- 
géros,  Moros,  Judíos,  ni  nuevamente  convertidos. 
Mandáronle  reponer  los  hechos  de  Bobadilla,  y  que 
diese  al  Almirante  toda  la  atención,  y  provecho  debi- 
do, con  otras  muchas  prevenciones  para  su  gobierno. 

c  4  Sa- 
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7.  Salió  Ovando  con  ellas,  dos  mil  y  quinientos; 
hombres  ,  diez  Religiosos  del  Orden  de  S.  Francis* 
co  ,  para  fundar  Convento  ,  y  treinta  y  un  Navios, 
el  trece  de  Febrero  de  quinientos  y  dos,  del  Puerto 
de  San  Lucar  :  y  aunque  padecieron  una  borrasca  a 
los  ocho  días  de  navegación,  solo  peligró  una  Nave 
con  ciento  y  veinte  personas.  Arribaron  á  Canaria?,' 
y  siguió  desde  ellas  la  Armada  partida ,  conque  lie* 
gado  Ovando  á  la  Española  en  quince  de  Abril,  se 
posesionó  ,  y  continuó  su  gobierno.  Establecióse 
la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  para  el  fomento, 
y  particular  cuidado  de  las  negociaciones  de  Indias. 
Adelantó  Colón  muchos  descubrimientos  con  in- 
mensos peligro s,y  trabajos,  contando  entre  ellos,  la 
continuación  de  desprecio  con  que  Ovando  no  le  adj 
mitió  en  la  Española.  Pobló  en  Veraguas;  pero  re- 
chazado de  aquellos  Naturales,  con  perdimiento  de 
muchos  Europeos  ,  embarcó  los  restantes  ,  y  llegó 
con  ellos  a  Xamayca.  Desde  ésta,  mandó  pedir  so- 
corro al  Comendador  Ovando  ,  por  quien  se  le  ne- 
gó inhumanamente.  Sufrió  la  insolencia  de  los 
Porras,  que  acaudillaron  motín  para  volverse  áCas- 
tilla  ,  y  otras  muchas  necesidades.  Valióse  prove- 
chosamente de  su  ciencia  Astrológica  ,  para  amena- 
zar a  los  Indios  de  dicha  Isla  de  Xamayca,  con  un 
eclipse  de  Luna,  haciéndoles  creer,  que  el  mal  sem- 
blante de  este  Planeta,  les  reprehendía  la  negación 
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He  alimentos  (3)  ,  y  consiguió  algunos  -conque ¡sos- 
tenerse  Pero  creciendo  el  motín,  e  insolencia  de  los 
Porras ',  llegaron  á  las  manos  ,  quedando  éstos  ven- 
cidos ,  de  cuya  resulta  se  sometieron  al  Almirante. 
8.  Haciéndose  insufribles  los  trabajos  en  Xamay- 
ca     y  desesperado  de  auxilios  ,   resolvió  pasar  á  la 
Española,  de  donde  le  repelió  Ovando  con  muchos 
agravios.   Volvió  a  Castilla,  y  hallando  muerta  a  la 
Católica  Reyna  Doña  Isabel  ,  no  experimentó  la 
aceptación  ,  que  en  su  vida  ;  aunque  el  Rey  no  le 
desatendió  ,  ni  aprobó  la  conducta  de  Ovando  para 
con  él.     Pero  el  ánimo  acostumbrado  ya  á  otras 
atenciones,  decayó  de  su  vigor,  gastado  también  de 
los  trabajos  ,  y  dolencias  corporales.    Agraváronse 
éstas  ,  estando  en  Valladolid  ,  y  lo  arrastraron  á  el 
fin  de  sus  dias  ,  que  acabó,  ya  Duque  de  Veraguas, 
3  los  veinte  de  Mayo  de  mil  quinientos  seis. 

9.  Dexó  por  universal  heredero  desús  derechos, 
y  glorias,  á  su  hijo  Don  Diego  Colón ,  habido  en 
matrimonio,  con  Doña  Felipa  Muñis  de  Perestrelo, 
natural  de  Portugal :  y  también  tuvo  por  hijo,  en 
Doña  Beatriz  Henriquez  ,  natural  de  Cordova  ,  3 
Don  Fernando  Colón  ,  que  se  dice  haber  sido  Ca- 
ballero de  grande  virtud  ,  según  Antonio  (4)  Her- 
ré- ' 


(j)  Ríbaiemjr»  ,   uhi  ¡ufra   ,  Tom.  i.  Caot.  ¡.  Época  f.  Nota 

Herrera  t   ubi  jupra. 
(4)  Herrera  ,  Dec.  i.  Lib.  r.  Cap.  7. 
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rera,  \  quien  seguimos  ;  aunque  Moreri{£)\v$ 
tiene  a  ambos  por  hijos  de  la  Henriquez  ,  y  haca 
mención  particular,  de  haber  sido  Sacerdote  el  Don 
Fernando,  amante  á  los  libros  (6)  ,  acopiado  una 
famosa  Biblioteca  j  que  dexó  á  la  Metropolitana  de 
Sevilla ,  y  que  escribió  los  hechos  de  su  Padre ,  con 
el  titulo  :  Historia  del  Almirante  Don  Christo* 
val  Colón. 

i  o.  Bosquejase  la  persona  del  Almirante,  de  cuer- 
po alto  :  rostro  largo ,  y  respetuoso  :  nariz  aguile. 
na  :  ojos  garzos  :  color  blanco-rosado  :  pelo  y  barba 
rubia  ,  y  al  fin  canas  :   festivo  ,  cortés  ,  y  afable. 
Era  sobrio  y  moderado  en  el  alimento  :  parco  en  el 
vestido  :  religioso  y  devoto  ,  hasta  rezar  las  Horas 
Canónicas ,  y  freqüentar  los  Sacramentos  :  opuesto 
á  maldicientes,  y  blasfemos  :  devotísimo  de  nuestra 
Señora  ,  y  del  Seráfico  San  Francisco  :  de  altos,  y 
heroicos  pensamientos  :  perdonador  de  injurias:  y 
benigno  con  los  que  se  las  hacían  :  y  finalmente, 
amante, y  fiel  servidor  de  nuestros  Católicos  Mo, 
narcas,  á  quienes  adelantó  su  imperio,  con  los  prin- 
cipios de  tan  vastos  y  prodigiosos  Reynos.   Dexó 
grabado  su  nombre,  en  el  templo  inmortal  de  h 
fama ,  y  un  exemplo ,  de  los  que  mas  anuncian  la 
vanidad  connatural  de  las  glorias  humanas. 

CA- 

(í)  Moren  ,  en  su  Diccíonar.  palab.  Colín  -  ChrUttv&U 
(í  J  El  mismo  ,  palabra  Colín  -  Fernanda. 
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CAPITULO  VI. 

Por  orden  del  Rey,  manda  el  Comendador  Ovando, 
d Sebastian  de  Ocampo,  que  bogée  ¿Cuba:  quien 
halla  ser  Isla  ,  y  con  dos  accidentales  arribos  d& 
Españoles,  se  asienta  en  otras  tantas  Provin- 
cias de  ella,  la  devoción  á  María  Sma. 

I .  ]L  os  hechos  referidos  en  el  capitulo  antece* 
dente  ,  con  sola  aquella  noticia  que  basta  á  la  coor- 
dinación de  tiempos  ,  ocuparon  la  atención  de  los 
Castellanos  hasta  el  año  de  1 508  ,  sin  que  se  pen-. 
sase  en  poblar  á  Cuba.  Hizose  reparable  al  Rey  es^ 
ta  omisión ,  y  mandó  expedir  Real  Orden  al  Co- 
mendador Nicolás  de  Ovando  ,  que  aún  gobernaba 
la  Española  ,  para  que  se  reconociese  si  Cuba  era 
isla,  y  su  tierra  enjuta,  (1)  y  habitable  ;  por  que  sus 
rios,  y  algunos  manglares  de  la  costa,  habian  moti- 
vado  duda  sobre  la  calidad  de  su  terreno.  En  su 
cumplimiento  ,  destinó  el  Comendador,  al  Capitán 
Sebastian  deOcampo,  natural  de  Galicia,  y  Criado 
de  la  Rey  na,  para  que  con  dos  embarcaciones,  gente, 
y  víveres  necesarios,  practicase  este  reconocimiento. 
2.  Hizose  á  la  vela  á  fines  del  año  de  8  ,  y  atra-* 
vesando  á  la  punta  de  May  si  ,  tomó  la  costa  del 
norte  de  Cuba  ,  reconociendo  sin  detención  su* 
Puertos , Bahías,  y  Rios ;  pero  hallándose  en  nece- 


Si 


(1)  Herrera ,Decad.  r.  Lib.y- Cap.x- 


r¿s 


i. 


*w"m^h"ü 


44  Teatro  Cubano.  Part.  L  Historia, 

sidad  de  carenar,  ó  recorrer  sus  Baxéles,  tomó  Puer- 
to enuno,  que  por  su  abrigo,  y  franqueza  juzgó  mas 
oportuno  al  intento  :  y  á  el  qual  ,  con  esta  causay 
nombraron  desde  entonces  Puerto  de  Carenas ,  y 
después  la  Havana.  Concluida  esta  diligencia,  cor» 
rió  en  igual  forma  hasta  el  Cabo  de  San  Antonio, 
término  occidental  de  la  Isla  ,  dando  vuelta  por  la 
costa  del  sur.  Llegó  por  ésta  a  otra  Bahía,  nombra- 
da de  Jdgna ,  por  ser  éste  el  distintivo  proprio  de 
aquella  Provincia  ,  y  ancló  en  ella  ,  pagado  de  su 
extensión,  hermosura,  y  seguridad,  capaz  de  recibir 
hasta  mil  Navios.  Aqui  fué  muy  asistido  de  los 
Naturales  ,  que  le  regalaron  con  muchas  Perdices, 
[como  las  de  Castilla  ,  aunque  mas  pequeñas]  ,  y 
con  delicadas  Lizas,  en  que  abunda  tanto  aquel  Puer- 
to, que  las  tenian  recogidas  en  corrales  de  Caña,  por 
ser  el  mar  quieto,  y  ellas  sin  número.  Siguió  su  na- 
vegación, en  que  gastó  ocho  meses  :  y  llegado  á  la 
Española  ,  dio  cuenta  al  Comendador  de  lo  que* 
habia  observado. 

3.  Aunque  en  la  propria  relación  de  este  hecho, 
y  reconocimiento  ,  no  se  hace  mención  de  un  casa 
memorable  ,  que  después  se  comprehendió ,  nos 
obligan  á  creer  que  fue  efecto  suyo  las  circunstan- 
cias ,  y  tiempos  de  él ,  y  que  como  tal,  corresponde 
aquí  su  memoria.  Refiérese,  pues  (2),  que  habien- 
do 

fi)  Herrera  3  Decad.  i.  Lib.  ?.Cap.  i.  »  ' 
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do  aportado  unos  Españoles  á  la  Isla  de  Cuba  ,  un 
Cacique  de  la  Provincia  nombrada  Macaca^  situada 
en  la  Costa  del  Súr,[corno  quince  ó  veinte  leguas  de 
la,  en  que  hoy  se  halla  laCiUDAD  de  Santiago  de 
Cuba]  ,  los  recibió,y  hospedó  con  agasajo.  Conti- 
nuaron aquellos  su  viage  ,  dexando  con  el  Cacique 
í  un  Marinero,  que  por  enfermo  no  pudo  seguirlos, 
y  en  quien  exerció,  durante  su  falta  de  salud,  todos 
los  oficios  de  hospitalidad ,  y  benevolencia.  Con  el 
afecto,  y  falta  de  otra  comunicación  ,  fueron  pro- 
porcionando el  medio  de  entenderse,  á  términos  que 
entre  uno  y  otro  idioma  se  comunicasen  ,  con  cuya 
proporción  procuró  el  Marinero  instruir  en  la  ver- 
dadera Religión  a  aquellos  Naturales,  y  particular- 
mente se  esmeró,  en  infundirles  la  devoción  de  la 
Madre  de  Dios.  Informóles  su  poderosa  protección, 
y  tierno  amparo  á  el  Genero-humano  ,  y  trayendo 
consigo  una  Estampa  de  nuestra  Señora,  se  la  fran- 
queó ^persuadiéndolos  á  que  le  hiciesen  casa,  vene- 
rasen ,  y  alabasen  con  la  Salutación  Angélica. 

4.  Encendió  el  fuego  de  esta  poderosa  luz,  en  el 
sencillo  corazón  de  aquellos  Naturales :  y  constru- 
yéndole^ su  modo,  una  Iglesia,  la  adornaron  lo  me- 
jor que  pudieron.  Ponianle  muchas  Bacías  de  comi- 
da^ agua,  creídos  de  que  comería  de  ella  si  tuviese 
necesidad.  Enseñóles,  a  que  de  mañana, y  tarde  la 

visitasen,  y  saludasen:  y  asi  lo  hacian  ,  postrándose 
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el  Cacique,  y  los  Indios  de  rodillas ,  las  cabezas  ba- 
Xas  ,  ¡untas  las  manos  ,  y  diciendo  con  humildad, 
Ave  Marta  :  Ave  Marta  :  con  cuya  repetición 
satisfacían  la  devoción  adquirida.  Convaleció  el 
Marinero,  y  retirándose  á  la  Isla  Española,  les  dexó 
encargado,  continuasen  con  su  devoción;  ellos  lo 
ofrecieron,  y  cumplieron  ,  hallándolos  después,  los 
Españoles,  en  su  uso  y  fervor. 

5 .  Asiéntase  también ,  que  este  Cacique  tenia  el 
nombre  de  Comendador.  Dásele  el  origen  ,  en  que 
informando  los  Españoles,  que  pasaron  por  su  Pro- 
vincia ,  quanto  importaba  ser  Christiano  ,  pidió  el 
Agua  del  Bautismo,  y  tratando  del  nombre  que  ha- 
bla de  tomár,[como  preguntase  qual  tenia  el  Señor 
grande  de  los  Castellanos ,  que  gobernaba  en  la  Isla 
Española,  y  se  le  dixese  que  el  Comendador  mayor], 
respondió ,  que  este  nombre  de  Comendador  quería 
se  le  pusiese.  De  aqui  se  inclina  Herrera  á  creer,  que 
este  pasage  acaeció  el  año  8  ,  quando  gobernaba  en 
Santo  Domingo  el  Comendador  Ovando ,  y  bogeó 
la  Isla  Sebastian  de  Ocampo  ,  porque  hasta  enton- 
ces no  hubo  otro  Comendador  en  el  Gobierno  de 
Santo  Domingo.  Juzgamos  lo  mismo,  aunque  im- 
porta poco,  que  antecediese  ó  subsiguiese,  con  corta 
diferencia  al  reconocimiento  de  Ocampo  :  siempre 
que  sea  constante,  [  como  lo  es  ]  ,  que  por  este  ti- 
empo se  introduxo  en  aquella  Provincia  ,  y  sus 

Na- 


Época  t  Lib.  1.  Cap.  VI  ^  47 

Naturales  ,  la  devoción  á  nuestra  Madre,  y  Señora- 
6.  Acaecí°  asimismo  ,   en  el  año  de  i  o  ,  que 
navegando  para  la  Española  Alonso  de  Ojeda,  con 
su  compañia,y  no  pudiendo  por  los  malos  tiempos, 
alcanzar  sus  Costas  ,  se  vieron  en  la  necesidad  de 
arribar  a  la  del  sur  de  Cuba.    Anclado  en  la  Bahía 
de  Jagua,  (3)  desampararon  todos  el  Navio  ,   por 
falto  de  víveres,  y  sobrado  de  disgustos,  entre  Oje- 
da, y  un  tálTalavera  :  y  determinaron  ir  por  tierra 
hasta  la  Punta  de  Maysi  ,  y  de  allí  atravesar  á  la 
Española.     Habian  pasadose  ya  á  la  Isla  de  Cuba 
muchos  Indios  de  aquélla  ,  y  divulgado  lo  que  pa- 
decían con  la  subyugación  de  los  Europeos,  pusie^ 
ron  en  expectación  á  los  Patricios  ,  animándolos  a  la 
resistencia.   Con  este  motivo,  no  tuvieron  en;  algu- 
nas partes,  Ojeda  y  sus  Compañeros,  tan  buena  aco- 
gida como  las  anteriores  ,  y  se  veían  necesitados,  á 
marchar  sin  entrar  en  los  Pueblos  :  porque  algunos 
Indios  la  resistían ,  al  ver  hasta  setenta  Españoles 
unidos.   Caminaron  por  las  playas  ,  y  atravesando 
una  ciénega  de  treinta  leguas ,  en  que  gastaron  otros 
tantos  dias  ,  con  inmensos  trabajos  ,  y  muerte  de 
algunos,  pudieron  salir  de  ella  en  estado  deplorable: 
reconociendo  deber  ia  conservación  de  sus  vidas,  á 
una  Imagen  de  nuestra  Señora,  que  llevaba  con- 
sigo Ojeda  ,  y  cuyo  Patrocinio  invocaban  muchas 
veces  á  el  día.  ^a" 

(?)  Herrera }  Decad.  1.  Lib.  8.  Cap.  4.  y  f. 
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7.  Salieron  al  fin  á  un  camino  seco,  y  siguiendo 
por  él  como  una  legua  ,  llegaron  (4)  á  un  Pueblo 
nombrado  Ciaba  ,  donde  cayeron  en  tierra  como 
muertos  de  la  hambre ,  flaqueza,  y  trabajos.  Admi- 
rados ,  y  lastimados  sus  Moradores  de  tan  lamenta- 
ble espectáculo  los  acogieron,  y  alimentaron ;  y  con 
noticia  de  quedar  algunos  rendidos  en  los  caminos, 
mandaron  solicitarlos  ,  y  fueron  traídos  sobre  hom- 
bros de  los  Naturales.    Ojeda  había  hecho  ,  en  sus 
angustias,  voto  a  nuestra  Señora  de  dexár  colocada 
su  Imagen  en  el  primer  Pueblo  a  que  saliese  ,  y  fe 
presentó  al  Cacique.     Hízole  éste  una  Hermíta, 
donde  se  colocó  con  toscos  adornos  ,  y  finos  afec- 
tos ;  y  como  ya  éstos  Europeos  sabían  algunos  tér- 
minos del  País ,  no  fué  difícil  instruir  por  mayor  a 
sus  Naturales  de  las  grandezas  de  nuestra  Reyna,  y 
veneración  que  se  debía  á  su  Sma.  Imagen.  Exten- 
dióse en  ellos  la  devoción  ,  y  reverencia  ,  y  ador- 
nando la  Hermita  con  paños  de  algodón,  la  mante- 
nían con  aseo,  saludándola  con  la  Salutación  Angé- 
lica ,  é  hicieron  coplas  en  su  idioma  á  nra.  Señora: 
y  en  sus  bayles,  y  regocijos,  que  llamaban  areytos, 
las  cantaban  ,  ensalzando  su  Santísimo  Nombre. 

8.  Mantuviéronse  Ojeda  ,  y  los  suyos  en  aquel 
Pueblo  hasta  hallarse  perfectamente  convalecidos: 
y  después  continuaron  con  escolta,  y  auxilio  de  sus 

Na- 

(4)  Herrera  ,  Cap.  4.  y  ;.  Decad.  1,  Lib.  5. 
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Naturales,  acercándose  á  lo  mas  oriental  de  la  Isla. 
Llegaron  á  la  Provincia  de  Macaca ,  mandada  por 
el  Cacique  Comendador,  de  quien  fueron  bien  reci- 
bidos ,  y  hospedados  :  y  como  esta  se  situaba  á  la 
costa  del  Sur,  fronteriza,  y  solas  veinte  leguas  dis- 
tante.de  Xamayca  :  haciendo  memoria  de  que  en 
esta  Isla  había  yá  Españoles  resolvieron  pasar  á  ella. 
Hizolo  Pedro  de  Ordaz  en  una  Canoa  de  los  Indi- 
os ;  equipada  de  éstos  a  y  dando  de  ello  noticia  a 
Juan  de  Esquibél  ,  que  tenia  el  gobierno  en  dicha 
Isla  ,  mandó  una  Caravela  que  condugese  los  de- 
mas  Españoles  que  quedaban  en  Cuba  a  lo  que  se 
efectuó  felizmente. 

9  Por  estos  medios,  tan  extraordinarios  a  la  hu- 
mana comprehension  ,  comenzó  Dios  á  introducir 
en  la  Isla  de  Cuba  la  Religión  Católica,  con  e!  prin- 
cipio de  adorar  a  su  SmaMadre.  Dos  Templos  tuvo 
en  ella,  antes  que  se  situasen  los  Españoles  en  su  ter- 
ritorio: feliz  principio,  en  que  asimiló  á  nuestraEspa- 
ña,  cuyo  primer  Templo  fué  dedicado  en  Zaragoza, 
por  el  Apóstol  Santiago  (5) ,  á  la  misma  Sma  Madre 
de  Dios,  con  titulo  del  Pilar,  aun  viviendo  ésta.  Y 
pues  aquellos ,  en  reconocimiento  de  tal  misericor- 
dia, y  memoria  de  haberla  comenzado  á  alabar  con 
el  Avje  María  ,   compusieron  a  nuestra  Gran 

d  .,  Ma- 

CO  Mfgica  Ciudad  de  D¡os,Tom.  7.  Part.  3. Cap.  r7.t1.u1.  y  siguientes* 

*  lo  toca  el  Ano  Christuno  }  en  la  Vida  de  Santiago  el  Mayor  >  dia 
M  de  Juho.  * 


..I 


50  Teatro  Cubano.  Part.  I.  Historia, 

Madre  un  famoso  Anagranma  ,  que  perpetúase  su 
acuerdo  :  (6)  justo  será  que  a  su  buen  exemplo,  le 
tributemos  por  los  expuestos ,  el  corto  obsequio  de 

este Soneto. 

Desde  que  Dios  fraguo  la  inmensa  el. 

De  posibles  ,    que   en  tiempo  for 2. 

Previo   crear  ,   sin  mancha  ,  una  ....2. 

Que  del  Verbo  Encarnado   fuese  N....I. 

Quiso  que  España  fuera  de  esta  11....  1. 

Pilar  que  en  Zaragoza  to....2. 

Asiento  ,  en  que  el  Infierno  bra....2. 

A  influencias  de  Santiago  ,  Santo  y  su... 

Y  viendo  que  en  su   culto   se  con. ...3. 
España  ,  dando  de  ello  prueba  ....4. 
Por  su  medio  remedia  la  des.. ..3. 
De  Cuba  ,  y   de  dos  Templos  la  re....4« 
Que  un  Marinero  en  uno  le  hace  ....3. 

Y  Alonso  Ojeda  en   otro  ..3.  ..4. 

CAPITULO  VIL 

Pasase  d  la  Isla  de  Cuba ,  desde  la  Española  el 
Cacique  Hatuey,  con  sus  Vasallos ,  amedrentados 
de.  los  Europeos, y  exorta  dios  suyos  ¿fin  de  ocul- 
tar el  Oro,  para  quando  los  sigan  en  ella. 

1    Si  ios  hechos  de  los  mismos  Españoles  ,.no 

hu- 
i6)  Traela  el  P.  Gatas  en  sus  Cartas  de  Favor  de  María  Sma.  Tom.  t.en 
la  Kob.  del  Pilar  ,  adv;  »■■ ,  cornado  dei  Opúsculo  jacobeo ,  i.  «-. 
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hubieran  dado  causa  a  alterar  el  semblante  de  los 
Naturales  de  Cuba  ,  no  hay  duda  ,  que  según  el 
aspecto   de  benevolencia  conque  hasta  aqui  se  han 
visto  reducidos  en  ella ,  antes  que  conquista,  debe- 
ría denominarse  su  ocupación ,  posesión  pacífica; 
pero  algunas  violencias  que  comenzaron  a  experi- 
mentar los  de  la  Isla  Española  ,  y  cuyas  noticias 
trageron  los  quejosos  á  Cuba  ,  les  obligaron  á  po- 
nerse en  alguna  expectación.    Queda  dicho  >,  que 
por  este  motivo  en  la  antecedente  peregrinación  de 
Alonso  de  Ojéda  ,  resistían  su  entrada  en  algunos 
Pueblos  :  y  corresponde  también  presuponer  á  la 
pacificación  de  la  Isla  ¡  la  retirada  del  Cacique  Har 
tuey ,   dimanada  de  la  misma  causa. 

2,  Entre  los  muchos  Indios,  que  de  la  Española 
se  retiraron  a  Isla  de  Cuba  ,  cruzando  en  Canoas 
aquella  corta  distancia  de  sus  cabos  ,  fué  uno  ,  el 
*  mencionado  Cacique  Hatuey.   Era  éste  Señor  en 
aquella  ,  de  la  Provincia  nombrada  Guahaba,  una 
de  las  situadas  mas  inmediatas  ásu  cabo  occidental. 
Caracterizóse  en  ella  de  cuerdo,  y  valiente  (i);  pero 
no  bastándole  ni  una  ni  otra  prenda  para  redimirse 
de  la  dominación  de  Españoles  ,   eligió  el  partido 
de  dexar  su  antigua  situación  ,  y  pasarse  con  los  su- 
yos á  la  Isla  de  Cuba.  Tomó  por  asiento  en  ella  la 
punta  oriental ,  llamada  de  Maysí  ,  cuyo  terreno 

d  2  que- 

<i)  Antonio  Herrera,  Dec.  i.  Lib.  9*  Cap.  3.  §.  último. 
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quebradizo,  y  áspero ,  fértil  de  Rios  ,  adornado  de 
altas  Cerranías,  y  opulentos  Montes,  creyó  proficuo 
para  sus  intentos. 

3.  Establecido  en  ella  ,  usó  el  sistema  político 
de  convertir  en  suave  vasallage  ,  aquella  dominica 
potestad,  que  comunmente  exercían  sus  iguales  pa- 
ra con  los  subditos,  conociendo  quanta  mas  defensa, 
y  confianza  debe  tener  el  que  se  hace  dueño  de  las 
voluntades  ,  por  los  medios  suaves  y  dulces  ,  que 
el  que  solo  es  obedecido  por  temor  de  los  rigores. 
No  solo  ordenó  su  gente  en  lo  económico  de  su 
modo  de  gobierno  ,  sino  que  temiendo  que  los  Es- 
pañoles habían  de  pasar  á  poblar  á  Cuba  ,  como  k 
h  Española ,  conservaba  sus  espías  abanzadas  ,  que 
procurasen  inquirir  los  designios  ,  y  movimientos 
de  estos.   Por  ellas,  tuvo  noticia  en  el  año  de  once, 
de  que  el  segundo  Almirante  D.  Diego  Colón,  re- 
solvía mandar  gente  a  la  pacificación  ,  y  población  ' 
de  Cuba,  y  uniendo  la  suya,  que  corría  con  el  dis- 
tintivo de  belicosa  ,  preparó  su  ánimo  á  la  resis- 
tencia ,  que  premeditaba,  por  medio  de  una  plática 
notable. 

4.  Recordó  á  sus  memorias  ,  con  todos  los  vi- 
vos déla  ponderación,  las  persecuciones  que  habían 
sufrido  ,  y  experimentado  de  los  Castellanos  en  la 
Española.  Dixoles  ,  que  todas  sus  fatigas  ,  y  hos- 
tilidades, eran  dirigidas  á  adquirir  un  Grande  Señor 
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o  Dios,  a  quien  querían,  y  amaban  mucho  los  adve- 
nedizos, y  (2)  el  qual  les  mostraría.  Y  sacando  una 
cestilla  de  Palma,  en  que  tenía  alguna  porción  de  Oro, 
refinando  su  eloqüencia  ,  exclama  :    Veis  aquí  su 
Señor  :  d  éste  sirven,  y  tras  éste  andan  :  y  pies , 
como  habéis  oído  ,  quieren  ya  pasar  d  esta  Isla, 
no  buscando  mas  que  d  este  Señor  :  hagámosle 
jiestay  bay les,  para  que  quando  vengan,  les  diga 
que  no  nos  hagan  mal.    Al  eco  de  tal  impulso, 
resonaron  las  bocas  ,  y  los  pies  ,  comenzando  los, 
Indios  a  cantar  y  baylár  á  su  uso. 

5.  Era  estilo  entre  éstos  cantar  ,  y  baylar  al 
compáz  del  cantío ,  única  regla  que  daba  uniformi- 
dad a  los  movimientos :  y  guardaban  tanta  igualdad 
en  ellos  ,  que  bay  lando  juntos,  y  no  por  turno ,  to- 
dos los  concurrentes,  hombres,  y  mugeres,  aunque 
fuesen  mil  ,  no  discrepaba  uno  de  otro  en  los  mo- 
vimientos de  manos,  cuerpo,  y  pies.  Su  duración 
solo  se  limitaba  á  la  suficiencia  de  los  bayladores: 
siendo  su  término  ,  el  de  un  cansado  ,  que  los  pos- 
trase rendidos  ,  por  cuya  costumbre ,  duraban  toda 
una  noche  :  y  con  estas  reglas  continuaron  largo 
tiempo,  el  que  hacían  a  la  cestilla  del  Oro.  Con- 
cluido en  el  cansacio,  volvió  á  hablar  Hatuey,  pre- 
ceptuándoles :  que  no  guardasen  el  Dios  de  los 

d3  Es- 

"\i)  Seguímos  á  Antonio  Herrera  ,  ubi  supra.     Y  hace  mención  de  ésto  el 
P.  Torquemad.  en  su  Monarq.  Ind.  Lib.  i  j .  Cap.io. 
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Españoles  :  porque  alfaque  lo  ocultasen  dentro 
de  las  tripas,  sello  habían  de  sacar  ,  y  que  por 
tanto  lo  echas en\ en  el  Rio  \  donde  el  agua  lo  de- 
fendería de  suY ansias,  Hicieronlo  así  arrojando 
el  oro  al  fondo  del  rio  ,  y  quedaron  menos  cuida- 
dosos de  la  venida  de  losEstrangeros.  Acción  me- 
morable ,  y  que  obliga  á  traer  á  la  memoria  ,  aquel 
hecho  y  dicho  de  Grates  Tebáno  ,  que  refiere  Ca- 
ü°n  (3)  j  quando  al  arrojar  á  el  mar  un  gran  peso 
de  dinero ,  dixo  :  quiéreos  anegar  ,  porque  no  me 
aneguéis  :  Y  prueba  evidente  de  que  entre  los  In- 
dios, hubo  también  sus  filósofos  que,  como  Esqui- 
nes (4),  conocieron  dar  las  riquezas,  trabajos  al  ad- 
quirirlas, cuidados  al  conservarlas,  peligros  en  guar- 
darlas ,  y  sobresaltos  para  defenderlas. 

6,  De  este  semblante  político,  se  hallaba  la  Isla 
de  Cuba  ,  quando  el  segundo  Almirante  D.  Diego 
Colón  ,  que  sucedió  en  el  gobierno  de  la  Española, 
al  Comendador  Nicolás  de  Ovando  ,  nombró  á 
Diego  Velasquez  para  que  pasara  a  su  pacificación, 
y  población,  de  cuyos  principios  hemos  llegado  yá 
á  pisar  los  quicios. 

7.  No  pueden  con  claridad  referirse  los  hechos 

de  nuestros  Españoles  en  ella ,  sus  poblaciones ,  y 

pasos  ,  sin  presuponer  alguna  luz  mas  clara  de  su 

ter- 
Cs)  Refiérelo  el  P.  Nieremherg  en  su  Temporal  y  Eterno  ,   Lib.  ;.  Cap.  8., 

y  Parladorio-en  su  Epístola  3.  ad filos  ,  n.  7. 
(4)  El  mismo  Nieremberg^  Diferencia  entre  lo  Temporal '/  Eterno ,  llb.j .  cap.  8. 
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terreno,  costas  y  calidades  :  porque  darían  en  vacío 
todas  las  qualidades,  sin  la  previa  definición  del  ente, 
que  lo  es  aqui  la  descripción  de  el  plano,  sobre  que  se 
ya  á  operar.  Por  tanto,  conviene  preocupar  su  noti- 
cia ,  no  solo  con  aquellas  que  observaron  el  primer 
Almirante  en  sus  dos  reconocimientos,  Ocampo  en 
su  bogéo,y  los  demás  en  sus  tránsitos  referidos:  sino 
también  con  parte  de  los  que  hasta  este  tiempo  habí- 
an descubierto  otras  observaciones,  haciendo  la  mas 
breve,  y  clara  descripción  de  la  Isla,  conque  cerrado 
este  libro  dexemos  instruido  el  entendimiento,  de  los 
principios  necesarios  ala  inteligencia  deestaHistória. 

CAPITULO  VIII. 

Comienza  d  describirse  la  Isla  de  Cuba  ,  dando 
noticia  de  su  Situación  ,  Costas,  y  Callos  ,  movi- 
mientos del  Mar  en  ellas ,  Feces  ,  Puertos, 
Bahías ,  Ríos  y  Salinas. 

i.  JL?  a  Isla  de  Cuba  es  la  mayor  ,  y  mas  oc- 
cidental délas  que  descubrió  D.Christaval  Colon, 
y  hoy  se  nombran  Antillas  ,  ó  de  Barlovento. 
Situase  dentro  del  trópico  de  Cancro  (i),  á  el  Norte 
de  la  Equinocial,  desde  los  veinte  grados  de  latitud, 
en  que  se  demarca  el  Cabo  de  Cruz  ,  a  el  Sur ,  re- 

d  4  :  (         ■    eo-  \ 

(i)  Sigúese  principalmente  á  Herrera  en  su  Descripción  ,  Cap¿  6. ,,  y  en 
la  Dec.  i.  Lib.  9.  Gap.  41  en  que  une  lo  que  sepiró  en  éste-,  yloi 
siguientes  ;  y  á  Moreri ,  Diccionario  Histórico  &c.  ,  palabra  Cuba, 
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conocido  por  Colón  en  su  segundo  víage  :  hasta  los 
veinte  y  tres  grados  quince  minutos,  en  que  cae  la 
Bahía  de  Matanzas  á  el  Norte  :  y  desde  los  doscien- 
tos ochenta  y  ocho  grados  ,  treinta  minutos  en  que 
está  el  Cabo  de  S.  Antonio  ,  á  el  Oeste  ,  hasta  los 
trescientos  un  grados  veinte  minutos  en  que  queda, 
al  Este,  la  Punta  de  Maysí,  que  los  Indios  llamaban 
Bayaqititiri ,  y  el  primer  Almirante  Alpha,  et  O. 
2 .   Cae  la  parte  occidental  de  ella,  casi  al  medio 
de  la  garganta  que  forman  á  el  Seno  Mexicano,  las 
costas  de  Florida  ,  descubiertas  en  el  año  de  15  12 
por  Juan  Ponce  de  León ,  al  Norte  ;  y  de  Yucatán, 
al  Sur.  Dista  de  aquellas  veinte  leguas ,  y  de  éstas 
sesenta  :  diez  y  ocho  de  la  Española ,  á  el  oriente, 
y  veinte  de  Xamáyca ,  á  el  Sur  ,  fronteriza  al  Cabo 
de  Cruz.    Demás  de  estas  vecindades  ,  que  por  una 
y  otra  Costa  hacen  estrecho  el  Mar  ,  está  rodeada 
de  ¡numerables  íslétas,  Callos ,  y  Arrecifes ,  unos 
tnás,  y  otros  menos  inmediatos  á  la  isla ,  que  opri- 
men las  aguas  hasta  reducirlas  á  canáles,y  canalizos, 
mas  ó  menos  navegables.  Por  la  Costa  del  Norte, 
es  mas  ocupada  de  ellos  ,  continuando  los  distantes 
desde  la  Española  hasta  la  frente  de  Florida ,  y  los 
adyacentes  desde  Callo  Romano  ,  hasta  punta  de 
Hicacos,  abrigados,  en  cordillera,  con  las  puntas  que 
forman  la  de  Manzanillo  ,  y  dicha  de  Hicacos.  Por 
enire  éstos ,  y  aquellos  tiene  un  Canal  navegable 


'O 
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nombrado  hoy  el  Canal  viejo  ,  cuyo  principio  re- 
conoció Colón  en  su  primer  viage  ,  y  por  él  boxeo 
Ocampo  esta  parte  de  la  Isla  :  y  por  entre  dichos 
Callos  é  Islétas  de  fuera  j  y  las  costas  de  Florida, 
tiene  otro  mas  amplio  \  y  navegable  -9  denominado 
el  Canal  de  Bahama.  No  dio  el  Almirante  nom- 
bre a  estos  callos  mas  adyacentes  ,  por  no  haberlos 
reconocido  todos  ;  pero  después  los  llamó  Velas- 
quez  el  Jardín  del  Rey.  El  resto  del  Norte,  es  mas 
limpio  de  estos  padrastros  ,  principalmente  desde 
dicha  punta  de  Hicacos  acia  el  Oeste  9  y  cabo  de 
S.  Antonio. 

3.  Por  la  del  Sur  corre  franca  toda  la  costa  in- 
mediata, hasta  el  cabo  de  Cruz.  Anchando  siempre 
la  Isla  ,  desde  Maysí  hasta  dicho  Cabo  ,  se  angosta 
desde  él  como  la  mitad  ,  retrocediendo  la  tierra ,  ó 
introduciéndosele  el  mar  ,  de  suerte  ,  que  forma 
aquel  territorio  como  una  aleta  ,  que  es  la  que  se 
llama  cabo  de  Cruz  ;  y  todo  el  vacío  ,  ó  seno  que 
abriga  dicha  punta,  y  corre  hasta  cerca  de  Jagua,  se 
halla  ocupado  de  las  Islétas  y  Callos  que  reconoció 
Colón  en  el  segundo  viage  ,  y  nombró  Jardín  de 
la  Reyna  (2)  ;  pero  por  fuera  de  ellos  es  libre  el 
mar  ,  con  solo  tal  qual  callo.  La  frente  de  Jagua 
es  también  limpia  ,  mas  á  corta  distancia  de  ella, 
vuelven  á  ocupar  la  costa  varios  callos,  que  siguen 

has- 

(  z)  Como  díximos  al  Cap.  4.  n.  4.  de  este  Libro. 
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hasta  el  principio  de  Cabo  -  corrientes  :  Sirviendo 
de  abrigo  á  éstos  la  Isla  de  Pinos  ,  ultima  situada  á 
el  mar  ,  y  término  de  la  segunda  navegación  del 
Almirante,  donde  [como  se  ha  dicho] ,  se  proveyó 
de  leña.  Desde  ella ,  hasta  cabo  de  S.  Antonio  ,  es 
libre  de  otro  peligro  que  el  bagio  de  Sancho  Pardo. 
4.  Conseqüente  a  las  causas  expuestas  ,  y  vien- 
tos reynantes  ,  se  notan  los  dos  movimientos  per- 
ceptibles del  mar  ,  que  son  corriente  ,  y  ñuxo.  En 
todas  las  Islas  de  Barlovento  se  observan  las  corri- 
entes bastantemente  sensibles  ;  pero  mucho  mas  en 
la  de  Cuba  ,  por  la  estrechura  en  que  pone  su  si- 
tuación a  ambos  mares.  Por  entre  ella,  y  Xamay- 
ca  (3)  es  la  corriente  a  el  Oeste.  Desde  cabo  de 
Cruz  corre  al  Norueste  ;  y  sobre  los  Caimanes  al 
Norte  y  Nordeste  ,  á  buscar  los  canalizos  de  los 
Jardines.  Por  la  Isla  de  Pinos  salen  para  el  Sudu- 
este,  a  montar  Cabo-corrientes  ,  desde  el  qual  van 
las  aguas  al  Oes-Norueste,  y  á  el  Norueste.  Por  la 
costa  del  Norte,  siguen  de  Aíaysi  al  Norueste;  por 
la  Canal  vieja  a  el  Oes-Norueste ,  con  lentitud  :  y 
de  punta  de  Hicacos  ,  acia  el  Norte  y  Nordeste  ,  á 
buscar  las  otras  canales.  Desde  Cabanas  corre  al 
Leste,  y  Les -Nordeste  ,  a  veces  violenta  ,  á  buscar 
dichas  canales  ;  mas  desde  dicho  Cabanas ,  acia  la 

par- 
ís) Don  Pedro  Manuel  Ced'üo,  en  su  Trac  de  Cosmografía,  Lib.  1.  Cap.f . 
de  las  corrientes  del  Mar.     Y  Antonio  Herrera  }  ai   Cap.  11.  Lib.  ?, 
Decad.  1.  ,  ios  pone  con  mas  extensión. 
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parte  del  Oeste,  estando  sobre  la  costa  hace  rebeza, 
y  tira  para  elSudueste,  á  buscar  los  canalizos  de  los 
baxos  de  santa  Isabel.  Esto  es  lo  ordinario;  aunque 
don  Nortes,  Brisas  ó  Lestcs,y  Vendábales  corren  se- 
gún las  canales,  é  impulso  de  los  vientos.  El  fluxo- 
y  refluxó,  es  mas  sencible  en  sus  costas,  en  los  no- 
vilunios, y  plenilunios  (4):  y  pricipalmente  en  Mar- 
zo, y  Setiembre. 

5.  Con  la  propia  causa  de  hallarse  tan  ocupadas 
y  sondables  sus  costas ,  y  hacer  remanso  en  ellas  el 
mar ,  son  asistidas  generalmente  de  mucha  y  buena 
pesca.  Abunda  en  Tortugas  ,  tan  grandes ,  que 
rinden  hasta  un  quintal  de  carne,  y  manteca:  aque- 
lla, muy  semejante  á  la  de  Vaca,  y  Carnero  :  y  ésta 
parecida  á  la  enjundia  de  Gallina  :  es  de  buen  gus- 
to, y  no  solo  sana,  sino  medicinal  para  sarna,  lepra, 
y  otras  dolencias  de  su  especie.  Tiene  muchas  her- 
mosas Lizas,  particularmente  en  la  costa  de  Jagua, 
como  las  vio  Ocampo  :  P argos  delicados  :  Meros' 
copiosos  :  Sierras  :  Robalos  :  Ahujetas  :  Mohar- 
ras ;  y  otros  semejantes.  Cria  entre  éstos  ,  acia  la' 
eosta  del  Sur  ,  el  Pez  nombrado  Manatí ,  su  figu- 
ra ,  como  un  Ternero  sin  pies,  que  debaxo  de  unas 
aletas  tiene  sus  pechos  ,  conque  cria  a  leche  sus  hi- 
juelos :  los  pare  en  la  costa ,  y  los  enseña  después  á 


(4)  El   citado   Cedlllo  ,   ubi  tupra  3  Relación  del  fluxo  ,  y 
Y    Herrera ,  ihi. 
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nadar.  Cómese  su  carne  hecha  cecina  ,  y  tiene  la 
similitud,y  gusto  de  la  de  Cerdo,  ó  Marrano,  siendo 
tan  grandes  ,  que  rinde  uno  ,  por  lo  común  ,  tres 
quintales  ,  ó  más,  de  carne.  Finalmente  ,  es  tanta 
la  variedad  de  sus  Peces  ,  que  necesitaba  toda  la 
proligidad  de  un  Dioscorides  Indiano  ,  para  po- 
derlos individuar. 

6.  Goza  ,  en  las  repetidas  costas,  de  muchos  y 
hermosos  Puertos  y  Bahías,  entre  los  quales  corren 
algunos  por  los  mejores  del  Mundo  ,  hasta  decir 
nuestro  Herrera  ,  que  son  mas  cerrados,  y  seguros 
que  si  los  hubieran  hecho  a  mano.  Numera  en  esta 
clase,  por  la  costa  del  Sur  el  de  Guantanamo ,  de 
grandísima  extensión  :  á  el  de  Santiago  de  Cuba, 
que  es  en  forma  de  una  Cruz  :  el  de  Jagua  ,  que 
clausula  no  debe  tener  otro  tal  el  Mundo  ;  porque 
entrando  las  Naos  por  una  angostura,  que  cruza  un 
tiro  de  ballesta  ,  se  introducen  en  su  anchura  como 
de  diez  leguas  de  agua ,  con  tres  Islétas ,  que  á  una 
ó  dos  de  ellas  pueden  atarse  en  estacas  ,  sin  temor 
de  movimiento  por  su  capacidad,)7  resguardo  de  las 
cerramas  que  le  circulan.  Al  Norte,  tiene  el  de  Ca- 
renas, hoy  la  Havana,  á  quien  pocos  igualan.  El 
de  Matanzas  ,  no  muy  seguro,  ni  guardado.  El 
del  Puerto  del  Principe,  que  hoy  llaman  Nuevztas: 
y  Baracoa,  llamado  el  Rio  de  los  Mares.  A  estos 
deben  agregarse,  el  Marión,  y  Bahía-honda  al  po- 
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niente  de  la  Havana  :  La  Bahía  de  Ñipe  al  Norte, 
en  jurisdicción  del  Puerto  del  Principe  ,  cuyas  cir- 
cunstancias no  especificamos  por  seguir  el  espirita 
conque  las  silenció  nuestro  Gobernador  (5)  Orejón, 
de  no  exítar  curiosidades  estrangéras  ;  aunque  co- 
nozcamos que  en  estos  tiempos,  son  mas  notorias  a 
los  extraños ,  que  a  los  propios. 

7-  Derraman  también  en  dichas  costas  muchos 
y  copiosos  Rios:  y  aunque  solo  hace  memoria  nues- 
tro Herrera  (6)  de  los  de  Cauto,  en  la  Provincia  de 
Bayamo  ,  y  de  los  Mares  ,  que  hace  Puerto  a  Ba- 
racoa; son  igualmente  memorables  otros  que  bañan 
sus  costas.  En  las  del  Norte  se  encuentran  dos  ,  de 
Sagua  la  grande ,  y  la  chica  ,  que  derraman  cerca 
de  la  Villa  de  S.  Juan  de  los  Remedios.  El  de  Ma- 
tanzas, que  entra  en  su  Bahía.  El  de  la  Chorrera, 
dos  leguas  de  la  Ha  vana.  El  de  Manimaní  ,  que 
auméntalas  aguas  de  Bahia-honda ;  y  el  de  Gua- 
diana ,  en  la  Provincia  de  Haniguanica ,  por  el  que 
hoy  se  conducen  los  Tabacos  de  Cuyaguatege.  Y 
en  las  del  Sur  ,  numera  el  de  Sasa  ,  que  sirve  de 
Puerto  á  Scbi.  Spiritus  :  los  de  Manatí  y  Guaura- 
bo  ,  en  jurisdicción  de  Trinidad  :  los  de  Yumurí, 
y  Arimao  en  la  Provincia  de  Jagua,  hermoseando 
minas  de  Oro  las  márgenes  de  éste,  según  las  halló 


(0  Orejón  Gastón  ,  Excel,  del  Arte  Militar  ,  Cap.  43.  f.  12. 
(¿)  Herrera  ,  Deqad,  i.  f.  x%i.  col.  a.  ,  y  f.  171.  colunna  z-, 
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Diego  Velasquez  :  el  Agiconál ,  cuya  boca  forma 
un  Puerto,  nombrado  el  Gato  :  y  el  de  Cuy  agua- 
tege  ,  que  derrama  en  la  memorable  Bahía  de  Cor- 
tés. Todos  éstos  son  navegables  por  barcos  meno- 
res, y  algunos  por  Balandras  y  Bergantines,  muchas 
leguas  a  dentro  de  su  boca  :  y  sus  brazos  fertilizan 
el  terreno  de  ia  Isla,  demás  de  otros  muchos  de  me- 
nor nombre,  que  igualmente  lo  riegan  y  fecundan. 
8.  En  estos  Rios ,  y  en  los  lagos,  y  ciénegas  de 
la  costa,  abunda  la  pesca  de  agua  dulce  con  hermo- 
sas Guavínas  :  delicadas  Anguillas  :  grandes  Ca- 
marones :  bellas  Viajacas>  y  Manjaaríes ,  y  otros 
Peces  de  esta  clase.  Los  Galápagos  de  ellos,  nom- 
brados GicotéaSy  son  muy  gruesos,  y  de  agradable 
gusto  ,  y  abundan  tanto  en  algunos  ,  que  ofrecen 
diario  alimento  á  los  Comarcanos.  Crianse  también 
Caimanes  y  Cocodrilos  :  especies  de  Lagarto ,  que 
suelen  hacer  dafío  a  las  gentes  ,  matándola  y  comi- 
éndola ;  pero  es  necesario,  que  preceda  mucho  des- 
cuido en  ésta  :  porque  los  primeros  son  de  pesado 
movimiento  ,  y  los  segundos  tímidos  á  la  voz  en- 
tera del  hombre. 

9  Abundan,  finalmente,  sus  costas  en  fecundas 
y  delicadas  Salinas,  que  no  solo  proveen  abundan- 
temente á  la  Isla  :  mas  socorren  a  Nueva-España, 
y  otros  faltos  de  ella.  Es  su  Sal  de  mejor  calidad  y 
grano  que  la  de  Yucatán  ,  y  demás  del  seno  Méxi- 
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cano  ;  pero  entre  todas  se  particulariza  la  que  dan 
las  Salinas  de  Guantanamo  á  el  Sur,  que  proveen  la 
parte  oriental  de  la  Isla  ,  y  la  de  Punta  de  Hicácos 
a  el  Norte  ,  veinte  y  quatro  leguas  del  Puerto  de  la 
Havana  ,  que  surte  lo  occidental  de  ella.  Nada  le 
falta  por  naturaleza  ,  para  vivir  según  ella ,  y  todo 
se  lo  proveyó  su  Autor  con  abundancia,  y  superior 

calidad. 

CAPITULO  IX. 

Continua  la  Descripción  de  la  Isla  de  Cuba,  por 

lo  respective  d  su  longitud ,  latitud, y  terreno; 

fertilidad ,  Montes  ,  Frutos  ,  Aves, 

y  Animales. 


1.  JSl  Territorio  de  la  Isla  se  estima  en  dos> 
cientas  treinta  leguas  de  longitud  9  que  corren  de 
Oriente  á  Poniente,  según  Antonio  Herrera (1).  En 
doscientas  cinqüenta  ,  según  el  cómputo  del  Mro. 
Gil  González  (2)  :  y  en  trescientas  por  el  Señor 
D.  Juan  de  Solórzano  (3).  Su  mayor  latitud  es  de 
quarenta  y  cinco  ,  desde  Cabo  de  Cruz  á  Punta  de 
Maysí  ,  angostándose  después  todo  lo  occidental 
hasta  estrecharse  a  doce  leguas.  Y  aunque  el  repe- 
tido Herrera  quiere,  solo  que  tenga  aquella  longitud 

por 

ti\  Herrera  ,  Decad.  i.Lib*  t.  Cap.  ?.  . 

(z)  Maestro  Gil  Contales  ,  Teac.  Eccl.  Cap.  i.  pag.  *73-     Y  Moren,  en 

dicha  palabra  Cuba. 
.fay  Solórzano,  Ub.  i.  Cap.  6.  núm.  i*,  de  Jur.  Ind< 
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por  tierra  :  poique  por  mar,  y  agua  no  las  hay  ,  es 
cierto  que  por  tierra  tiene  más.  Porque  la  experien- 
cia ,  y  agrimensura ,  numera  ochenta  del  cabo  de 
S.  Antonio  a  la  Havana:  de  ésta  á  Santiago  de  Cuba 
doscientas  veinte:  y  de  Santiago  á  la  punta  de  Maysi 
sesenta  :  que  unidas  ,  ascienden  á  trescientas  y  se- 
senta. Sin  que  obste  otra  dimensión  ,  por  los  gra- 
dos que  ocupa,  desde  el  cabo  oriental  á  el  occiden- 
tal :  porque  no  siendo  sif  figura  recta  ,  es  necesario  <# 
aumente  la  terrestre  ,  á  la  directa  de  grados.  Sin 
embargo  conocemos ,  que  por  la^alta  de  dirección 
de  caminos ,  por  que  se  hace  la  mensura  terrestre, 
aumenta  mucho  :  y  creemos ,  que  con  ella  pueda 
í.ener  poco  más  de  trescientas  leguas ,  que  le  asigna 
Solórzano  de  cabo  á  cabo  :  computándosele  ^sete- 
cientas de  circunferencia. 

2.  Su  terreno,  desde  Maysi,  por  el  Norte,  es  ás- 
pero ,  de  serranías. ,  que  quebrando  en  una  corta 
llanura,  en  que  se  pobló  Baracoa,  siguen  como  diez 
leguas  después  de  ésta.  A  el  Sur ,  tiene  otra  llanura 
algo  mayor  ,  en  que  se  pobló  Santiago  de  Cuba; 
pero  remontando  en  nuevas  serranías  por  ella,  cor- 
ren hasta  la  costa  del  Bayámo.  Desde  éste  siguen 
tierras  abiertas  ,  ó  llanuras/ que  llamaban  los  Indios 
ScMíriuS  :  y  aunque  todo  lo  demás  de  la  Isla  es  lla- 
no,^ menos  algo  de  la  costa  del  Sur,  en  Trinidad,  y 
sus  inmediaciones,y  en  las  del  Cabo  de  S*.  Antón  V¿ 
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